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P O R L A M E D I T A C I O N D E S E N T E N C I A S 
Y E J E M P L O S D E S A N T O S . 
para todos los días del año. 
Obra muy ulil no solamente para los que desean santificarse, 
sino también para los que están encargados de la direcsioa 
de las almas 
POR E L ABATE LASAUSSE. 
Traducida a i castel lan» 
mi %m ®mm ¡mim, 
BBÜ O B O E K DB 8 T O . B O U m e O . 
€o» ejjro&ocion del Ordinario. 
' A V I L A i 
IMPRENTA D ^ p . SERGIO DE VILLANÜEVÁ, 
Plaza Mayor núm. 

Al Fxmo. é Illmo. Señor B. F r . Cir i -
lo A laiiir<la y IB rea por la gracia 
de Dios y la Manía Mede Apostólica 
Arzobispo d e Knrgos, Consejero 
de l itado, Caballero gran Cruz 
de la lleal Orden I2spaM«>Ea de 
Carlos i 11, Cenador «Sel llcino, 
Prelado asistente al Sacro Solio 
Pontiílclo, etc. etc. etc. 
Exmo. é Illmo. Sr. 
Pongo en manos de V. E . la traduccibnjlel- Año Feliz 6 S a -
lificado por la medilacion df sentencias y ejemplos de santos 
para todos los diasdel año; obra mnyutil, no solamente pa-
ra los que de-ean santificarse, sino también para los que es-
tán encargados de la dirección de las almas. 
Espero que V. E . á quie., tengo el honor de dedicar este 
libro tan interesante por sn contenido , se dignará recibir con 
benignidad los bue , os deseos de [que mi trabajo contribuya al 
bien de las almas en el camino de la perfección. 
B.tfX'. M. de V. E . llustrisima, su 
atento y humilde servidor y Capellán, F r . 
Pedro Orcajo. 


Bek m í j i s h o b í y a r h M m el árbolie ¡a. 
vida^ue k luce frutos.(Afoc.XXll, 2 ) . 
En la descripción que e! Aposto! y Evangelista 
san Juan hace en su Apocalipsi de la celes-
tial Jerusalen dice asi: 
, Mostróme el ángel un rio de agua viva, cla-
ro asi como un cristal, el cual salia de la si-
lla de Dios y, del Cordero, y en medio de (a 
plaza, y déla una ribera del río, y déla otra es-
taba plantado el árbol de la vida que llevaba 
doce frutos al año , cada mes el suyo; y las ho-
jas de este árbol eran para salud de las gentes. 
{Apoc. 22.) 
Recibe, caro Lector, la doctrina contenida 
en este libro y daia cabida en el fondo de tu 
corazón como en tierra feraz, para que rega-
da con la|divinafgracia y vivificada por el sol 
divino, ó amor del Espiritusanto, como árbol de 
vida, te dé, cultivándola, saponados y dulcí-
simos frutos por el ejercicio de la virtud y 
asunto que en cada mes te presento. 
Ayudante á ello tantas sentencias y ejemplos 
como en él verás, de los santos Padres, Doc-
tores insignes, Mártires ilustres, Pontífices y 
Obispos eminentes en santidad. Misioneros líe-
nos de celo, Anacoretas victimas de la peniten-
cia ,Predicadores apostólicos, Yirgenes, porten-
tos de virtud y de sabiduría celestial, Viudas 
llenas del espíritu de Dios, %ejm y Reinas 
Príncipes y Princesas, Nobles y Plebeyos y de 
todacla^e. condición y estado, que te recuer-
dan tu deber para cotí Dios, para contigo mis-
mo y para con tus semejantes. Miditüias dete-
nidamente y ¡tracíica en cuanlo puedas, ayu-
dad' de !a divina gracia, !as virtudes que te 
enseñan, pues ellees el verdadero camino que 
te conducirá á tu fiantiBcacion en este valle de 
lagrimas hasta poseer la feiicidaci eterna. 
P. O. 
A L A AUGUSTA MADRE D E DIOS. 
O Virgen bendita entre todas las mugeres! 
Vos sois la honra de! género humano y ¡a sa-
lud de vuestro pueblo. Vos tenéis un mérito 
que no se puede concebir y u i poder inmenso 
sobre todas las criaturas. Vos sois la madre de 
Dios, la S o ¡ra del mundo, la Reina de! cielo, 
la dispensadora de las gracias, la hi'rmosura 
de la iglesia, el modelo de los Ju4os, el 
consuelo de los santos, el origen de nuestra 
esperanza, la alegría del paraíso, la puerta del 
cielo y la gloria del Señor. Nada omitiré á fin 
de inspirar una grande confianza en Vos y ga-
nar para Vos los corazones. Oá suplico admi-
táis benigna mi homenage. üispioisad vuestra 
especial protección á los que lean este libro pa-
ra que se muevan á piedad y adelanten en el 
camino de la virtud. Deseo ardientemente ha-
cer que Dios sea conocido y amado, y aumen-
tar el número de los verdaderos discípulos de 
Jesucristo. 

Amor ú, Jcsueristo. 
Si alguno no ama á nuestro Señor Jesucristo, sea 
escomulgado. Si quis non amat Domimm nostrum 
Jesum Christum sit anathema. (1. Cor. 16.) 
Dia 1. Qué buscas, dice S. Bernardo, que 
no halles en Jesucristo^ Estás enfermo? El es 
el médico Estás desterrado? Él es tu guia. Te 
hallas en la aflicción? Él es tu Rey. Eres aco-
metido ó insultado? El es tu defensor. Te ha-
llas en tinieblas? El es la luz. Te has quedado 
huérfano? el es tu Padre, el es tu esposo, tu 
amigo, tu hermano; nuestro Señor Jesucristo 
es todo lo que queramos apetecer que El sea. 
=(San Bernardo.) 
San Francisco de Asis se saboreaba horas en-
teras con estas palabras: MI Dios y mi todo. 
¿No diremos nosotros con San Agustín? ¡O mi 
Dios! infeliz el hombre que teniendo conoci-
miento de todas las cosas que hay fuera de Vos 
no os conoce; pero el que os conoce aun cuan-
do no conozca otra cosa, es dichoso si os ama. 
Pues haced. Señor, que yo os conozca y que 
»s ame. (San Agustín.) 
2 ENERO. 
Dia 2. E l conocimiento de Jesucristo, es 
decir, de su persona, de sus perfecciones, de 
su amor, de sus beneficios, es la causa y el 
origen de la vida eterna, dice San Cirilo. 
Santa Teresa decia: desde que he tenido la 
dicha de conocer á Jesucristo, y ver algún ras-
go de su maravillosa belleza ninguna cosa cria-
da ha podido introducirse en mi corazón; todo 
me es desagradable sobre la tierra. ¿Qué no 
obró el conocimiento de Jesucristo en un san 
Pablo? Se puede decir que su corazón era se-
mejante al corazón de Jesucristo. En un san 
Ignacio Már t i r? Estaba tan penetrado de su 
amor, que se le halló el nombre de Jesús después 
de su muerte grabado sobre su pecho con letras 
de oro. En un san Gerónimo? Quiso acabar sus 
dias junto al pesebre del Salvador. En un san 
Agustín? su corazón estaba enteramente con-
sagrado á Jesucristo. En un san Francisco de 
.Asis? se retiraba á cada hora, á las llagas del 
Salvador. En un san Antonio de Padua? se ocu-
paba continuamente con el niño Jesús. En san 
Bernardo? con qué confianza hablaba de Jesu-
cristo. En un san Garios Borromeo? no cesaba 
de meditar-la pasión, ü n san Francisco de 
Sales, un san Ignacio de Loyola, un san Feijpe 
de Neri si se hicieron célebres fue por el amor 
ardiente á Jesucristo. 
Dia 3. Soleen Jesucristo se puede, hallar 
Ja sabiduría, dice santo Tomas. 
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San Paulino escribiendo á Aper, hombre sá-
bio, que habia renunciado sus empleos y las 
ciencias profanas para consagrarse al Señor en 
el estado religioso le dice: que los oradores se 
ejerciten en el arte de bien decir; que los filó^ 
sofos cultiven las ciencias ; que los ricos guar-
den sus riquezas; nuestro reino es Jesucristo. 
El mismo santo escribió á un tal Jovio, á quien 
el deseo de adquirir vanos conocimientos le 
hacia despreciar su salvación; ¿con que tienes 
tiempo, le dice, para leer los poetas, los ora-
dores y para aplicarte al estudio de la filosofía, 
y no le tienes para ser cristiano? Pues sed filó-
sofo de Dios, estudiad á Jesucristo en su es-
cuela. ¿Y no seguiremos nosotros el consejo de 
este Santo? 
Dia l . Si Dios es la sabiduria, el verdade-
ro filósofo es aquel que ama á Dios. Este argu-
mento es de san Agustin. Es necesario que to-
do hombre estudie la filosofía, dice san Juslino; 
es decir , según la esplicacion que hace de ella; 
que cada uno ponga cuidado en conocer y amar 
á Jesueristo, que es la verdadera sabiduria. 
San Lorenzo Justiniano refiere, que siendo 
de edad de diez y nueve años se le apareció la 
sabiduría bajo la forma de una virgen llena de 
magestad y le dijo:; ¿ por qué buscas el gusto ó 
contentamiento entre las criaturas? yo; sola 
poseo lo que tú buscas y lo hallarás en mi si-
me tomas'por esposa. Y desde entonces espe-
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rimentó lo que jamás habia adquirido; y se 
entregó á ella, y no cesó de amarla; y la amó 
siempre con un amor tierno, fuerte y eficaz; 
pues asi debemos nosotros portarnos á la vista 
de Jesucristo. 
Día 5. La plenitud de la divinidad habita 
realmente en Jesucristo. El es Dios, y vuestro 
Dios; ¡oh hombres 1 ¿cómo andáis errantes por 
todas partes buscando fuera de él los bienes del 
cuerpo y del alma? Amad al que es la hermo-
sura misma; amad un bien en quien están to-
dos los bienes: desead al que es todo bien, esto 
es bastante y se llenaran todos vuestros deseos. 
(San Anselmo.) 
San Agustín movido de las perfecciones de 
Dios, decia: os he amado tarde hermosura tan 
antigua como nueva, os he amado tarde. Ame-
mos esta soberana hermosura; nosotros sere-
mos hermosos amando al que es siempre her-
moso: la hermosura crece á proporción que el 
amor se aumenta, porque la caridad es la her-
mosura del alma. 
Dia 6. Si yo me entrego todo á Dios por-
que fue mi Criador, ¿qué me resta darle por 
haberme rescatado de un modo tan escelente? 
dice san Bernardo. Cristianos, pensad en esto. 
Vosotros habéis sido enriquecidos por un efecto 
del amor de Jesucristo de todo lo que es nece-
sario para vuestra salvación. Dios ha derrama-
do sobre vosotros todo género de bendiciones 
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celestiales, por los méritos de su Hijo y en con-
sideración del amor que ha tenido por vosotros. 
San Ambrosio se animaba ai agradecimiento, 
pensando en el que manifiestan ciertos animales 
domésticos. ¿Quien no se avergonzará decia, 
sino se muestra agradecido á Jesucristo, viendo 
que las bestias se muestran agradecidas? Ha o k 
vidado el perro al amo que le dá de comer? Cese 
nuestra ingratitud, seamos agradecidos para con 
Jesucristo que nos ha rescatado de la tiranía 
del demonio, y merecido por los tormentos la 
salvación eterna. 
Día 7. Una de las mayores razones porque 
Jesucristo vino ó la tierra y se nos ha dado á 
nosotros, ha sido para que el hombre conozca 
hasta qué punto Dios le ama, y que este cono-
cimiento le haga abrasar en amor por aquel 
que le amó primero tan escesivamente, dice 
san Agustin. 
San Francisco de Paula vivamente herido 
del amor infinito que Dios nos ha manifestado, 
decia muchas veces; ó Dios caridad! ó Dios 
candad! Qué escesiva es la caridad que Vos 
nos habéis mostrado! El amor que nos habéis 
tenido merece bien que nos abrasemos en amor 
vuesUo: ¿y no nos penetraremos de estos sen-
timientos? 
Dia 8. El misterio de la Encarnación es 
el milagro de los milagros, dice san Bernardo. 
Cuanto mas se humilla el Verbo Divino* hacién-
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dose hombre, manifiesta mas á los hombres su 
bondad. Nosotros podemos decir después de la 
Encaniflcion del Hijo de Dios: he aquí que este 
mismo Dios se ha hecho como uno de nosotros. 
San Pedro Alcántara habiendo oido cantar 
el dia de la Natividad de nuestro Señor Jesa-
cristo el evangelio: In principio erat Verbum... 
fue inflamado con tan ardiente amor, que no 
pudo contener dentro de sí mismo los traspor-
tes de su admiración. 
San Agustín dice en sus confesiones que no 
se saciaba de considerar la bondad de Dios en 
la obra admirable de la redención humana. 
Se hallaron grabadas en el corazón de santa 
María Magdalena de Pacís estas palabras: Y el 
Verbo se hizo carne. No olvidemos, dice san 
Bernardo, que Dios nos ama con el fin de que 
nosotros le amemos».. 
Dia 9. Un infante nos ha nacido; este es 
el Hijo de Dios que se ha hecho Niño , dice san 
Ambrosio, para que os pudieseis hacer un hom-
bre perfecto. Se halla fajado en mantillas para 
librarnos de los lazos de la muerte: está sobre 
la tierra, para que nosotros podamos habitar 
en el cielo. 
San Francisco abrasado de amor por Jesús 
infante, e?clamaba: amemos al Niño de Belén, 
que por ganar nuestros corazones ha dado 
grandes pruebas de su amor, ¿y no le amare-
mos nosotros? Amor por amor; amor sin lirai-
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tes por el amor infinito que él ha tenido por 
nosotros. 
Día 10. El Maestro, el Señor y el que es 
Señor de todos, en todo ha tomado la forma de 
siervo para que el hombre esclavo recobre la 
libertad y llegue ó ser maestro, dice san A m -
brosio. Oh inestimable caridad! Oh Dios miol 
haber entregado á vuestro Hijo por rescatar á 
un esclavo! 
Y ¿no esclamaremós nosotros con un santo? 
O Salvador mió, yo soy vuestro servidor, yo 
soy vuestro esclavo; no permitáis que yo jamás 
me separe de Vos. Yo soy vuestro; salvadme. 
Dia 11 . El amor que Dios tiene al hombre 
leba humillado, y si mees permitido hablar 
asi, le ha hecho ser pródigo de sí mismo. ¿Na 
es ser pródigo de sí mismo en favor de los hom-
bres el dar por ellos no solamente todo lo que 
tiene, sino aun todo lo que es? (El Abad Gueric.) 
Le parecía á san Agustín, que el sol, la luna, 
las estrellas, los mares, los rios, en una palabra, 
todo lo que él veíale hablaban y decian: Agus-
tín, amas á Dios? pues él nos ha criado para tí , 
para que tu le ames. Y si nosotros los hombres 
debemos amar al Hijo de Dios porque nos ha 
dado el ser que tenemos, ¿qué le daremos por 
habérsenos dado á nosotros mismos? dice san 
Bernardo. Se nos ha dado enteramente á noso-
tros; y por un efecto dé su amor se presta á 
nuestros servicios. 
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Dia 12. E l Hijo de Dios pudo llamarse el 
Varón de dolores desde el instante de su Encar-
nación hasta el de su muerte. La Cruz sobre la 
cual debía morir, tuvo siempre presente á sus 
ojos y grabada en su corazón. Señor, en cual-
quier lugar que os busque, yo no os hallaré 
jamás sino sobre la Cruz, decia un siervo de 
Dios. 
Meditando lo que había padecido Jesucristo; 
se preguntaba san Bernardo: ¿Quién ha podido 
hacer sufrir asi al amable Jesús? Quis fecü? Y 
le parecía oir al punto esta respuesta: es la ca-
ridad la que ha obrado este gran prodigio. Fecit 
chantas, i No diremos nosotros con santa Isa-
bel: reina de Hungría? «Mi única herencia será 
de aqui adelante Jesucristo crucificado.» 
Dia 13. El mas mínimo sufrimiento y la 
mas mínima humillación de Jesucristo, hubiera 
sido suficiente para la redención del género hu-
mano por razón de la dignidad infinita de su 
persona, dice santo Tomás; pero lo que basta-
ba para h redención, no fue bastante para su 
amor según la advertencia de san Juan Grisós-
tomo. 
Jesucristo ha querido padecer hasta el estre-
mo por rescatarnos habiéndonos podido resca-
tar sin padecer; esta reflexión encendió en 
amor de la cruz á una santa Teresa que decia: 
«ó padecer, ó morir.» Una santa Magdalena de 
Pacis. «No morir , sino padecer.» Un san Juan 
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déla Cruz, decia á Dios, «padecer y ser des-
preciado por Vos.» ¿No pediremos nosotros á 
Jesucristo crucificado el amor de la cruz d i -
ciendo con san Bernardo: «Mi corazón en la 
cruz y la cruz en mi corazón.» 
Dia 14. No hay cosa mas saludable según 
san Agustín que meditar cada dia el esceso de 
tormentos que un horftbre Dios ha sufrido por 
nosotros. Las llagas de Jesucristo hieren los 
corazones mas duros é inflaman los corazones 
m«s helados, dice san Buenaventura. 
Santa Maria Magdalena de Pacis, habiendo 
meditado sobre los tormentos dél Salvador, y 
teniendo en la mano un crucifijo, se sintió tras-
portada de un amor tan ardiente hacia Jesu-
cristo, que no podía menos de esclamar, ó 
a m o r l ó amor! ó amorl No, divino Jesús, mi 
corazón no cesará jamas de deciros , que Vos 
sois su querido amor. Digamos continuamente 
con esta sania y con San Felipe de Ner i : « Jesús 
mi amor.» 
Día 15. Ohl si conocieses el misterio de la 
Cruz, decia san Andrés al tirano que queria 
obligarle á renegar de Jesucristo, porque ha-
bla sido crucificado como malhechor. La Cruz 
no ha sido solamente un instrumento en donde 
Jesucristo ha padecido, sino que también es la 
catédra desde la cual nuestro divino Maestro 
ha dado á sus discípulos lecciones saludables, 
según la reflexión de san Agustín. De cual-
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quiera tentación que uno sea combatido, si se 
considera piadosamente un crucifijo, se advier-
te lo que es necesario hacer, dice Santo Tomas. 
San Felipe Benicio, estando próximo á la 
muerte, pidió que se le diese su libro ; los que 
le asistían ignoraban cual era el libro que les 
pedia; cuando uno de sus discípulos, conociendo 
su pensamiento, le presentó el Santo Cristo, y 
entonces dijo el Santo: « Este es mi libro. » Le 
toma en sus manos, y habiendo besado amoro-
samente las sagradas llagas, murió. Este pues 
sea nuestro libro, leamos en él el grande amor 
que Jesús nos tiene. 
Dta 16. Jesucristo ha querido sufrir tan-
tos dolores cuantos hubiera merecido padecer 
si hubiese sido culpable de todos los peca-
dos, que se han cometido, y de todos los que 
se cometerán, dice san Buenaventura. Pecado-
res, si queréis conocer el mal tan grande que 
habéis hecho pecando, medid vuestros pecados 
con la gravedad de los dolores de Jesús. 
Santa Catalina deGénova, considerandoqueel 
amor habia puesto á Jesucristo en la Cruz para la 
espiacionde nuestrasculpas,esclamaba: «óamorl 
ó amorl no mas pecados, no mas pecados. » 
Y no usaremos nosotros del mismo lenguage? 
Dia l í . El Calvario es el monte de Jesu-
cristo; él amor que no nace de su pasión es dé-
b i l , dice san Francisco de Sales. Consideremos 
á nuestro divino Salvador, tendido sobre la Cruz, 
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como en un altar de amor, en donde nmere 
de amor por nosotros, j Ah! Y por qué no nos 
arrojaremos en espiritu sobre él, para morir en 
la Cruz con el que ha querido morir por nues-
tro amor? continúa el mismo Santo. 
San Mareo y san Marcelino, teniendo los pies 
y manos clavadas, decian al tiranó que les había 
puesto así; nosotros jamas hemos gustado ma-
yores delicias, que después que estamos aquí 
por el amor á Jesucristo. Viva la Cruz de Jesu-
cristo en nuestros corazones, y las cruces mas 
pesadas nos parecerán ligeras, 
Dia í S . Dice san Buenaventura, que el que 
quiera vivir constantemente unido con Dios, ha 
de tener presente en su corazón á Jesucristo 
muriendo sobre la cruz, de cuyas llagas se saca 
la fuerza necesaria para sufrir no solamente con 
paciencia , sino también con gusto. 
San Ignacio Obispo de Antioquia habiendo 
sido condenado á las bestias, escribió á los de 
Roma antes de llegar al lugar de su martirio. 
Su carta no respira otra cosa, sino un vivo de-
see de padecer:« permitid, hijos mios les dice, 
que yo sea molido por los dientes de las bestias, 
para poder ser ofrecido como pan puro á Jesu-
cristo. Yo no busco otra cosa que aquel que ha 
muerto por mi. El único objeto de mi amor, 
es aquel que ha sido crucificado por mi , y el 
aruor que yo le puedo manifestar es desear ser 
crucificado por él. 33 
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Dia 19. Nada produce en el alma una san-
tificación universal como la meditación de la 
pasión de Jesucristo, dice san Buenaventura. El 
P. Baltasar Alvarez, exortaba muchas veces á 
losque dirigía: no os persuadáis haber hechoal-
gun progreso en la virtudes! no habéis llegado 
á tener siempre fijo en vuestro corazón á Jesús 
crucificado. 
De aqui fue el que considerando á Jesucristo 
crucificado, llegase san Francisco á una cari-
dad tan ardiente, que mereció el título de se-
ráfico ; y lloraba con tanta abundancia de lagri-
mas meditando sobre la pasión del Salvador, 
que casi perdió la vista. ¿Y olvidaremos noso-
tros á Jesucristo crucificado? 
Dta 20. Una sola lagrima que la memoria 
de la pasión de Jesucristo haga derramar, vale 
mas que una peregrinación á Jerusalen, y que 
un año de ayunos á pan y agua, dice san Agus-
tín. (Ap. Bernardo de Bust.) 
Un dia que vieron a san Francisco de Asis 
lamentarse, le preguntaron cual era el motivo 
de las lagrimas que derramaba, y lamentacio-
nes que hacia : y contesto: lloro las afrentas y 
dolores que han causado á mi Salvador; y lo 
que mas aumenta mi pena, añadió, es ver á 
los hombres ingratos que no le aman, ni aun 
piensan en él. Cada vez que este santo, oia ba-
lar á algún cordero, traia á la memoria al cor-
dero sin mancha, que murió en ía Cruz por los 
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pecados del mundo, y esto era lo que le movía 
,1 compasión; y asi siempre exortaba á losher-
manos religiosos tuviesen presente la pasión de 
Jesucristo. No seamos nosotros ingratos para 
con Dios que nos ha amado tan excesivamente. 
Día 21 . Todo lo que hay en la pasión de 
Jesucristo nos enseña que él nos amó, dice san-
to Tomas de Villanueva; la cruz en que fue cla-
vado, los dolores que padeció y la muerte que 
sufrió. Jesucristo crucificado es nuestro mode-
lo/él nos amonesta por todas sus heridas, dice 
san Bernardo, los sentimientos de que debemos 
estar animados, lo que debemos ser, y lo que 
debemos hacer. 
Santo Tomas de Aquino en una visita que hi-
zo á san Buenaventura, le preguntó: ¿en que 
libro había aprendido la erudición y unción que 
admiraba en sus escritos? y le dijo, mostrándo-
le su crucifijo; he aquí mi libro, de aquí es de 
donde he tomado todo lo que he escrito, este 
es el que me ha enseñado lo poco que sé. A p l i -
quemos muchas veces con respeto nuestros la-
bios á la imagen de Jesús crucificado, rogándo-
le que nos instruya para ser abrasados en su 
amor. 
Dta 22. La Cruz de Jesucristo tieneuna vir-
tud maravillosa: su sola memoria pone én fuga 
las legiones de nuestros enemigos invisibles, nos 
sostiene contra sus esfuerzos, y nos preserva 
de los lazos que nos arman por todas partes. 
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Imitemos en las tentaciones al bienaventura-
do Cesar de Butz; este oponía ó todas las su-
gestionesdel demonio la Grnz que llevaba al pe-
cho, y aplicando al punto la mano sobre la pre-
ciosa armadura, que le daba fuerzas y esperan-
zas, decía: "hujtd enemigos de mi salva.cion y de 
mi Dios, huid demonios, he aquí la Cruz del Se-
fior; este es el instrumento que ha quebranta-
do las puertas del infierno. ¡Oh salvador míof 
por los méritos de vuestra Cruz libradme de 
mis enemigos. 
/)ia 23. Las cuatroestreraídades déla Cruz 
están, según san Bernardo, adornadas de cuatro 
perlas preciosas. La humildad se halla colocada 
al pie de la Cruz, la obediencia ocupa la dere-
cha; la paciencia la izquierda; en fin la caridad 
como la primera y reina de las virtudes, brilla 
en caracteres de oro en lo alto de la Cruz: Es • 
tas cuatro virtudes, resplandecen de un msodo 
mas patente en la pasión de Jesucristo; y estos 
son los cuatro principales frutos que es necesa-
rio sacar de la meditación de Je&us crucificado. 
^Ipa persona que se había propuesto servir ; 
á Dios suplicó al P. Lefebre uno de los príme-
meros compañeros de san Ignacio, le enseñase 
algunos egercicios de virtud; y h* recomendó 
que se postrase muchas veces al dia delante de 
un crucifijo, y le dijese á Jesucristo: ¡O Divino 
Maestro que debéis ser mi modelo! , Vos os hu- • 
rajllasteishastsi el annonadaraienío, y vo soy un 
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orgulloso! Vos fuisteis obediente hasta la muer-
te, y yo busco en todo hacer mi noluntad] Yos 
habéis querido ser el Ya ron de dolores, y yo na-
da quiero padecerl Vos rae habéis amado hasta 
dar vuestra vida por mi, y yo os amo tan poco, 
y os he ofendido tantas veces! Dicha persona 
fue fiel á este ejercicio, é hizo ,en poco tiempo 
grandes progresos en la virtud. Si practicamos 
lo mismo, también tendremos buen éxito. 
Dia Contempladme clavado en la Cruz, 
vedme en que estado se halla mí cuerpo, entrad 
en mi interior, abrid y sondead mi corazón: ¿y 
que descubriréis? ¿que veréis? Amor, nada mas 
que amor. La B. Angela de Foligni, creyó oir 
á Jesucristo que la dirigía estas palabras. 
Tengamos tal devoción á la imagen de Jesús 
crucificado que nos haga fijar los ojos muchas 
veces en ella, conversar con este varón de do-
lores, escucharle, consultarle, y besar frecuen-
temente algún crucifijo con mucha piedad. San-
ta Ludovína al fin de su vida no se servia desús 
ojos mas que para contemplar el crucifijo. Esta 
practica abrasó su corazón con un amor arden-
tísimo. Santa Isabel hija del Rey de Hungría 
y princesa de Turingia, habiendo mirado aten-
tamente á un crucifijo, se confundió de verse 
tan vanamente adornada, y postrándose en tier-
ra exclamó: » Jesús crucificado sera siempre mi 
patrimonio; pobreza por pobreza, humillación 
por humillación, cruz por Cruz. » X prac-
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ticó toda su vida lo que prometió entonces. 
J)ia 25. Vamos hermanos míos, vamos al co-
razón amable de Jesús, para no salir de alli ja-
mas, decía san Bernardo. Excitémonos á devo-
ción hacia el corazón de Jesús, que es un ma-
nantial abundante de amor y de misericordia, 
decía también el célebre Juan Lanspeg, cartujo. 
El santo Obispo de Génova no hablaba del 
sagrado corazón de Jesús sino con transportes 
de amor; ofrezcamos á su imitación muchas ve-
ces al Padre Eterno el corazón de su adorable 
Hijo; todo lo que pidamos á Dios, pidámoslo 
por el corazón de Jesús. Sea este sagrado co-
razón el templo en donde nosotros no nos can-
semos jamas de adorarle; que él sea el altar en 
donde ofrezcamos los sacrificios y la victima 
que le presentemos. Imitemos pues, á una san-
ta religiosa que suplicaba á Jesucristo que lo 
que deseaba era ser juzgada en el tribunal de 
su sagrado corazón, cori el fin de recibir la sen-
tencia en su favor. 
Dta 26. Hay una sagrada mesa en donde 
se recibe á Jesucristo, y se renueva la memoria 
de su pasión. ¡Que haces hombre indigno! hom-
bre ingrato! exclama san Bernardo: adora con 
mas devoción y recibe mas religiosamente al 
Salvador del mundo, que siendo la misma vida 
ha padecido por t i , y por t i ha muerto. 
Cuando vais á uniros á Jesucristo por medio 
de la santa Comunión, penetraos de los setnti-
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míenlos de un digno ministro de Jesucristo que, 
estando dispuesto pira subir al altar sagrado 
hace esta reflexión: yo voy á renovar ia pasión 
del Salvador, ¿será para mi s&lvaciots? ¡Ay de 
mi! yo haré acaso el oficio de uno de sus verdu-
gos; quizas le crucificare dentro de mi mismo; 
y me haré reo del cuerpo del Señor y tomaré 
mi juicio. )Oh Salvador mió! no lo permitáis 
Dia 27. Uno de los grandes crímenes de los 
cristianos, crimen, que atrae sobre ellos horro-
rosos castigos, es el recibir indignamente ó Je-
sucristo Hijo de Dios en el Sacramento de su 
amor, dice san Bernardino de Sena: son compa-
ñeros en la eternidad con los piofanadores de 
este adorable Sacramento, que apuraron el cá-
liz de las divinas venganzas, dice san Juan Da-
masceno. 
Un moribundo que habla tenido la desgracia 
de hacer las comuniones sacrilegas, creyó ver 
al demonio aproximarse »hacia él y oirle estas 
palabras: por cuanto tú has comulgado indigna-
mente, recibirás en este dia la comunión de mi 
mano. Este desgraciado gritó entonces llenq de 
desesperación: » La venganza de Dios está so-
bre mí; la venganza de Dios está sobre mí» y 
murió pronunciando estas palabras. No olvide-» 
mos lo que el ministro dice antes de dar la co-
munión: las cosas santas son para los santos: 
aquel que no es santo, es decir, exento de pe-
cado y bien dispuesto, guárdese de acercase » 
2 
•Ift'ssagráda mesa para recibir ál ;Sanío de los 
Santos. 
JDia 28',' " Jesccristo- ha. derramado sobre JQS 
'ÜOrtibries por el*Sacramento de !a Eocar.iktrd tQ>-
das ias riquozas dé su .amor, dice e! Concilio 
:¡de$ Trerttio. Este Sacramenfe -íes ei Sacramento 
«le la candad. Es prenda -dé la soberana mrih 
dad-de Jesucristo según santo Temas. Esi'ibmav 
do por san Bernardo «ejl amor dé los,amores. 
Santa Magdalena» í6e ;Ppcis (tecia,-que,]'üiía 
persona que acribábanle coínulgarn-podia -dmk 
•ínuy bien: tod&Meatáfooosuwiááo. Dioslliabiéndo» 
seme dado á mí, por está coratíaioní no m^ pue-
•de dar co«a ings preciosa qué to 'qóe tóe;ha,'dadá. 
• Cua ndo-8ff ni «Fefclpe 'ú& -Merí nv.fó 'QÚQ &é-ke'Me*' 
•lúímieík»^,Mhiim<,'!G&odttwétn he- ;aqü¡ raí 
amor, he aquí m i a m o r , dadme mi araorf^-ífe-
'netremonos de "estos ; sentimientos,1 euandólnos 
-acerquemos á :W sagraílaifñeííWjdBWSíeífftRMl 
Bia Porüa sogradaiGomunion nos uni-
-mos'con'aquel-á qui^níloi espíritus^bjeHa»é«ttt-
rados, no se'a trocen á miraT;, f>efi€ít»dáQ8>de>nn 
temor religioso;- j nosot ros nos hacemds con él 
un eberpo, y una m i sma carine,: dice san-luán 
'C risos tomo; ¿ Que paslor-es el q-ue-allmenta - á 
sus obejas con su p^opáirsa'ngTe? Se veo- muchas 
-madres,-qué corrBan'^s hijos á-Jas tiodrizas^pe-
•ro aqui no es a8Í,: sino que Jesucristo nos toraa 
vpór" su cuenta y nos alimenta con m 
• s¡angrey'con-tmó-a>'úmipmú :Santo. 
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Oh amor! Jesucristo ha dicho: comed ra! 
carne, para que enlre vosotros y yo haya üna 
unión muy iiítima, dice sfuí Juan Grisóstomb. 
¿No es esto un estremo de amor? esciama sari 
Agustín. Santa Magdalena de Pacís,' ' habiendo' 
préguntado á una novicia en 'que sé habia ocu-
pado inte^in-la sagradíi Comunión, U contestó": 
he pensado en el amor de Jesús FMh bien a-
Iíad'íóv;iiá^s8inla; pero no bosta pérísar por poco 
tiempoy es:necesario;en adelante pínsar cñ es-
to fcO.'nst'antémerite. 11 ' •f-v?'-'; 
•Ma- 30/- Si Jesucristo es 'ei pan cotidiano, 
¿porqueUe recibis tan raras veces? vivid de íáí 
modo que •merezcáis recibir todos :los dras este 
pan eelestialv dice £ah 'Ambrosio. Nada hay más 
capaz de abrasar nvieslrcis corazones de amor 
por eisobefano bien como ía sagrada Comuniüíis, 
á'ce él> Y.'Olimpo-Theiílín. ' 
Una santa decia, que por obtener la dicha de 
unirse ái Jesucristo por !á Comunión, no tilube--
aria pasar por medio de las llamas si ta' fuese 
necesario. Los dias qué sánla Catalina de Séóá 
no comulgabaV Se ponia f enferma , y lá parecia 
que debía morir dentro de poco; pero ía Saiitn Co-
munión la Volvía las fuerzas' ('Stií!gür(!as.; Pre-
parémonos.nosotros ó la sagrada Coitionion con 
ia renuncia' ó todos los ' afectos., desarreglados, 
con un gran número de commiiones espiritua-
les y por la práctica de dife,!esiíes virtudes. : 
\ ' Dm M . i J El'-ttetopóque-'empíeeffios'co« dé?o-
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cion acompañando á Jesucristo al pie de los al-
tares será la ocasión mas oportuna para al-
canzar gracias, y este mismo empleo sera nues-
tro consuelo en la muerte y en toda la eterni-
dad. No hay otro lugar en donde Jesucristo 
oiga con mas prontilud las oraciones de los fle-
les, decia el Beato Enrique Suson. 
Santa Magdalena de Pacis, hacía cada dia 
treinta visitas al Santísimo Sacramento. San Luis 
©onzaga pasaba en la iglesia todo el tiempo que 
la obediencia no le ocupaba en otras cosas; y 
decia amorosamente á Jesucristo antes de salir 
del templo: » retiraos de mi señor, retiraos de 
mí . » Asi también delante de Jesucristo descan-
saba de sus fatigas el Apóstol de las Indias des-
pués de haber empleado el dia en trabajar por 
la salvación de las almas, pasando una parte de 
la noche delante del Santísimo Sacramento: lo 
mismo hacía san Francisco de Regís, y cuan-
do la iglesia estaba cerrada se ponía de rodillas 
á la puerta aun en el rigor del invierno. San 
Francisco de Asis nada emprendia sin ir antes 
ú la iglesia á consultar á Jesucristo. Pregun-
taron á la Condesa de Feria, llamada la esposa 
del Sanlisimo Sacramento, porque estaba en o-
racion en la iglesia todo el tiempo que las obli-
gaciones de su estado la permitían; ¿Que podía 
hacer allí tanto tiempo? á lo que contestó: «qué 
hace un cortesano d-ílante de su Rey? un en-
fermo ante su médico? un pobre en presencia 
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de una persona rica? un hambriento al frente 
de una mesa llena de manja res esqulsitos? He aqui 
pues lo que yo hago eu la iglesia en presencia 
de mi Dios. » 
Humildad. 
El que se humilla será ensalzado. Qui se humiliat 
txaUabilur. (Luc. 14. 11.) 
Dia 1. La humildad es el fundamento de 
todas las virtudes; y la mejor disposición para 
obtener los dones celestiales, dice san Agustín. 
La práctica de la humildad es la virtud, que 
san Vicente de Paul mas recomendaba. Esta 
virtud es la que san Luis Gonzaga deseaba con 
mas ardor; todos los dia* dirigía una oración á 
los Santos angeles a fin de obtener por su in-
tercesión, ir por e t^e camino real, que andu-
bieron los antepasados, ü n santo religioso acos-
tumbraba á decir: »con mucho gusto darla mis 
dos ojos por adquirir la verdadera humildad ¡Oh 
humildad! Oh humildad! 
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Dia 2. La humildad es madre de un grao 
íiúmero de virtudes: de ella nacen la obedien-
cia, el temor de Dios, la paciencia^ la modestia; 
y la paz, dice santa Tomas de Villanueva. 
Santa Juana Francisca de Chantal, tenía tan 
grande afecto á la humildad, que velaba conti-
nuamente sobre sí misma, temiendo dejarse es-
capar cualquiera ocasión de practicar esta vir-
tud. Escribiendo á san Fraíiersco, de Sales, le di-
ce: «Mi queriífo"padre, os pido por el 4ionorde 
Dios, me ayudéis á humillarme.» Oh humildad! 
Oh humildad! . g gf 
Bia 3. El que rio es en sumo grado humil-
de, no puede llegar al sublime grado de ora-
ción. (Santa Teresa.) . 
El Señor manifestó á santa Brígida, que un 
alma que busca las cosas de! cielo, debe abatir-: 
se mucho andando por el camino de la humil-
dad. 
La B. Clara de Montf Falco, fue privada 
por quince días de los favores celestiales Con 
que el Señor acostumbraba á favorecerla, por 
no haber resistido, á 'las impresiones de .amor 
propio que sintió en una ocasión por una bue^ 
na obra que había hecho, aunque no tardó IÍIU-
cho tiempo en llorar su falta y castigarla. Oh 
humildad. ! 
Dio, 4. La humildad es necesaria, no sola-
mente para adquirir las virtudes, sino aun para 
calvarse; Jesucristo ha dicho que la püertii dei 
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cielo es tan estrecha, que solo los pequeñuelos, 
es decir, los humildes,, podran entrar par ella. 
(San Bernardo.) 1 
San Felipe de Neri tenia costumbre de de-
cir: la llaga del costado. de Jesucristo es j)¡én: 
grande, pero si» él no tiene piedad de raí, la 
haré yo mucho mas grande. Todas las mañanas, 
dirigía á Dios esta súplica: Señor guardadme 
el*«este día; si vosino;íiue guardáis, yo os falta-
ré y me haré culpable de algún pecado enorme. 
Cada vez que salia de la casa en que habitaba, 
decia á Dios: asistidme mucho, de lo contrario 
yo salgo cristiano^ y volveré;judio. Oh Humilr 
dsnXi s í>)n'>Hiunííf> nüi)tní>fi ^ o r í o oh ^ b H b w j 
Dia. h:- \ El arma mas poderosa para, vencer 
al demonio es la humildad dice san; Vicente 
deT^aüi.nbcii M m i ^ \ ú b m h v m i ü » .«bJ^ta»? 
Santa Teresa no concebía por que lovS predi-
cadores hablaban tan eonlinuamente de la nece-
sidad que se teoi* de.seríhuriiilde. ¿NojCS bíeá: 
claro,decia ella, que en nada puede gloriarse, 
quien nada tiene de bueno , que no venga de 
Dios? ¿Gomo pueden- ensoberbecerse los que es-
tán sujetos á tantas miserias, y que han co-
metido tantos pecados? Aun cuando yo quisie-
ra sacar vanidad de alguna-cosa ,. no podria. 
El Padre Aivarez comparaba las acciones de 
su vida con un racimo de ubas cuyos granos es-
tan dañados. Entre tantas acciones, d-ecia , ape-
nas llegan á cuatro ó cinco que no sean defec-
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luosas ; y , desgraciado de m i , anadia, si el se-
ñor las examina de cerca. 
Santo Domingo tenia costumbre de ponerse 
de rodillas delante de las puertas de las ciudades 
á donde iba á predicar, para pedir al señor, no 
afligiese con algún azote por causa desús peca-
dos á los que habitaban en ellas. San Felipe 
de Neri aconsejaba á los que dirigía, que cuan-
do cayesen en alguna falla dijesen: «Si yo hu-
biera sido humilde, no la hubiera cometido.» 
O humildad! 
Dia 6. Las personas humildes que forman 
una baja opinión de si mismas y desean ser des-
preciadas de otros, agradan sumamente á Dios. 
E l señor pone sus delicias en bajarse hacia ellas, 
difundir los tesoros de su gracia, revelarlas sus 
secretos, y atraerlas dulcemente hócia é l . (To-
más de Kempis.) Santa Tais, estando ya con-
vertida, no olvidó jamas sus desordenes: llena 
de confusión por la vida pasada , no se atrevía 
á proferir el santo nombre de Dios; y asi es que 
dirigiéndose hacia él decia. « Vos que me ha-
béis criado, tened piedad de mi .» Con estos sen-
timientos de humildad agradó mucho á Dios, y 
vino á tener una santidad eminente,O Humildad! 
Dia 7. En un solo dia que nos humilláse-
mos profundamente delante de Dios á causa de 
nuestros pecados y debilidades, conseguiríamos 
mas gracias, que si empleásemos muchos días 
en la oración. (Santa Teresa.) 
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San Francisco de Asis se tenia por el mas 
grande pecador del universo, y digno del infier-
no. No mere/co, deciá» que Dios me dirija una 
sola mirada. Ya sé que he de hacer para apla-
car al señor, dice san Buenaventura; me con-
sideraré como el mas vil de la tierra, seré á 
mi vista un objeto de horror, y cuando me vie-
re humillado, despreciado, ultrajado, y cubierto 
de oprobios, me alegraré de ello y bendeciré 
al señor. Oh Humildad! 
Dia 8. Teneos por despreciable á vuestros 
ojos, y por dichoso en ser juzgado por tal pa-
ra con los demás; no os ensalcéis por los dones 
de Dios, y entonces seréis perfectamente hu-
mildes (San Buenaventura.) 
Santa Magdalena de Pacis estaba persuadida 
que era la mas miserable de las criaturas, y 
que no habla nada »obre la tierra, que fuese 
mas abominable que ella. Su gran humildad la 
hacia ex-igerar sus mas pequeñas faltas, para 
que los demás tuviesen de ella la idea que te-
nia de si misma. Era un gran tormento para 
un alma tan humilde, el verse alabada y esti-
mada. Se hallaba desconsolada, cuando nohabia 
podido ocultar los favores especiales que el se-
ñor la concedía muchas veces por un amor de 
predilección. O Humildad. 
IHa 9. La humildad que Jesucristo tanto 
nos ha recomendado por sus palabras y ejem-
plos debe tener tres condiciones. Nos debe con-
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vencer que nosolros merecernos ser vi tupera-
dos^é'los hombres. Nos debe causar alegría 
éuando nos advierten nuestros defectos, y que 
se nos desprecia. Si el Señor obra én ifosoíros 
algún bien por nuestro medio , nos le debe ha-
eer a t r ibui r a la misericordia de Dios , y á los 
m é r i t o s de lo* otros.' (San Vicente de Paul.) 
Este santo décia ,;que él era un viejo pecador* 
indigno de v i v i r , y que tenia una necesidad 
estrema de la misericordia de Dios; á causa de 
los pecados de que: se hacia-culpable, Ün riia 
pos t rándose delante de los sacerdotes de su 
congregac ión , quedaron atóni tos at =oiríe hablar 
asi: «Si conocieseis mis miserias me arfoja-
riáis de la congregación deque estoy encargado, 
á la que deshonro y causo Derjuicios. » -Muchas 
veces hablaba de la bajeza de su nacimiento^ 
En una ocasión p resen tó á sus sacerdotes y á 
Otros muchos señores un sobrino que acababa 
de encontrar , vestido'jconjo estaba entonces la 
gente del campo, y habiendo tenido alguna pe-
na de haberle presentado en aquel ttajeise bou-í 
só muchas veces delante de sus sacerdotes, de laf 
repugnancia que habla esperimentado. Habierí'-
do tenido muchisímaS vece!}; ^ocasión do hablar 
de su esclavitud en Túnez y de que habia he-
cho entrar en el seno de la iglesia á su maestro 
que era un renegado, jámas habló^una' palabra 
por temor de que habria vanidad en referirlo. 
Si la necesidad ó la caridad del prójimo le o b l i ' 
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gaba á hablar de algún bien que había hecho, 
siempre atribuía al Celo de otrGS;el suceso.Oh 
büífci-liÉfa^ {•''!> dnub'Mféf: GVJIÓUÚ cisiupiíí ifl 
D^a 10. Nosotros debemos siempre consi-
derar á los demás como á nuestros superiores 
y sometertios aun á aquellos que son nuestros i n -
ieriares ^ rnanjfestairdoles-lá crínsideracion y ce-
lo para servirles. Plegué á Dios que establezca-
mos esta excelente practica. {San Vicente de 
Vmll} omoa wnihmwo vi on í» m h 9 $ $ w BI m 
No había persona alguna que dicho santo no 
estimase. Todos lós demias eran á 'sü vista me-
jores que el , mhs prudentes, mas perfectos, y 
mas aptos que él para todo género dé empleos; 
por otra parte no tenía ninguna fepugnancia'en 
preferir e! parecer de los otros ál suyo. Eáta 
fuerte persuasión de que los demás eran mejo-
res que él, le hricia poner continuamente con el 
pensamiento ñ los pies de todos. O Humildad! 
Día 11. Dice nuestro Sefiór:* es necesário, 
que el que quiere hacersé superior á los demás 
se haga masinferior á ellos. Esta es una verdad 
que todos los cristianos creen: ¿pero como es 
que hay-tan pocos, que conformen con esto su 
conducta.? Dice san Yicehíe de Paul. ': 
Santa Fáula , según refiere san GefoHimo, 
se hallaba siempre ocupada en considerar que 
era una muger levantada del polvo dé la tier-
ra, por é] grande amor que tenia á la humildad: 
de tal modo, qüe si alguno, aun no conociendo-
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la, hubiera deseado verla á causa de la gran re-
putación que tenia á su favor, aunque la viese» 
ni siquiera hubiera sospechado que era ella. Ro-
deada de un buen número de virgines piadosas, 
nada había en su interior, en su lenguage, y 
en su porte, que no hiciera tenerla por la úl-
tima de las que ella era madre y modelo. Oh 
Humildad! 
Dia 12. No creas haber hecho progresos 
en la perfección, si no te consideras como el mas 
ínfimo de todos, y si no deseas que lodos los de-
mas le sean preferidos, porque es propio de lo-
dos aquellos que son grandes á los ojos de Dios, 
ser pequeños á los suyos, dice santa Teresa. 
Un monje decía á su abad, que él no pérdia 
jamas a Dios de vista: el abad que era un San-
to, le respondió: poca cosa es esa, mucho mas 
sería si os vieseis siempre á vos mismo inferior 
á todas las criaturas. Se dice de santa Teresa 
que sus ojos estaban siempre fijos en considerar 
sus propios defectos y en admirar las virtudes 
de otros. Cuando sabía que algunas personas 
habían hecho alguna buena obra decia: qué d i -
chosos son los demasl todos se interesan en ser-
vir á Dios menos yó. Oh Humildad! 
Día 13. Ser grande delante de Dios por la 
practica de las virtudes, y sin embargo ser pe-
queño y vil á sus propios ojos, esta es la hu-
mildad que es tan agradable a Dhs, y tan poco 
frecuente entre los hombres, dice sau Bernardo. 
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Santa Teresa, pensando en los favores parti-
culares que recibía de Dios, toma de ellos oca-
sión para humillarse profundamente, Estos son 
como estribos de un edificio, decía, que mani-
fiestan mi debilidad; una casa es menos sólida 
á proporción que tiene mas necesidad de estar 
apuntalada. 
No habia virtud que no se admirase en san 
Vicente de Paul, aunque trataba de ocultarlas 
todas; sin embargo, según él, estaba tan pobre 
de bienes espiriluales, que no merecía sino e l 
nombre de Miserable; este es el título que él 
tomó. Oh Humildad! 
Dia 14. La vana complacencia y el deseo 
de que se hable de nosotros y que se nos alabe 
es un mal que nos hace olvidar á Dios, é infes-
ta nuestras mas santas acciones. No hay vicio 
mas pernicioso para los que quieren hacer pro-
gresos en la vida espritual, dice san Vicente 
de Paul. 
Penetrado de estos mismos sentimientos san-
to Tomas de Aquino aborreció los aplausos des-
de su mas tierna edad. Jamás se le oyó pronun-
ciar palabra alguna que indicase buscaba la es-
timación de las criaturas. Confesó un dia á un 
religioso que, por la gracia de Dios, jamas ha-
bia sido tentado de orgullo. 
San Vicente de Paul habia tomado la resolu-
ción de no hablar sin necesidad, porque podría 
atraerse la estimación de los demás. Viajando 
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un dia con tres sacerdotes, les contaba como por 
Via. de entieííiB.imieíito, una. cesa muy intere-
sante qne á:él j( | había acontecido; pero en me-
dio, de la narroejon , cuando le escuchaban eon 
mas placer, se ie vió herir ei pecho, y se le oyó 
decir que era un miserable .lleno.de orgullo,, que 
hablaba siempre de si mismo; y habiendo aca-
bado, se puso, de rodillas delante de ellos y les 
pidió perdón del mal ejemplo que les habia da-
do. Oh.Humiidad.!-
J)ia 15. ¿ Que nos importa ser desprecia-
dos, calumniados ultrajados., por loá iioríibres 
si somos ¡nocentes delante dei Señor phgmédfr 
bles á.sus oj^t.Lo[^8anl|0i8.,pu8¡.eroo,su-placer 
en ser inferiores y. despreciables en el corazoín 
de. todos, dice santa.Teresa. ÚU m 
Monseñor Camus Obispo de Belley se quejó 
á san Francisco de Sales de una grande injuria 
que le habian hecho; y el Obispo de Q é m m á e 
dijo: confieso que ha sido injusto el trataros asi, 
y que se debía respetar vuestro carácter, y no 
os hallo culpable mas que en una cosa: y en 
que? replicó Monseñor de Belley :;en no haber 
sido tan prudente como debíais de ser, guar-
dando el debido silencio; .el amigo de san Fran-
cisco de Sales,reconoció.su.falta. Oh Humildad! 
Día 16. Guando veáis alguno desear los 
.honores y huir de los desprecios, y que si:vi-
niese á ser, perseguido ó ultrajado, se aílije y 
prorrumpe en llantos, aseguraos que, auncuan-
do baga níllagros, está rauy lejos de km per-
fecto, y su viitufl es poco sólida, dice santo To-
mas de Aquino. 
Este saoto aborreeja los honores y las ala-
banzas.Giemente: IV habieodole ofrecido el A r -
zobispado de Ñapóles, no solamente lesrelíusó, 
sjwaique'aúíi obtuvo1 del misino potiíiOce la -gra-
cia que le había pedido; y ,era que jamas le o-
freciese ninguna dignidad ; por pura obediencia 
solo recibió el grado de Doctor. Escando esiu-» 
diando se alegraba mucbo porque uno de sus 
condíscípiilos!de quien él: podia haber sido ma-
estro, y que se le bahía dado para ser su pa-
sante, le llamaba e;l líueymudoiatribuyendo.el 
gran silencio-qiue guardaba á su ignorancifi f 
poco talento, Ün día qu.o .estaba leyendo publi-
Gafíiente mientras la comida, le corrigieron por 
no haber pronunciado una palabra como debia 
decirla; y al punto la repitió del modo que se 
le decía que la pronuncirse, aunque sabia que 
se engañaban, importa poco, decia después á sus 
compañeros, hacer una.silaba breve ó larga; pe-
ro importa; mucho, extremadamente jel ser bu-* 
milde y obediente.'Oh JIumildadI 
Día 17. El grado mas grande de humildad 
es el de complacerse en las humiliaciones y a-
batimientos, como los espíritus vanos se com-
placen en los grandes, honores, dice san Franv 
cisco de Sales. 
Santo Domingo: ivifia con mas gusto, en la 
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diócesisdeCarcasona, queen la deTolosa.en don-
de había convertido un gran número de here-
jes, le preguntaron la razón; y respondió: me 
llenan de honores en ia diócesis de Tolosa, y en 
la de Carcasona soy aborrecido, perseguido, y 
ultrajado. 
Me seria mas agradable, deeia san Félix Capu-
chino, verme despreciado, insultado y cubierto de 
oprobios en las calles de Ruma, que verme en 
el mismo punto respetado y honrado por el 
mismo pueblo. Oh Humildad! 
Dia 18. El que es verdaderamente humil-
de ¡amas se persuade que le puedan hacer al-
guna injuria. Que confusionl que nuestro Cria-
dor sufra tantas injurias por parte de sus cria-
turas, y que nosotros por una palabra menos 
agradable que nos digan, ya nos resentimos! Po-
co Importa que seamos estimados ó no, ó que 
se diga de nosotros bien ó mal; los honores de-
ben afligirnos mas que las injurias y los ultra-
jes. (Santa Teresa.) 
Cuando san Francisco de Sales vela que al-
guno se afligía de haber sido calumniado, decía 
á los que le manifestaban su disgusto; jamas 
aprobaré vuestra inquietud; dejadles que digan; 
esa es una cruz de palabra, y una aflicción de 
viento, cuya memoria desaparece con el soni-
do. Es necesario ser muy delicado para no po-
der sufrir la picadura de una mosca: ¿y que in-
jari-i nos hacen cuando nos tienen en mala opi-
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nion? pues qué, no debemos tenerla de nosotros 
mismos? Oh Humildiidl 
Via 19. Una persona humilde, cunndo se 
(ítenvilece, mucho mas se humilla; cuando es-
tá cubierta de oprobios se alegra de verse des-
preciada, cuando está emplead,-) en oficios ba-
jos y viles rec<3nor.e que se h honra con lo que 
ella no merece y lo desempeña con gu>to; no a-
borrece ni huye sino de los rmpleos distingui-
dos y de los honores. (Sonta Juana Francisca.) 
ü n gentil hombre lleno de cólera, hobiendo 
dicho á san Vicente de Paul una injuria grosc-
sera, el santo se arrojó al punto á sus pies, p i -
diéndole perdón de la oc;ision, que quizás le ha-
bla dado de hablar asi. Uno de los partídaríós 
del error que se suscitó en el último siglo de 
tantas discordias, habiéndole referido las falsas 
máximas para hacérselas adoptar, y viendoque 
no lo conseguía, le llenó de injurias, diciendole 
entre otras cosas, que era un ignorante, y que 
se admiraba de que su congregación le hubiera 
elegido por su General: pues mas admirado es-
toy yo de eso mismo que vos, le contestó; sé 
que soy incomparablemente mas ignorante, que 
lo que podéis imaginar. Oh Humildad! 
I>m20. Los misioneros deben estimar el 
ser tenidos por hombres de bajo orijen, de po-
co talento y poca virtud. Guando son desprecia-
dos, ó que la Congregación recibe algún sujeto 
hurriilde, deben complacerse de esto, y asi pue-
3 
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den conocer los progresos que hacen en k hu-
mildad, dice san Vicente de Paul. 
Este santo que sabia cuan útiles son las hu-
millaciones sufriéndolas cristianamente, las a-
maba de la! modo que un digno eclesiástico que 
le conocia á fondo dijo de él ; que jamas habia 
conocido un ambicioso tener tanto afecto por 
los honores, como ei humilde siervo de Dios te-
uia por los desprecios y abatimientos; de modo 
que se pedia decir, que en los ultrajes formaba 
su tesoro en este mundo. Oh Humildadl 
Día 21 . Sufrir con resignación cristiánalas 
humillaciones y los oprobios es la piedra de 
toque de la humildad y al mismo tiempo de la 
verdadera virtud, porque es la que mas se con-
forma con Jesucristo verdadero modelo de la 
virtud sólida, dice san Francisco de Sales. 
Se refiere tle san Amonio que llegó á tan al-
ta perfección, que se habia hecho casi insensi-
ble á los ultrajes, cual si fuera una piedra. Ja-
mas tuvo por injuria los oprobios que le hacian. 
Sufrir las injurias sin quejarse es la puerta por 
donde nuestros padres han entrado para llegar 
á Dios, decia un Santo Abad á sus monges; el 
ejercicio hace fácil y agradable lo que al prin-
cipio parecía muy difícil. Oh Humildad! 
p i a 22. El quees verdaderamente humilde 
desea ser despreciado, burlado, perseguido y 
calumniado. Si queremos imitar a Jesucristo/ 
en esto, sobre todo debe ser. No hay mas me-
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dio de ser sabio que alegrarse de pasar por la 
escoria de los hombres y por insensato, pues 
que la misma sabiduría ha sido reputada como 
tal . (Santa Teresa.) 
Una santa religiosa pedia muchas veces á la 
superiora el permiso para decir públicamente 
sus defectos y la suplicaba la impusiese peni-
tencias que la abatiesen, á fin de ser desprecia-
da. Santa Catalina de Génova decia: cuando co-
meto alguna falta á mi sola debo atribuirla, 
no al demonio ni á cualquiera otra criatura, si-
no únicamente á mí mala voluntad, á mi orgu-
llo, y sensualidad. Si el Señor no me asistiese 
continuamente con su gracia ¿que seria de mí? 
Yo soy peor que el demonio para hacer mal. 
En las diferentes faltas que involuntariamente 
cometía acostumbraba á decr: he aqui una 
yerba de mi jardín; y asi se humillaba ella mis-
ma. Oh HumHdad! 
Dia 23. Si considerásemos bien todo lo que 
hay en nosotros de humano y de imperfecto, 
hallaríamos motivo para humillarnos delante 
de Dios, delante de los hombres y aun de nues-
tros inferiores, dice san Vicente de Paul. 
Santa Teresa cuenta que, habiéndola iluminaT 
do el Señor con una luz celestial, se vio a1 pun-
to llena de abominables defectos, y que la pare-
cía ser como un demonio. ¿Que seria, decía ella, 
si el Señor me hubiera iluminado mas? Confu-
sa por sus miserias, gemía continuamente, y 
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cuando recibia alguna ¡njuria ó alguna señal de 
desprecio, no solamente no se alteraba ni que-
jaba/sino que decia: tienen razón, hacen bien 
hablar asi de mí, y de tratarme de ese modo. 
Oh Humildad 1 ' . 
Día 24. Según mi dictamen jamas adquiri-
remos nosotros la verdadera liutnikiad, si nole-
vantamos los ojos hacia el Señor. El alma que 
considera la grandeza de Dios vé mejor su pro-
funda bajeza; considerando la santidad, vé sus 
manchas; cuando considera la paciencia, vé cuan 
apartada está de ella; en una palabra fijando 
los ojos en sus divinas perfecciones, descubre en 
sí tantas y tan grandes imperfecciones, que pe-
netrada de confusión pide al Señor la libre de 
ellas. (Santa Teresa.) 
Del gran conocimiento que san Vicente de 
Paul tenia de las perfecciones de Dios, formaba 
la baja idea que él tenia de sí mismo, y el ar-
diente deseo de las humillaciones. Si cada uno 
de nosotros, decia á los misioneros, se aplicase 
á conocer lo que es delante de Dios, reconoce-
ría ciertamente, que es muy justo y razonable 
el despreciarse y humillarse. Dios es tan Santo, 
y nosotros tan incapaces de todo bien: tenemos 
una inclinación al mal natural y continuada, 
hemos pecado tantas veces y tan gravemente; 
¡cuantos motivos de Confusión! Oh Humildad! 
Dia 25. El que quiere hacerse verdadera-
mente santo, no debe excusarse cuando se le 
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acusa aun sin razón, exceptuando algunos casos 
particulares. Jesucristo nos ha dado el ejemplo 
cuando, acusado en su misma presencia apesar 
de ser ¡nocente, no habló un» sola palabra para 
justificarse. (San Felipe de Ner i ) 
San Vicente de Paul fue muchas veces ca-
lumniado, y jamas se le oyó ni quejarse, ni de-
cir nada para manifestar que estaba inocente 
de o que se le acusaba. Yo nunca me justifica-
ré sino por mis obras, decía á los sacerdotes de 
su congregracion. Un dia que estaba con la rei-
na, le dijo, que se le acusaba de una cosa, que 
ella no era capaz de creer; y la respondió al 
punto sin alterarse; Señora, yo soy un gran 
pecador; su Mageslad, haciéndole presente que 
no debia omitir fiada para manifeí-tar su inocen-
cia, él la dijo: ¡cuantas cosas se dijeron contra 
Jesucristo! pero el Señor jamas se justificó. Oh 
Humildad! 
Dia 26< Es mucho mas conducente para la 
perfección el no escusarse una vez cuándo algu-
no es reprendido, que si oyese diez sermones 
con las disposiciones mas santas. Esta es una se-
ñal poco eslimada de las criaturas: acostum-
brándose á no justificarse en tales circunstan-
cias, se consigue el oir hablar de si mismo co-
mo si fuera de una persona eslraña, dice santa 
Teresa. 
El P. Alvarez habiendo sido acusado en una 
junta provincial de una gran falta, de la que no 
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era culpable, y habiéndole reprendido pública-
mente con toda severidad, no dijo una palabra 
en su defensa, ni cuando se le reprendió ni des-
pués de la reprensión. El Señor le recompensó 
por este silencio heroico con favores estraordi-
narios Oh Humildad! 
Día 27. He aqui uno de los mejores me-
dios de adquirir la humildad; y es gravar pro-
fundamente en el alma esta máxima: » Ningu-
no es realmente, sino lo que es delante de Dios 
y nada mas.» (El autor de la Imitación.) 
San Francisco de Sales habia meditado bien 
esta saludable máxima; de aqui aquella tran-
quilidad admirable que se veía en él, y aquella 
cordura con que se portaba. Habiendo sido ca-
lumniado horriblemente decía: yo quisiera que 
pluguiese á Dios, que mi inocencia no fuese 
jamas reconocida ni aun en el juicio universal, 
sino que estuviese enteramente sepultada en 
los secretos de la eterna sabiduría: y después 
anadia, si por la gracia de Dios hago alguna 
buena obra, ó si Dios se sirve de mí para hacer 
algún bien, yo estaría muy satisfecho que el dia 
del juicio universal en donde los secretos de los 
corazones se harán manifiestos, mis injusticias 
fuesen al contrario, esto es, que las conociesen 
odas las criaturas. Oh Humildad 
Dia 2S. Todos los que han tenido un ver-
dadero deseo de hacerse humildes se han ejer-
citado en la práctica de las humillaciones. No 
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ignoraban que es un camino seguro para llegar á 
la humildad, y que no hay otro mejor. (San 
Bernardo.) 
San Francisco, san Buenaventura, san Fran-
cisco de Borja, santa Magdalena de. Pacis, y san-
ta Teresa aprovechaban todas las ocasiones de 
humillarse. 
Se lee en san Juan Climaco de un monje, 
que tenia un grande amor á la humildad, 
el cual habia escrito en las paredes de la 
celda con el fin de triunfarvde las tentaciones de 
la vanidad que muchas veces le molestaban, es-
tas notables, palabras: caridad perfecta. Amor á 
¡a oración. Mortificación universal. Dulzura 
inalterable. Paciencia invencible Castidad an-
gelical. Humildad muy profunda. Confianza fi-
lial. Exactitud entera. Resignación admirable. 
Si después el demonio iba á tentarle por la va-
nidad, decia: vamos á la prueba; y aproximán-
dose á la pared leia lo que estaba escrito, ha-
ciendo estas reflexiones: tendré caridad perfec-
ta, yo que hablo mal de los otros? Amor á la 
oración, yo que no he hecho ninguna oración 
sino con muchas distracciones? Mortificación 
universal, yo que busco continuamente el sa-
ciarme? Dulzura inalterable, yo que manifiesto 
cont nuamente á mis hermanos un semblante 
severo? Paciencia invencible, yo que no puedo 
sufrir nada sin quejarme? Castidad angelical, yo 
que, despreciando el velar sobre mis sentidos. 
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doy lugar á los pensamii'ntos deshonestos? Con-
fianza filia!, yo que voy tan raras veces á Dios 
como a mí padre? Exactitud entera, yo que 
quizas no he hecho jamas acción alguna que no 
haya sido defecluosn? Resignación admirable, á 
raí que me cuc-ta íatito someterme a la volun-
tad de l)io>? Olí H.nulidad.! 
Dia 29. Lfi humililad para ser verdadera 
debe estar siempre acompaña la de la caridad; 
es decir, que nosotros debemos amar, buscar y 
apetecer tas humillaciones para agradará Dios y 
asemejarnos a Jesucristo, dice san Francisco de 
^ T O K I L tiiWvm hobVtíí^'•«md'nÍBa •'¿éldnJoa'SÍ;J 
San Vicente de Pau! cuya humildad era tan 
sincer.a que se veia en su frente, en sus ojos 
y en todo su estej ior, ponia sus delicias en las 
humillaciones y en ios desprecios, para imitar 
los abatimientos excesivos del hijo de Dios, que 
como el decia en una conferencia, siendo el es-
plendor de la gloria de su Padre, y b viva ima-
gen de su ijustancia, no contento de haber pa-
sado una vida que se podia llamar una humi-
llación continua, ha querido aun después de su 
muerte estar representado perpetuamente á 
nuestros ojos en un estado de ignominia estre-
inada y clavado en una Cruz como malhechor. 
San Gerónimo dice, que sabiendo santa Pau-
la, que se habia dicho de ella, que su devoción 
la habia vuelto loca, y que seria bien hacerla 
una avertura en la cabeza para que el aire 
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pasase al celebro; la humilde Rierva de Dios 
dijo al punto estas palabras del Apóstol; sea 
por el amor de Jesucristo el que nosotras nos 
hagamos necios; Nos slulti proptér Christum' 
jMwlHIcacioia. 
Si alguno quiere venir en pos de mi, niegúese asi 
mismo. Si quis vult venire post me, abneget semet-
ipsum. (Mal. 16. 24.) 
Día if El primer paso que debe dar el que 
quiera seguirá Jesucristo según que él lo ha di-
cho, es renunciarse á sí mismo; es decir, ó sus 
sentidos, á sus pasiones, á su voluntad, á su 
juicio y á todos los movimientos de la natura-
leza. Todos estos sacrificios son agradables á 
Dios, y son necesarios. Aquel que, teniendo ya 
un pie en el cielo, viene a faltar en este ejerci-
cio, cuando quiera colocar allí el otro pie, es-
tará en peligro de perderse, dice san Vicente 
de Paul. 
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Este santo sobresalió en esta virtud y se ejer-
citó en ella hasta su último suspiro, y de tal 
modo vino á hacerse superior á sus pasiones que 
le parecía no las tenia. Según san Juan Clima-
co los Monjes ó Solitarios que estaban mas ade-
lantados en la perfección cuidaban no dejar la 
mortificación por témor de que las-virtudes que 
habian adquirido no les faltasen; y decian, que 
se debía hacer con ellos como con la tierra, 
que por pingüe y fértil que sea, si se deja de 
cultivar, no produce otra cosa que abrojos y es-
pinas. 
Dia 2. Nosotros debemos medir nuestro 
adelantamiento por el progreso que hacemos 
en la virtud de la mortificación; tengamos por 
cierto que á proporción del celo que tenemos 
para mortificarnos, nos haremos mas perfectos. 
(San Gerónimo.) 
Cuando san Francisco de Borja oía decir de 
alguno, este es un santo, tenia costumbre de 
decir, »será santo si se mortifica constantsmen-
te.» Asi fue que él se santificó por la practica 
de la mortificación, pues miraba como perdidos 
y mal empleados los días en que no había prac*-
ticado alguna mortificación corporal ó espi-
ritual. 
Preguntó un joven anacoreta á un santo an-
ciano: ¿por qué entre tantas personas que cami-
nan á la perfección son tan pocas las que llegan 
á ser perfectas? Esto es, contestó el Venerable, 
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porque para ser perfecto eá necesario morir 
realmente á sus inclinaciones, y son muy po-
cos ios que hacen este gran sacrificio. 
Dia 3. Nuestro asunto principal debe ser 
vencernos á nosotros mismos, y perfeccionar-
nos de dia en dia en esta renuncia. Sobre todo 
es necesario aplicarnos para salir victoriosos 
en las pequeñas tentaciones, como son la viva-
cidad, las sospechas, los celos, la cobardía ó t i -
midez y la vanidad, obrando asi, obtendremos 
la fuerza necesaria para resistir á las tentacio-
nes mas grandes, decia san Francisco de Sales. 
Preguntaron á un verdadero cristiano cuya 
paciencia era admirable: ¿como podia sufrir sis 
quejarse tantos ultrajes como recibía diariamen-
te por parte de un gran número de jóvenes, pues 
era continuamente un objeto de irrisión? y res-
pondió: «cuando me siento inclinado á contes-
tarles, esto es lo que me contiene, y me digo 
á mí mismo: si no puedo sufrir tan pocas cosas, 
¿como podré tener paciencia en circunstancias 
mas dificilas? El que no puede vencerse en las 
cosas pequeñas, tampoco podrá en las mayores; 
san Francisco Javier repetía muchas veces es-
ta máxima. 
Dia 4. El que se deja conducir y dominar 
por la parte inferior y animal, merece el nom-
bre de bestia, mas bien que el de hombre. (San 
Vicente de Paul.) 
Felipe, Conde de Nemours, habiendo pasado 
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una vida muy criminal le hizo ver el Señor la 
indignidad de su conducta, se horrorizó al ver-
se en tan desgraciado estado, y lloró amarga-
mente. Estando para morir, penetrado de un 
dolor vivísimo suplicó á los que le asistían que 
le llevasen á la plaza pública, y le dejasen allí 
sin socorro alguno, diciendo: »yo he vivido co-
mo un perro, y como un perro es preciso que 
muera.» San Vicente de Paul, Imbiendo conver-
tido ó un gran pecador, le enseñó este excelen-
te método: hazle á tí mismo muchas veces al 
dia essa pregunta: ¿á que parle te inclinas? Y 
después que reconozcas que estás aficionado á 
alguna cosa terrestre renuncíala. Este pecador 
practicó fielmente lo que le había dicho el San-
to y vino á ser un perfecto cristiano. 
Dia 5 . El que haciendo poco caso de las 
mortificaciones exteriores dice, que las inte-
riores son mas perfectas, manifiesta que él de 
ninguna manera es mortificado, ni las tiene ex-
terior, ni interiormente, dice san Vicente de 
Paul. 
Este santo miraba á su cuerpo como á su 
mayor enemigo; le trataba de un modo muy r i -
guroso, usando del cilicio, de las cadenas y de 
correas tejidas con alambres. Todas las maña-
nas luego que se levantaba se daba una cruel 
disciplina. Dormía sobre un sencillo jergun , y 
se levantaba siempre á la hora señalada por la 
comunidad, aunque sus negocios ó sus enfer-
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medades no le hubiesen permitido descansar 
dos horas. Rendido del sueno durante el dia, le 
apartaba de sus ojos poniéndose en una postu-
ra molesta é incomoda. En el invierno apenas 
se calentaba. En una palabra era muy cuida-
doso en no dejar pasar ocasión alguna de mor-
tificarse. Y pudo decir como otro santo; » Yo 
mato á mi cuerpo por temor que él no mate 
á mi alma.» 
Día 6. La mortificación de la gula es el 
Abecé ó principio de la vida espiritual; el que 
no sabe reprimir en si este vicio, no podrá s i -
no con dificultad triunfar de los demás, á quie-
nes es preciso hacer una guerra continua, si no 
se quiere estar dominado de ellos. (San Vicen-r 
te de Paul.) 
Este gran santo no tomaba el aljmento, sino 
por necesidad. Gomia muy poco, y esto le ha-
cia estar siempre en la presencia de Dios, y con 
mucha modestia. Jamás se levantó de la mesa 
sin haber practicado allí muchas mortificacio-
nes. Sus manjares mas predilectos eran aque-
llos que estaban mas insípidos ó mal sazonados, 
y echaba en los demás polvos muy amar-
gos. Le sirvieron un dia unos huevos que se 
creia estaban cocidos en agua, y no habia sido 
asi, y el santo ios comió sin manifestar ningu-
na repugnancia. Se lee de santa Isabel reina de 
Portugal, que ayunaba casi la mitad del año á 
pan y agua; de san Bernardo que bebió aceyte 
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en vez de vino sin conocerlo, y que era para 
él un verdadero tormento cuando se veia en la 
necesidad de tomar algún alimento; de san Isi-
doro que no comía jamáis sin derramar lagrimas. 
Dia 7. Una de las cosas que nos apartan 
de la perfección, es sin duda nuestra lengua, 
pues cuando se llega al punto de no pecar ha-
blando, se llega á dicha perfección, según el tes-
timonio del Espíritu Santo. Y por esto hablad 
poco y bien, hablad poco y quesea con sencillez, 
con caridad, y de un modo que no se oponga á 
la virtud. (San Francisco de Sales.) 
San Luis Gonzaga antes de hablar dirigía á 
Dios con fervor esta oración del profeta: « S e -
ñor poned una guardia á mis labios.» San V i -
cente de Paul de tal modo se había hecho su-
perior á su lengua , que jamás se le había oído 
decir palabras inútiles; cuando estaba lleno de 
ocupaciones, lo cual acontecía muchas veces, 
tenia costumbre de decir: Dios sea bendito, es 
preciso estar contentos con lo que se digne em-
viarnos. San Luis Gonzaga preguntado por uno 
de sus condiscípulos, qué medio tomaba para 
no pecar jamás por palabra, respondió: «An-
tes de hablar, pienso en lo que voy á decir, y 
lo recomiendo á Dios, para no decir nada que 
pueda desagradarle.» 
Dia 8. Según la doctrina de los Santos uno 
délos principales medios para vivir cristiana y 
ejemplarmente es la modestia de los ojos; y asi 
MORTIFICACION. 47 
Como nada hay mas propio que esta modestia 
para conservar en el alma ia piedad y edificar 
aí prójimo, asi tampoco hay cosa que mas lle-
ve al relajamiento y que mas escandalice, que 
el defecto contrario. (Rodríguez.) 
Era tal la modestia de san Bernardino que 
con sola su presencia arreglaba en sus modales 
aun á los mas descompuestos de sus compañe-
ros. Bastaba decir Bernardino viene, para que 
al momento lodos guardasen el mayor decoro. 
Habiendo ido el Papa Inocencio 2.° aeompañaí-
do de muchos cardenales á visitar el monaste-
rio de Glaraval, del cual era entonces Abad 
san Bernardo f la modestia del santo y de los 
religiosos que se presentaron al Papa , fue tan 
admirable que hizo llorar á la mayor parte de 
los que habían sido testigos de aquel caso. Pre-
guntaron á la bienaventurada Clara de Monte 
Falco por que no miraba jamás á la cara de la 
persona con quien hablaba, y contestó: «que 
sirve mirar á la cara de la persona con quien 
sehabla, puesto que no se habla sino con la len-
gua? Los ojos de David no hubieran derrama-
do tantas lagrimas, si se hubiera mortificado 
en sus miradas. » 
Bia 9. Creedme , ía mortificación de los 
sentidos de la vista, del oído, y de lengua es 
mas útil que llevar una cadena de hierro y el 
cilicio. (San Francisco de Sales.) 
Una muger confesó á san Francisco Javier 
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haber mirado á un hombre con placer, y el 
santo la dijo : sois imligna de que Dios os mire, 
pues que permitiendo esa satisfacción habéis es-
tado espuesta á perder á vuestro Dios. Estas 
palabras la hirieron de tal modo, que jamas se 
atrevió á mirar ó ninguno. Dijeron a San Luis 
Gonzaga que la Emperatriz á quien el habia 
servido de page por espacio de dos años iba á 
Roma á donde él estaba y que debia conocerla; 
y respondió: si me presento á ella la conoceré 
oyéndola su voz, mas no aunque la vea, por-
que Jamas la miré con atención. Una persona 
que de ordinario no se contenia en sus palabras, 
pidió á su director el permiso de traer cilicio 
con el fin de afligir su carne; y poniendo el de-
do en la boca, le dijo: el mejor cilicio para "V. 
es poner mucha atención en todo lo que sale 
por esta puerta. 
Dia 10. Hay quienes tienen tanto celo por 
las practicas de mortificación que hallan medio 
de mortificarse en todas las cosas y en todos los 
instantes: lOhl escelente ejercicio, y que útil 
es.! (Rodriguez ) 
San Francisco de Borja examinaba con cui-
dado cuales eran sus inclinaciones naturales y 
las combatía todas. Se alegraba en el señor 
cuando se le presentaba alguna ocasión de pa-
decer por él. Se vestia de modo, que eo el 
invierno padecía frió, y en el verano calor. En 
los zapatos llevaba siempre piedras pequeñas; 
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la cama sobre la cual se echaba para tomar 
algún poco de sueño (luranle algunas horas de 
la noche, merecia el nombre de cruz, mas 
bien que el de cama para descansar. Cuando 
el sol calentaba mas, en lugar de buscar la 
sombra caminaba con mas lenlituil que lo ordi-
nario. Demolía las pildoras con los dientes y las 
tenia mucho tiempo en la boca. 
Dia 11 . £s la morliíicacion la que debe 
arreglar el exterior, y obrar con la mayor per-
fección que sea posible. (Sanln Teresa.) 
Preguntó uno á san Felipe de Neri. qué de-
bía hacer para santificarse, y el santo puso su 
mano sobre la frente diciendo: «dadme esos 
cuatro dedos, y os haré un sanio; » dándole á 
entender con esto, que la santidad depende de 
renunciar á su voluntad y «1 su propio dicta-
men. El espíritu y el corazón es preciso mor-
tificar antes que la carne, decia el mismo san-
to á una persona que, estando adherida á su 
voluntad, quería castigar su cuerpo con instru-
mentos de penitencia. 
Dia 12. Para progresar en la virtud no se 
hade procurar tanto mortificarse, como elegir 
las mejores mortificaciones. Estas son las que 
mas se oponen á nuestras ¡nelinaciones natu-
rales. (San Francisco de Sales.) 
El Venerable Palafox decía, que la razón por 
la cual él no había progresado en la vii tud, era 
por no haber sido diligente en huir de lo que 
4 
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era mas conforme á sus inclinaciones. El que 
conociendo en si sus inclinaciones viciosas no 
trata de combatirlas, retrocederá en vez de ade-
lantar en la piedad, y decaerá quizas de tal mo-
do que tendrá al fin la desgracia de perderse. 
Un religioso á quien habían dado un empico 
que no era de su agrado, esperimentó en es-
ta ocasión mucha repugnancia y grandes tenta-
ciones; con el Onde triunfar de ellas prometió 
á Dios delante de un crucifijo, quedar toda su 
vida en aquel cargo, si asi era la voluntad de 
sus superiores. Habiendo conseguido esta vic-
toria y otras semejantes, nada habia que ño le 
pareciese fácil. 
Dia 13. Las mortificaciones que nos vie-
nen de Dios ó de los hombres por su permisión 
son siempre mas apreciables, que aquellas que 
son hijas de nuestra voluntad, debiendo tener 
por regla general que cuanto menos hay en 
nuostras acciones d-e nuestro gusto y de nues-
tra elección, mas se halla en ellas de bondad, 
de solidez, de devoción y de aprovechamiento. 
(S. Francisco de Sales.) 
Una excelente religiosa decía tantas veces y 
con tanto ¡mior Z)¿os /o fMíere en las diferentes 
pruebas que tuvo qu.e sufrir, que se la dio el 
nombre de la hermana de la voluntad de D m . 
Santa Teresa recibía todas las cruces ya fue-
sen interiores ó ya esteriores con respeto y 
amor; las miraba como unu prenda del amor 
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de Dios, como un preseiitv indeciMe de su tier-
no padre y como una mí>m'(i;i preciosa con ja 
cual podia , comprar el ciclo . Cuando el Señor 
favorecía con alguna cruz o Uabajo.íir un sier-
vo de Dios , decia sin cesar : /ís? sea.Magase, 
^agrtse. Y rezaba el l e ¿>mm.. , 
l>«a 14. Cnanto mas se rnorlifica el-liprn-
bre en sus i ncl i naciones na l u ra les, mas sq , Í J 9 ^ 
capaz de recibir las inspiraciones divinas,; y, l)ar 
ce mas progresos en la .vkl.ud.,,(San. :Fj^afjfigco 
de Saks.,)-- rmcq®* ñ óaifqfi 9* btúsimm m eh 
Sé leed^ muchos santos y sanía^ qqe auqq^e 
espenraentíít«Hi:UuajepugiuuijC!ai,^(M>e^9fV,}|^f 
temor de contagiarse asistiendo;á.lns? eníeriiios, 
triunfaron de csla ,av.ersioti. nat,M.r9!.-q,ue.(iW§% '^ 
ban como una falla de cari<lnd , 8[)lican(io sus 
labios con espíritu: de penitencia ,á las llagas 
que les causaban tanto h^MÜifty^S^fyi^WS 
pensó una acción tai) heróica con un encadefla| 
ni ien to .de-gracias, de, p red i 1 ecc io n y .auxilios ppr 
los cuales: llegaron á una sn ni i(!ad emniente. 
¿No tienes por ventura alguna afición des-
arreglada ? Se preguntaba un. Genlii-hofubrp, 
quien después de algunos estiavíos, sp.Jia.bla 
convertido verdaderamente , y leconociá» q^g 
aun estaba adherido á su ,espada, porque esta 
lé habla.• hecho muy estimado , y le habia ser-
vido para acciones de valor en e! ejercito, j , ^ 
los combates particulares para satisfacer su 
venganza; y que! (exclama) una espada te lia 
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de impedir el ser todo de Dios? y en el mismo 
instante h sacü de su vayua y partió ia hoja. 
Este sacrificio atrajo sobre él las mas abundan-
tes bendiciones. 
D/a 15. Muchos cristianos hacen incisio-
nes en ilutar de circuncisiones; y por esto po-
cos son los que ponen en uso el cuchillo de la 
circuncisión para cortar del corazón todo lo que 
hay en él de superfluo. (San Francisco de Sales.) 
San Gerónimo dice de satita Paula que des-
de su juventud se aplicó á separar de sí misma 
todo lo que sabia era desagradable á Dios. Mien-
tras vivia con su esposo tenia una vida tan ar-
reglada, que podia haber sido propuesta á las 
señoras cristianas de Roma por modelo, y cuan-
do murió su marido, viéndose libre de los la-
zos que la detenian en medio del mundo que 
ella aborrecia, abrazó una vida mas austera. 
Pasaba una gran parte de la noche en oración 
sin tomar mas que un poco de reposo, y esto 
sobre la tierra desnuda y revestida de un as-
pero cilicio. Aíligia mas su cuerpo ¡nocente con 
ayunos rigorosos y otras mortificaciones, que 
eran mucho mas temibles. Cuando confesaba 
sus faltas las mas leves, de las cuales aun las 
almas mas santas no se libran, ella lo hacia con 
tal abundancia de lagrimas que los que no la 
conociesen, la hubieran tenido por !a mas gran-
de pecadora. Algunas veces la decian: no lloréis 
tanto, porque os esponeis á perder la vista, la 
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que necesitáis para l« Indura de los libros san-
tos, moderaii vuestra aust^riflades si no que-
réis acabar euleramenlc vtif^tra salud; y ella 
contestaba: es necesario d e p u r a r e t^e sem-
blante a quien antes procurabíi hermosear; es 
preciso casli¡íar esta carne a «mlisp yo he pro-
curado tan falsas delicifis; en fio los llantos de-
ben seguir á las risas. Cuando so ban llevado 
vestidos preciosos que lisonjea bao la molicie, ¿no 
se deben llevar ásperos cilicios? Yo no he t ra-
tado sino de agradar al mundo, pero ahora de-
seo agradar á Dios, y á Dios solo. 
Dia IQ El que quiera adelantar en la per-
fección debe tener un cuidado muy particular, 
en no dejarse dominar por sus pacones, por-
que de otro modo sería dedruir con una mano 
el edificio que habia levantado la otra. Con el 
fin de ser superior h estas» es necesario empe-
zara resistirlas con tiempo, porque, cuando es-
ten fortificadas y bien arraigadas, ya casi no hay 
remedio. (San Vicente de Panl.) 
Un santo anacoreta hallándose con uno de 
sus discípulos en un bosque de cipreses. le mandó 
que arrancase cuatro de ellos señalándoles con 
el dedo el uno después del otro. El primero 
apenas salia de la tierra, y le arrancó con una 
mano muy fácilmente. El segundo comenzaba 
ya n tener raices, y le arrancó igualmente con 
una mano, aunque con algún trabajo. Para el 
tercero que erayacomoun pequeño árbol se vió 
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oííllgfidoá echar las dos rníinos y emplear todas 
suSrt*iierzaS. Viniendo por último ¡U cuarto que 
era ya ún árbol hi-cho, fue lodo inntil, aunque 
W¿b los madores esfuerzos y usó de la indus-
t r ié para arrancarle. El santo anciano tomó de 
acfüij ocasión para ins t ru i rá su discípulo sobre 
h ' hecesidad de combatir oueslra-i piaMones des-
dé ;sú origen. Hijo mío, le dice, con un poco de 
vigilancia y algunas mortificaciones sV llega al 
punto de reprimir la^ pasiones y triunfar de 
ellas, cuando aun no han hecho mas que nacer; 
pero cuando ya han echado en el corazón pro-
fundas raices, nada hay mas dilicil, y aun es 
imposible sin un milagrodel Dios Toilo-po leroso. 
Dia 17. Mas se aprovecha en un raes mor-
tiflcando eontinuamente sus pasiofies, que ejer-
citándose por muchos años en austeras tnor tifi-
cácíroí-ves-'-en ¡as cuales el amor propio de ordi-
nario tiene mucha parte. (San Juan de la Cruz.) 
Santa Magdalena de Pacisy siendo maestra 
de novicias, las hablaba muchas veces sobre la 
necesidad de contrariar sus inclinaciones, si 
efüerian adelantar en la virtud, y las hacia: en-
teiider;después las ocasiones de santificarse por 
este caminí). Ertipleaba en las labore* de ma-
nos á lasq'ue tetiian mucho gusto en la oración, 
y' mandaba hacer ejercicios de piedad á las que 
éstabati mas incliuadas al trabajo. Procuraba 
qüe tu viesen grandes humillaciones aqueilas que 
ella conocía teniari repugnancia para huraillar-
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se; y conociendo que una de ellas tenia cierta 
adhesión á un poqueño libro de oraciones escri-
tas de su mano, le mandó hechar al fuego. Las 
novicias convencidas de que su maestra no obra-
ba de este modo sino por su bien, obedecian y 
hacian grandes progresos en la perfección. 
ü n gran Señor muy querido de su principe, 
recibió de él una carta en el tiempo que esta-
ba dedicado en una casa de religión á los ejer-
cicios del retiro espiritual; y se siittió vivamen-
te inspirado de oñecer á Dios el sacrificio de 
la satisfacion que debia tener en leer esta car-
ta mientras durara su retiro espiritual, y obe-
deció á la gracia. E4e sacrificio fue muy agra-
dable á Dios, y logró por él muchos favores. 
Día 18. Es necesario ante todas cosas tra-
bajar en mortificarse y en desarraigar su pa-
sión dominante, es decir, este afecto, esta i n -
clinación, e t^e vicio ó este mal habito que re i -
na en nosotros y que nos arrastra al mal ; to-
mado el Rey, la batalla es ganada. (Kudriguez.) 
A un novicio que era de una viveza eslrema-
da, y de un carácter fogoso, decia frecuente-
mente san Ignacio: hijo mió, triunfad de vues-
tro natural, y tendréis en <1 cielo una corona 
mas resplandeciente que otras muchas, que fá-
cilmente conseguiréis siguiendo vuestro carác-
ter. Un dia que el maestro de novicios se que-
jó de él como de un joven intratable, le res-
pondió el santo; «pienso que aquel de quien os 
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quejáis, ha hecho mas progresos en la virtud en 
pocos meses, que en un año aquel que tanto 
alabais». Se htibiern dicho que san Francisco 
de Sales era naturalmente de un carácter dul-
ce, a no saber que fue por virtud el que adqui-
riese ia dulzura admirable con la cual atraia 
Jos corazones de todos; la colera, según él de-
cia, fue la pasinn que mas le costó vencer. 
Dia 19. Todas las veces que uno se siente 
movido con mucho ardor y agitación para ha-
cer algún acto que pueda hacerse mas adelan-
te, por bueno quesea, se debe diferir para otro 
tiempo, y no hacerle sino cuando el corazón 
está en una tranquilidad perfecta, por temor 
de que el amor propio no venga insensiblemen-
te á manchar la pureza de intención. (San V i -
cente de Paul.) 
Jamas decidía este santo asunto ó empresa 
alguna por ventajos,! que le pareciese, mientras 
que conocía que era natural la inclinación que 
tenia de que le saliese bien; ahora no es tiem-
po de resolverla, decia é l , encomendémoslo á 
Dios. San Francisco de Sales, habiéndose halla-
do con santa J tana Francisca a quien no ha-
bía podido ver hacía tres años y medio, la dijo: 
Madre, tenemos algunas horas para poder ha-
blar, pero quien de los dos es el que principia? 
Yó, respondió ella al punto con un poco de ar-
dor, mi alma tiene ciertamente buena necesi-
dad de un examen; entonces el santo, querien-
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do corregir este conato, la replicó con gravedad 
séria, pero al mi«mo tiempo llena de dulzura: 
Que! ó Madre, alimentáis aun en vos los de-
seos? Tenéis aun una voluntad? Yo os conside-
ro toda angelical; dejemos de hablar de lo que 
á vos toca hasta que estemos en Aneci, hable-
mos ahora de los negocios de nuestra congre-
gación. Entonces la santa ocultó el papel escri-
to que tenia en la mano, y hablaron con la ma-
yor tranquilidad de ios asuntos, de los cuales 
debia ser la cuestión. 
Dia 20. No os fatiguéis en vano, jamas lle-
gareis á poseer la verdadera paz del alma, si 
antes no renunciasá todo loque apetecéis. (San 
Juan de la Cruz.) 
San Macario Alejandrino para acostumbrar-
se á vencer el sueno cuando le rendía, pasaba 
muchos dias sin sentarse: y se contentaba con 
tornar un poco de rep iso reclinando su cabeza 
sobre una pared. Pesaba el pan que habia de 
comer, y medía el agua que habia de beber, á 
fin de no saciar su hambre y apagar completa-
mente su sed. Peleando así con sus deseos, v i -
no á ser tari perfecto, y tan favorecido de Dios, 
que esperimentaba en la contemplación un go-
zo anticipado de las delicias del cielo. 
Día 21. Lo que mas se d<jbe desear, es 
conformar su voluntad, a la voluntad de Dios; 
he aqui en que consiste la mas alta perfección. 
El que renuncia á si mismo y practica mas per-
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fectaraente la voluntad de Dios, recibirá dones 
mas grandes, y hará mas progresos en la vida 
interior. (Santa Teresa.) 
Alfonso Rey de Aragón principe muy sabio, 
preguntado un dia, que quien era entre los 
hombres el mas dichoso; respondió: «el que 
se entrega mas perfectamente á la voluntad de 
Dios. » Santa Magdalena de Pacis, oyendo so-
iamenle estas palabras : Voluntad de Dios, gus-
taba de dulzuras indecibles. Nunca he tenido 
un dia malo, decía un pobre mendigo imposi-
bilitado para adquirir el sustento, jamas he es-
tado triste. Guando tengo hambre alabo al se-
ñor ; cuando llueve le bendigo; cuando me 
desprecian, me injurian y esperimento otras 
miserias, glorifico á mi Dios en esto, porque 
yo quiero todo lo que Dios quiere sin reserva 
alguna. Yo recibo con mucho gusto todo lo que 
me acontece, porque me es mas ventajoso qne 
cualquiera otra cosa , y esto es lo que me hace 
ser dichoso. 
Dia 22. ü n alma que es.dueña de si mis-
ma, y adherida á su propia voluntad no puede 
tener una virtud sóüda. ( Santa Teresa.) 
Santa Magdalena de Pacis hacia á Dios esta 
oración; Dios mió, no deseo mas que una sola 
cosa, esta es, que me despojéis enteramente de 
rai voluntad propia. Ño mas voluntad. Un re-
ligioso lego muy fervoroso decía en conüauza 
á otro compañero, que él tendría mucha satis-
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facción en que sus superiores le encargasen 
sirviese á todas las mkis que pudiese ayudar 
todas Jas •mañanas. Ajuel á quien hablaba asi, 
le dijo: para alcanzar esa gracia, b;ista pedirla, 
y estoy cierto que no, se la negarán. No, le repli-
có, yo no haré nada de eso; un deseo p.or santo 
quesea no se d ;be profanar por la voluntad 
propia . la obediencia es la, directora de los mas 
santos pensamientos. 
Día 23. Mortifiod vuestra voluntad de tal 
modo que, si-es posible, jámas permitáis que 
haga su gusto. Desead que se la contraríe , y 
alegraos cuando esto acontezca. Seguid mas 
bien la vulont.id de otros que la vuestra, aun 
cuando os pareciese que vuestro sentimiento 
debía ser preferido ai de los demás, (¡San V i -
cente Ferrer.) 
Asi es como se portaba santa Catalina de 
Génova. Se felicitaba á si misma cuando el pa-
recer de otros: era preferido al suyo. Bastaba 
que sesintiese guiada naturalmente.hacia cual-
quiera cosa, para hacer todo lo contrario. 
El P Sánchez tenia costumbre siempre q-ue 
iba a pedir algún permiso á su superior, de ro-
gar á Dios que se le negase, si aquello que 
pedia , no era agradable á su divina; voluntad. 
Dia í l l . No dejéis pasar niiigun.dia^ju me-
nospreciar vneslra voluntad, y el día que no ha-
yáis sido ñel á este aviso, ese dia será el que de-
jareis de ser religioso. (San Juan Glimaco.) 
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Santa Magdalena de Pacis miraba como per-
didos los días en los cuales no habla contrariado 
y quebrantado de alguna manera su voluntad. 
El Señor hizo entender estas palabras á santa 
Catalina de Sena: pensad en mí , y yo pensaré 
en t í ; piensa en hacer mi voluntad, y yo pen-
saré en hacerte bien. 
Z>ía 25. Sabed que consiste el mas alto 
grado de la abnegación de la voluntad propia 
en hacer las cosas lícitas que se os mandaren 
sin hallar en esto resistencia, (san Francisco de 
Sales.) 
San Basilio visitando los monasterios de su 
diócesis, pregunté al abad de uno de ellos, si 
entre sus monjes se hallaría alguno que seco-
nociese cl.íramente que era del número de los 
predestinarlos. Y el abad le presentó uno, cu-
ya sencillez era admirable. El santo mandó á 
este monje fuese á buscar agua; después que la 
hubo llevado, sentaos, le dijo, esta agua es pa-
ra que yo os labe los pies, él consintió sin ha-
cer la rmis mínima resistencia , aunque veia al 
gran B.isilio ejercer á su vista esta obra de hu-
mildad. Héaquí, dijo después el santo, un hom-
bre que está verdaderamente muerto a su vo-
luntad y á su juicio, y por esto con razón se le 
mira como un predestinado. Al dia siguiente, 
viendo que este religiino entraba en la sacris-
t ía , le hizo se llegase al aliar, y le ordenó de 
sacerdote; y fue un sacerdote santo. 
MORTIFICACIOIÍ. 61 
Dia 26. El bencflcio mas grande que se 
puede recibir de Dios en esle mundo, es el de 
saber, querer, y poder vencerse á sí mismo, 
renunciando á su propia voluntad. (San Fran-
cisco de Asís.) 
El abad Pastor tenia costumbre de decir que 
nuestra voluntad propia es un muro de hierro 
que nos aleja y separa de Dios. La bienaven-
turada Coleta estimaba mas la abnegación de 
su voluntad propia, que la renuncia de todas 
las riquezas del mundo. Todos ios males nacen 
de una sola raiz, decía san Bernardo, y esta es 
la voluntad propia. 
ü n religioso demasiado sencillo dijo á san 
Francisco de Asís cuando padecía unos muy v i -
vos dolores: padre mío, pedid á Dios que os 
trate con mas dulzura, pues parece que carga 
demasiado su mano sobre vos ; pero el santo le 
contestó: si vuestra sencillez no os escusára al-
gún tanto, no merecíais que os volviera á ver 
mas. ¿Cómo tenéis el atrevimiento de desapro-
bar los justos juicios del Señor? \0 Dios mió! 
añadió el santo, el cumplimiento de vuestra 
voluntades el consuelo mas grande que yo pue-
do recibir en esta vida. 
Dia 27. Os advierto que no deis pábulo á 
vuestro propio diclamen porque si no le renun-
ciáis es indudable que os embriagará, no ha-
biendo diferencia entre una persona embriaga-
ba y la queeslá adherida á supropiojuicio: tan 
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privado de razón esta el uno como el otro. (San 
Francisco de sales.) 
San Fraticiíco de Pniila, fundador del orden 
deMínimós, aufique dotado de! donde profecía, 
siempre lomaba consejo, aun para las cosas mas 
pequeñas de aquellos que se gloriaban en obe-
decerle. El BienavénlUrado Alejandro Saulo, 
Obispo de Córcega muy sabio en teología que 
habia sido director de san Carlos Borrómeo, y 
que era llamado el modelo de los Obispos, ja-
íiias resolvía negocio alguno en su diócesis, sin 
consultar á las persoria^ rrias ilustradas, tenien-
do presente lo que dice el Espíritu Santo: «No 
hagas cosa alguna sin consejo.« 
Día 28. El solo apego á nuestras opiniones 
y la estimación que de ellas hacemos es en es-
tremo contrario ií la perfección. Es la ultima 
cosa que se .Ibíínilona, y esla es la razón por la 
cual hay tan pocos que séau perfectos. ( San 
francisco de Sales.) 
Este santo escribió á uno de sus amigos que 
él no estaba tan adherido á su opinión que qui-
siese mal á los que no la siguiesen, y que rto 
pretendía que su ¡)arecer debiese servir de re-
gla, á ninguno. El sabio Suatez encargaba mu-
chas veces á sus discípulos que examinasen sus 
libros, y él no tenia repiignantia alguna en mu-
dar lo que ellos desaprobaban. Lo mismo hacia 
san Vicente Ferrer; desconfiaban estos de sus 
luces, temiendo que el amor propio les cegase. 
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I)/a 29 . No hagáis el mayor aprecio de 
vuestros conceptos. Si os piden consejo dadle 
fraiicameiité, pero con una perfecta indiferen-
cia en que le desechen ó le sigan; adoptad mas 
bien el consejo de otros que el vuestro en todo 
loqueos sea permitido. (SanFrancisco de Sales.) 
Estando próximo á morir el abad Juan, cé-
lebre por sil santidbd fue rogado por sus discí-
pulos les dejase algún medio, para llegar á la 
perfección^ y contestó: os puedo decir que yo 
jamas he seguido mi parecer, sino el de otros, 
y nunca he mandado á los demás cosa que yo 
no haya practicado antes. Cuando satith Jua-
na Francisca era consultada sobre algún asun-
to importante, después de haber pedido mucho 
ó Dios, y haberlo examinado y consultado con 
personas sabias y llenas del espirilu de Dios, 
daba su parecer y acababa con estas palabras: 
he aquí mi consejo, pero no obstante tomadle 
de alguna otra persona mas inteligente y mas 
juiciosa que yo. 
Dia 30. Gomóla santidad consiste en que-
rer lo que Dios quiere, la sabiduría en juzgar 
de las cosas como el Señor juzga de ellas; quién 
sabe pues si vuestro sentimiento es siempre con-
forme con el de Dios? Cuántas veces no habréis 
sido obligados ó reconocer que vosotros mismos 
habéis sido engañados en vuestros juicios? (Sao 
Vicente de Paul ) 
Este santo estaba dotado de tal prudencias, 
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que pasaba por uno de los hombres mas sabios 
de su tiempo, y sin embargo la gran descon-
fianza que tenia de si mismo, hacia queen todos 
los negocios se encomendase á Dios, y pidiese 
consejo. Si alguno le consultaba, daba su pare-
cer con mucha modestia, después de haber to-
mado tiempo para reflexionarlo; y tanto mas 
se detenía en decidirse, cnanto era constante 
después en no abandonar la buena obra la cual 
no emprendía sitio con consejo y después de ha-
ber hecho oración para conocer la voluntad de 
Dios. 
Dia 31. E l medio de hacer morir la sen-
sualidad es privarse de los placeres, que lison-
jean á los sentidos. El medio de morir á su pa-
recer y á su voluntad, es someterse en todo á 
los consejos de otros. El medio de morir á su 
amor propio y á la estimación de las criaturas, 
es hacer continuamente actos de humildad. El 
que no llegue á morir asi, jamas será verdade-
ro siervo de Dios: ni el Señor vivirá tampoco 
perfectamente en él. (Santa Magdalena de Pacis.) 
San Felipe de Neri hacia guerra continua-
mente á estos tres grandes enemigos del hom-
bre. Mortificaba su carne combatiendo sus de-
seos desarreglados, y castigándola con instru-
mentos de penitencia y ayunos rigurosos. Mor-
tificaba su juicio y su voluntad bendiciendo á 
Dios en todo lo que tenia que sufrir por parte 
de este Señor ó de ¡los hombres, siguiendo el 
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consejo de otros antes que el suyo propio en 
todo lo que le era permitido, y practicando la 
obediencia en todo lo quepodia. Mur lificaba la 
inclinación natural de ser estimado y alabado, 
reflexionando sin cesar sobre sus miserias y 
pecados, poniéndose con el peti^amienlo á los 
pies de todas las criaturas, alegrándose cuando 
era despreciado, y buscando algunas veces la 
ocasión de serlo. Una morliíicacion universal ha 
sido el camino por el cual los Santos que gozan 
de la gloria, llegaron á punto de arrebatar el 
Cielo. 
Paciencia. 
E l qne no toma su €ruz, y me sigue, no es digno 
de mi. ()tti non accipit Crucem suam et sequiíur me, 
non est me dignus. (Malh. 10. 38.) 
Dia 1. La Cruz es la verdadera puerta pa-
ra entrar en el templo de la santidad; y no es 
posible hallarla yendo por otro camino. Y asi 
debemos sacrificar muchas veces nuestro cora-
zón al amor de Jesús sobre el mismo aliar de 
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la Cruz, en donde él se sacrificó por nueslr© 
amor. (San Francisco de Sales.) 
Santa Teresa esperimenló por espacio de 
diez y ocho años ranchas sequedades en el liem-^ 
po de la omcion; para ella era e>to una espe-
cie de martirio, pero no por eso di'jó de ser 
exaclisiraa en tíydos los ejercicios de piedad. 
San Bernardo decia de sí mismo: todas las co-
sas que el mundo ama, como son los placeres, 
los honores, las alabanzas y las riquezas me sir-
ven de cruz, y todas las cosas q,ue el mundo 
mira como cruces me agradan, y yo ías abra-
zo con el mayor afecto. 
Dia 2. Si nada habéis tenido que sufrir por 
Dios, tened por cierto que no habéis comenzar 
do á ser uno de sus verdaderossiervos; el Após-
tol dice con cloridad, que todos los que quieren 
fivir piadosamente en Jesucristo, padecerán 
persecución (San Agustín.) 
San Francisco Javier, estando en Lisboa, se 
atligia al ver que todo le salía bien. Hubiera 
temido estar mal con Dios, sino hubiera skio 
favorecido muchas veces con alguna cruz. Cuan-
do tenia la ventaja de padecer de algún raodOji 
acostumbraba á decir: «Todavía mas, Señor, to-
davia mas.cc 
Dia 3. Puesto que el hijo de Dios ha obra-
do nuestra salvación por medio de los padeci-
mnienlos, ha querido enseñarnos en esto que 
fío tenia nada roas conducente para glorificas-
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á Dios y santificar nucslra alma que el padecer. 
Si, íi, patlm-r por el amor <lt'l Stfior, es el ca-
mino de la vrrd.id (Saríl.i Teresa.) 
Santa Magdalena de Pacis. liiibiendo sido in* 
dignamente ultrajada en >u última "idermedad, 
dió st ñales opeciales de su amistad a la perso-
na por parte de quien habia nribido esta inju -
ria, alegrándose la santa de beber tenido antes 
de su muerte esta bui-na orasion de padecer. 
Algunas veces decia: a Yo no deseo morir pron-
to, porque cuando se esté en el ciclo rio se pue-
de padecer; dese() Vivir mucho tiempo, á fin de 
padecer mucho mas por el amor de de mí Es-
poso.« 
Día 4. E l camino del cielo es estrecho; el 
que quiera andar con mas facilidad descargúe-
se de todas las cosas, y apóyese en el báculo de 
la Cruz, es decir, que se resuelva de vejas á 
padecer en todo por el amor de Dios. ( San 
Juan de la Cruz.) 
El P. Taulero dice haber conocido él un gran 
siervo de Dios, que temiendo que los grandes 
consuelos que recibía en la tierra no fuesen pa-
ra él un obstáculo para obtener las delicias del 
cielo, rogó encarecidamente al Señor que le l i -
brase de ellos. Fue oida su oración; por cincc 
años continuos no tuvo ni el mas mínimo con-
suelo espiritual; habiendo después gustado al -
guna de estas dulzuras inotimab'es, de las cua-
tes el Señor !e habia colmado,, dijo á D'm: yo 
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no deseo consuelo alguno en este mundo, sino 
solo (i Vos ó mi nmorl entrad en mi corazón; 
me basta sobre la tierra que vuestra divina vo-
luntad se cumpla en mí. 
Dia %i, El Señor acostumbra á recompen-
sar con alguna tribulación los servicios que le 
hacen los que le aman. Las tribulaciones son 
de un precio inestimable para aquellos que os 
aman, ó Dios miul Por ventura no se lo habéis 
dado á conocer a vuealrós siervoü? (Santa Te-
resa ) 
Cuand ) el V. Palafox veia que después de ha-
ber hecho alguna buena obra era calumniado, 
ó tenia alguna otra cruz, la recibía como una 
gracia especial de Dios, y decia: si jo no recibo 
en este mundo la recompensa de lo que he 
hecho por Dios, es señal de que quiere recom-
pensarme del todo en el cielo. 
Dia 6. Oh almasl que deseáis con ansia 
tranquilidad y consuelos; si supieseis cuám agra-
dable es a Dios, y cu.in ventajoso á vosotros el 
padecer, jarnos buscaríais consuelo en ninguna 
cosa, al contrario miraríais como gran dicha el 
llevar vuestra cruz en pos de Jesucristo. (San 
Juan de la Cruz.) 
Jesucristo hizo saber á santa Teresa que las 
almas que son mas amadas dé su Padre, son 
aquellas que cuanto mas padecen, padecen con 
mas amor. Y desde este momento los trabajos 
fueron para ella sus delicias; y aseguraba que 
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no cambiaría lo que padecía por todos los teso-
ros del mundo. Su divisa era esla: «O padecer 
ó morir.» 
Día 7. Una onza de cruz vale mas qne un 
millón de libras de oraciones. Kslar crucificado 
un dia, vale mfis que hacer otros santos ejer-
cicios por cien años. Mas vale eslar tih momen-
to en la cruz, qu^n^tar la> delicias del Paraíso. 
(La V hermana Vitoria Angelina.) 
Preguntaron á la bienaventurada Angela de 
Foligni, como podia padecer con tanta alegría, 
y respondió: creedme, nosotros no conocemos 
el precio de los padecimientos; si conociésemos 
bien su valor, dichos padecimientos serian para 
nosotros un objeto de rapiña; cada uno procu-
rarla quitar á los demás las ocasiones de pa-
decer. 
Dia 8. Decir una sola vez sea Dios bendito 
en tiempo de adversidad . vale mas que decir 
mil veces os doy gradas Señor en tiempo de 
prosperóla I . (El V, Juan de Avila.) 
San Francisco de Asís en una enfermedad 
que tuvo, padecía vivísimos dolores; Uno de sus 
religiosos le dijo que puliese al Señor que se los 
mitigase. Mas el santo le reprendió, y dirigién-
dose a Dios le dijo: Señor yo os doy gracias por 
los dolores que padezco ; y os suplico me los 
aumentéis, en vez de disminuirlos. 
D i a $ . Sí el Señor nos diese el poder de 
resucitar los muertos, nos daría mucho menos 
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que cuando nos hiciese padecer. Le seriamos 
deudores del don de milaiiros; poro hacienJo-
nos padecer, el S< ñor se haré nuestto deudor, 
sí lo llevamoH con pacii'ticia Aun cuando no tu-
viéramos otra rmimpensa que la depadrcer al-
guna co<a por Dios que u% ama, ¿no sería es-
to bastante recompensa? Kl que ama compren-
de lo que digo. (San Juan de la Cmz ) 
Este satílo decía que si el Señor le hubiera 
dado á elegir el estar colocado en el rielo entre 
los angeles, 6 en la prisión con san Pablo, hu-
biera preferido la prisión a! cielo. Hablando 
San Luis con el Rey de ínglaWra de la escla-
t i lud de Turquía en donde habia padecido mu-
cho, le dijo: yo doy gracias á Dios de todo mi 
corazón por el mal éxito que ha tenido esta 
guerra: me alegro mas de la paciencia que el 
Señor me dió entonces, que si me hubiera he-
cho Señor del mundo entero. 
Dia \0. Se debe mirar oomo una gran des-
gracia el no tener nada que padecer por Dios. 
Sí, tened por cierto que una persona que nada 
tiene que sufrir, y á quien todo el mundo 
aplaude* no está muy lejos de caer. (San V i -
cente de Paul.) 
Este santo queriendo 'ar un aviso saludable 
á los misioneros, con motivo de un daño nota-
ble que habia sufrido su congregación les dijo: 
«Gonsiderando que lodo nos salia bien por al-
gún tiempo, comeiizé á temer las consecuen-
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cías de esta calma. El Señor acostumbra á pro-
bar 6 sus siervos; sea bendita la bondad divina 
de haberse dlgtíádb visitarnos con una pérdida 
considerable.» 
Un santo anciano que había panado un año 
sin estar eniVrmo, se afligía de esto vivamente; 
Dios me lia abandonado sin duda, pues que no 
rae visita mas decía él. San Francisco y san 
Andrés Abelino pensaban que el Si-ñor no es-
taba contento con ellos los diasque no babian 
tenido nada qu<' sufrir por su amor. 
Dia 11 . Jamas tenemos tantos motivos de 
cori»oli«rnos como cuando nos vemos abru-
mados de penas y trabajos, pues esto es lo que 
nos hace sem'janlHS a nuestro Señor Jesucris-
to. Y esta seméjanza es la verdadera señal 
de nuestra predestinación. (San Vicente 
de Paul.) 
San Andrés Apostnl estaba bien convencido 
de esta verdad . Al momento que vió la Cruz 
en la cual iba a ser clavado, esclamó Heno de 
gozo: «¡Oh Cruz tan ardienti-mente deseada, y 
con tanto animo buscada, yo voy a t i lleno de 
seguridad y de alegría; sepárame de los hom-
bres, y vuélveme .1 mi maestro; sea yo recibi-
do de Jesucristo por el medio de que el se va-
lió para re^Ciilarmi'.! 
bia 12. No hay señal mas cierta de que 
uno es del número de los escogidos que cuando 
§8 tiene una vida cristiana y al mismo tiempo 
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ejercitada por las afUcckmes,. penas y trabajos 
(San Luis Gonzaga.) 
Un mercader, habiemio suplicado á santa Te-
resa que le encomendase á DNos, la santa asi lo 
hizo, y habiendo tenido después1 ocasión de ha-
blarle, le dijo: «os he encomendado á EHos, y 
me ha revelado, que vuestro nombre está es-
crito en el libro de la vida, y pa#'a prueba de 
esta verdad, os advierto qoe desde este Instan-
te nada os saldrá favorable en este mundo;» 
y le aconteció lo siguiente: poco después todos 
los navios que este mercader tenia en el mar 
perecieron, quedando imposibililado para satis-
facer á sus acreedores. No obstante» sus amigos 
1c dieron un navio para que él pudiese reparar 
ú lo menos en parte sus pérdidas; pero este no 
tardó en naufríigar;: después que él lo hubo sa-
bido se puso en prision;pero sus acreedores que 
corweian su honradez le hicieron salir de ella. 
Quedando entonces muy pobre y contento-de 
no tener ya mas que á* Dios, acabó su vida san^ -
tamente. 
i) ia 13. Si el Señor os hace padecer mui. 
cho es una. señal de que tiene sobre vosotros 
grandes designios, y que os quiere hacer san-
tos. Queréis ser santo;*? pues pedidle que os ha-
ga padecer mucho; no hay madera mas propia 
para alumbrar y sostener el fuego <lel amor d i -
vino que el madero de la Cruz. (San Ignacio 
d,e Loyola-I 
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Santa Teresa á quien Dios habla'criado para 
hacer sobre la lierra lau grande!* cosas, y para 
sei elevada en el cielo á un grado tan allp de glo-
ria, tuvo mucho que sufrir por parle de un gran 
número de perf«ona> aun virluusas. Muchas mi -
raban sus revielaciones como ilusiones del de-
monio; y hubo quienes la querían conjurar co. 
roo si estuviera poseída del enemigo; y aun se 
llegó hasta ócu->ailu al Tubunai de la Inquisi-
ción. Por otra parte ¿de cuantas conlradicciones 
no se valieron sus superiores para ejercilar su 
paciencia cuando trabajaba en la reforma de los 
monasterios de su orden, y en fundarlos de 
nuevo? 
Dia 14. La conducta que se observa en las 
contradicciones, trabajos y menosprecios ma-
nifiesta mas que todo si los que viven en la 
iglesia de Dios son pa¡a ó grano. Los que en 
estas circui^lancias tienen paciencia y valor son 
elgrano, los otros son la paja, y una paja tan-
to mas ligera cuanto ellos mas se elevan y ma-
nifiesta ti su orgullo (San Agustin.) 
Un gentil-hombre de distinción pidió á san 
Francisco de Sales un beneíicio vacante para 
un eclesiastico a quien él protegia, su respuesta 
Éue, que él no podia dehbeiar sobre lo que él* 
deseaba, porque habiendo puesto todos los be-
neficios para concurso se habia atado volunta*-
riamentelas I D Í M I O S Kl gentil-hotnbre, creyen-
do que esto era un protesto, se enfureció viva-' 
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mente, y le acuso de falsedad é hipncrefia; ex-
tendiendo por toda* parles mil amenaziis y vo-
mitando contra él loda suerle dtMnjurias. Elsan-
lo viendo que no lepodia apaciswar con suspa-
labras le e^uchó Iranquilamente sdn interrnm-
pirle; y dijo después á una persona que lehabia 
preguntado, cótno habia podido contenerse, y si 
no habla esperimenlado en el fondo de su cora-
zón algun resentimiento: no esél, elqu^ha ha-
blado, sino su pa^jonv veréis con el tiempo crtmo 
mi silencio st-rft cau^a de que vuelva y seremos 
los melones amibos; cuando me hablaba con tan-
to ardor, añadió el santo, pensaba en sus bue-
nas cualidades, que le habían de hacer mí mas 
caro amigo. Kl gentil-hombre que béfala ofen-
dido al santo ObUpn, no tardo en volver á dar 
sus escusas, y la amistad que hubo siempre des-
de entonces entre ellos , fue moy estrecha . 
, Dia 15 El verdadero espíritu del cristia-
nismo se gloría mas en afliecioties sequeda-
des espirituales y disgustos que en las corres-
pondencias que son agradables, esto es seguir 
á Jesucristo: y el renunciarle á sí mismo, es lo 
que el mismo Ji^ucristo no* ha inculcado tan-
tas veces. (San Juan de la Cruz.) 
Haltiendo dado a elegir nuestro Señor á san-
ta Gatalina de Sena una de dos coronas de 
las cuales la primt-r;» era de oro, y la segun-
da de espinas, ella eligió sin titubear la de es-
pinas, y desde aquel momento tuvo tan gran-
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de amor á las aflicción»^., que decía: «nada 
hay mas ajíradabl^ pañi mi que hs cruces. 
Si Dios me (la a escoger el ir aclualiuente al 
Paraiso, ó vivir largo tiempo en la tierra para 
sufrir, escogeré el e>lar en e>t« niuníio; yo sé 
que ÍIO hay medio mas seguro para adquirir el 
Cicli» quf el pailerer.» 
Dia 16. Los que han llegado á la perfec-
ción jama" piden á Dios que les libre de las aflic-
ciotn-s y tentaciones; ellos las desean y las esti-
man tanto como lo* amadores del mundo desean 
las riquezas y aprecian el oro y las piedras 
preciosas; saben que nunca es mas fácil enri-
quecerse que en liempo de aflicciones y tenta-
ciones. (Santa Teres».) 
Cuando S.m Francisco Javier recibía alguna 
cruz tenía coslumbre de hacer á Dios esta ora-
ción: «S» ñor, no me quitéis esta Cruz, sino 
para darme otra mas grande.» Digeron a la 
venerable Ana M iría de San José, carmelita 
que moderase sus grandes austeridades: « No, 
decía ella, jamas cesaré de llevar mi cruz, 
pues que Jesucrislo ha sido lleno de dolores 
y oprobios; no desearé otra cosa que una cruz 
para estar allí crucificada con Jesucristo.» 
Dia 17. Abrazad muchas veces y de cora-
zón lascruces que el Señor os envía cualesquie-
ra que sean, has ma** vih-s son aquellas que son 
mas dignan del nombre de cruces, porque son 
roenos conformes á las inclinaciones de la na 
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tu raleza que busca siempre lo que tiene mas 
esplendor. El mérito de las cruces no consiste 
en sa pfsaiicz sitio en el modo de llevarlas. 
(San Francisco de Sales ) 
No se oyó jamas que este Santo en las dife-
rentes vigilas de su diócesis en donde habia te-
nido mucho que sufrir, se quejase del frío, del 
viento, del sol, de la posada y del alimento, to-
do lo recibía en paz de la mano de Dios, y se 
alegraba mas á proporción que padecía mas; y 
siempre elegía p»rasí,en cuanto le era posible, 
todo lo mas penoso. 
Un Santo religioso decía á sus hermanos al 
tiempo de morir: «A mi me sucede ahora lo 
que acontece á los que van a un mercado pú-
blico, los cuales con pocas monedas de plata 
compran muclías mercancíasí yo voy á ser 
puesto en posesión del Reino de los cielos por 
trabajos muy ligeros » 
Dia 18. Si conociéramos el precioso tesoro 
que esta oculto en las enfermedades, las reci-
biríamos con la misma alegría que se reciben 
los mas grande» brneficios y Us padeceríamos 
sin quejarnos jamas. (Sao Vicente de Paul.) 
Este Santo desde joven padeció taíes enfer-
medades que no le permitían doscan«ar ni de 
noche ni de dia: y las sufría con una paciencia 
admirable. Su frente estaba siempre serena y 
su rostro tan afable como si gozase de una 
salud perfecta. Jamas »e le oyó salir de su bo-
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ca queja alguna. No cesaba de dar gracias á 
Dios mirando sus enfermedades como favores 
singulares; lodo lo que hacía cuando los dolo-
res eran muy vivos, era mirar a su crucifijo y 
de animarse con sanios deseos á la paciencia. 
«Padezco bien poco, decía, en comparación de 
loque he merecido padecer, y de lo que Jesu-
cristo ha padecido por nuestro amor.» Ün m i -
sionero habiendo visloundia su^piernas incha-
dasy llenas de úlceras, le dijo movido de com-
pasión: los dolores que vos sufrís o>* deben ser 
inaguantables. ¿ Como llamáis inaguantable la 
obra de Dios, y su disposición en hacer pa-
decer á un miserable pecador. ? Dios os perdo-
ne lo que habéis dicho; no se debe hablar asi 
en la escuela de Jesucristo. ¿ Pues que, no es 
justo que el culpable padezca y sea castigado? 
No puede el Señor hacer de nosotros lodo lo 
que le agrade ? 
Dia 19. Qué cosa hay mejor que estar en 
la cruz con Jesucristo, ó postrarse á los pies de 
la misma cruz para considerar los tormentos 
del Salvador? Ofrecer á Dios sus enfermelades, 
acordarse de aquel por quien se sufre, y con-
formarse con su santa volunlati, este es un mo-
do muy escelente de orar. (San Francisco de 
Sales.) 
Cuando san Vicente de Paul estaba enfermo, 
ponía en práctica un muy escelente modo de 
orar, el cual no es menos ventajoso que fácil, 
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y repnrta grandes dulzuras á los que aman á 
Dios. E'te modo de orar consiste en estar en 
su divina pre-encia sin Inicer casi ninguna con-
sideración, contentándose con escitar su cora-
zón frecnentemtMitt1 con actos de resignación 
con la voluntiíd de Dios, de confianza, de amor 
y de agtadechniento etc. 
Dia 20. Estad seguros de que, sufriendo 
con paciencia en un solo dia las aflicciones que 
nos vienen de parte de Dios ó del prógimo, sé 
obtienen rnns gmcias y méritos que las que 
adquirimos en diez años por las mortificaciones 
y otros ejercicios que son de nucslia elección. 
(San Fnmcisco de Sales.) 
Un gran siervo de Dios, que padecía mucho, 
hacia á Dios esta oración: «Señor, si vos au-
mentáis mis dolores, dignaos aumentar mi pa-
ciencia. Valor, se decía él ; con un poco de pa-
ciencia, el buen ladrón pagó todas sus deudas 
y ganó el parniso.tó 
Dia 21. No tiene la verdadera paciencia 
aquel que no quiere sufrir sino lo que á él le 
agrada, y de parte de aquel que le agrada. El 
hombre verdaderamente paciente no considera 
ni la dilación de los sufrimientos, ni la cuali-
dad , ni la persona que le hace padecer. (Tomás 
de Kempis.) 
Deseando una Señora virtuosa trabajar mas 
y mas en su santificación, rogó á san Juan 
€ris6stomo la indicase, qué es lo que debía ha-
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eer. El Santo la aconsejó entre otras cosas que 
tomase en^u casi una persona enferma, y que 
tuviese de ella gran cuidado por ei amor de Je-
sucristo* sufriendo con paciencia lo que pade-
ciese en este ejereicici de caridad. Habiendo 
aceptado, el Santo la señaló una pobre viuda? 
la señora la tuvo en lugar de madre; pero la 
pobre viuda tenia mucha piedad y era de un 
corazón muy agradecido, pues no cesaba de 
dar gracias a su buena señora, que no estaba 
afligida, sino de que no tenia nada que sufrir 
por su parte. Quejóse de esto al Santo, quien 
la dijo; yo os daré otra persona que os dé oca-
sión de ejercitar vuestra paciencia. Esta era 
una muger anciana que tenia un corazón el mas 
ingrato que se podía concebir. La parecía que 
todo lo que se hacia por ella la era debido, y 
que jamás se hficia sino una parte de lo que 
se la debia hacer. Se la oia quejar á cada ins-
tante; y aconteció aun muchas veces pagar los 
servicios que la hacia su bienhechora con i n -
jurias y ultrajes. La señora sufrió constante-
mente estas ruindades con una paciencia heroi-
ca, y habiéndose hallado un dia con el Santo 
le dió las gracias y le dijo: «Vos me habéis 
dado lo que yo necesitaba.» 
Dia 22. El S ñor nos envía las tribulacio-
nes y enfermedades para darnos un medio de 
pagar las deudas inmensas que hemos contraído 
con él , y asi los que comprenden bien esto las 
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reciben con gusto , porque reflexionan mas en 
el bien que en ellas li;iiian, que en la pena que 
les caucan. {San Vicente Ferrer.) 
Este Santo para hacer entender á sus oyen-
tes esta veidad que les predicaba, dijo esta pa-
rábola: Un rey tenia en prisión dos de sus va-
sallos de los cuales cada uno le debía una suma 
considerable de dinero; viéndoles incapaces de 
pagarla porque nada poseían, fué el Rey á la 
prisión y arrojó con la mayor violencia sobre 
cada uno de ellos «ana bolsa llena de oro; al re-
cibir este golpe eUjno se comportó de diferen-
te manera que el otro. Porque el uno montan-
do en cólera por haber sido heri lo de aquel 
modo, manifestó descontento , y no hizo apre-
cio alguno de la bolsa ; pero el otro mas 
razonable tomó la bolsa que se le habla arro-
jado, dando gracias al R -y. y se sirvió del d i -
nero que tenia para pagar su deuda, y se libró 
por este medb de la prisión. Nosotros nos ha-
llamos en el caso de estos prisioneros, decia este 
santo. Todos hemos contraído grandes deudas 
para con Dios, sea por los beneficios de que 
hemos sido colmados, sea por los pecados de 
que nos hemos hecho culpables. Movido de 
compasión por nuestro estado, nos envia el oro 
de la paciencia en la bolsa de las tribulaciones; 
los que sufren estas tribulaciones con paciencia 
satisfacen á Dios con este oro inapreciable y se 
hacen amigos suyos, mientras que los que 
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naurrauran y se impacientan, en lugar! de dar 
gracias al Señor, DO hacen olra cosasque 
aumentar sus deudas y hacerse mas y mas sus 
enetriigos. 
Día 23- Sed sufrido cuantió se os contradi-
ga en la conversación; las contradicciones sir-
ven de ejercicio para practicar las muy caras 
y amables virtudes que nuestro Señor nos ha 
recomendado. (San Francisco de Sales.) 
Un siervo de Dios apreciaba mucho el qufe 
se le contradijese, y decia: e>to es un gran be-
neíicio. Por aqui conozco frecuentemente que 
se rae hace perjuicio, cuando se me quila ia 
ocasión de esperimentar ¡os sentimientos de 
amor •propio, y que tengo mas mérito en amar 
^obrenaluralmenle á los que maniGestan que 
no piensan como yo. 
San Francisco de Sales decia a cualquiera 
que !e manifestaba, sentimientos de odio ostas 
palabras: «Aun cuando vos no rae amaseis, yé 
os amaría, y si me arrancaseis un ojo, os mi -
raría con gusto con e! otro,» 
Dia ¿L Si hubiese alguna comunidad en 
donde no se hallase algún religioso .insufrible 
y dq un carácter .maio^era- preciso-, buscarle 
en otra parte, y ...paga ríe á peso, de oropor.el 
gran bien que proviene de este mal cuandotsé 
sabe sufrir los defectos, y .hacer un hueattao 
(le las cruces que él mcasiona. (S. Bere^rdou) 
Viviendo én Roma san Felipe de Neri en la 
6 
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Caéa de san Gerónimo de la caridad era abor-
recido de ciertos jóvenes quienes no dejaban 
pa^ar ningún dia sin inquietarle y mortificiir-
¡e ron lodo género de de;>prec¡os a fio de obli-
garle á que fuese a ejercer Iws funciorits de ^u 
nainisterio a otro punto. El Sanio jamas se que-
jó de ellos á los superiores de la casa. En lu-
gar de manifestarles descontento les trataba con 
respeto y les hacia todos los servicios que pen-
dían de él : «No quiero huir de la cruz que 
Dios me envía» decia á los amigos que le ro-
gaban dejase aquel lugar. Sin embargo, viendo 
que no podia ganarles por raridad y humildad, 
y que lejos de ablandarles, se hacían mas in-
Iralables, un dia se dirigió a Jesucristo fijando 
los ojos en una cruz : O mi buen Jesu>! ¿por 
qué no me escucháis? hace ya lauto tiempo que 
os he pedido con laiitas instancias la paciencia, 
¿por qué no me habéis oído? Y le pareció en-
tonces oír dentro de sí mismo a Jesucristo que 
le dtcia: «No me pidas la paciencia, yo te la 
da ré , pero quiero que tu la adquieia* por e*le 
medio.» Esle lugar en donde lu\o lanln que 
Sufrir , fue para él un fugar de delicias, y vivió 
alü treinta años, j no salió de aquella casa sino 
por órden del Sumo Pontífice para ir á vivir á 
la casa de lo?* padres del oratorio de quienes 
fue su fundador. 
/>ta 25. En esta vida no hay purgatorio, 
sino paraíso ó infierno. Los que padecen con 
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paciencia son del paraíso, y los demás padecen 
una especie de infierno. (San Felipe de Neri.) 
Un malhechor, habiendo sido eondenado á 
muerte por sus crímenes, pidió pocos ¡nst.-uiles 
antes de ir al suplicio que viniese un religioso 
de una órden que él nombró. Se dirigieron 
prontamenlf á la comunidad que él había in-
dicado, y vino de ella un religioso, y he aquí 
lo que le dijo el reo: «Padre mío, yo he vivido 
entre vosotros y he sido uno de ellos, he traído 
el habito que vos llVVaiV; admitido á la profe-
sión, fui por algún tiempo un buen religioso, 
y os puedo {¡segurar que mientras obseivé fiel-
mente la regla estuve muy contento; todo me 
era fácil y hacia las C O S ; I « Í bis mas dificiíes sin 
pena y con alegría. Ay! mi suerte era apeteci-
ble! pero desgracíadanienle comeocé poco a 
poco a relajarme, y desdo entonces tomé un 
horroroso disgusto a todos los ejercicios; íidiel 
á mis obligaciones, el yugo de mi estado me 
hizó insufribíé!', salí fifrtivameiite de la casa y 
deje el li.iluto de religioso. Pero ay! pues mi 
suerte e^ hizci mas horrible; vine a dar en los 
Oíais grandes escesds, y vos veis a donde me 
han conducido mis pecados: yo os he hecho lla-
mar, padre mío, para que digáis á los religio-
sos lo que os acabo de referir, pues mi ejemplo 
les sera útil.» 
¿Quién no hubiera dicho que san Francisco 
de Sales gustaba las delicias del paraíso durante 
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su enfermedad? Ei hablaba de su mal como si 
nada hubiera padecido. Jamas dió señales de 
impaciencia ni de inquietud. Tomaba los reme-
dios mas repugnantes como si hubiera tomado 
éí licor mas agradable; una serenidad inaltera-
ble brillaba en su frente y atraia al amor de 
la virtud. 
Dia 26. Hijas mias sabed sufrir cualquiera 
Cosa por el amor de nuestro Señor, sin que se 
os note. (SiHita Teresa,) 
El P. Dupont, meditando él viernes santo 
sobre los dolores de Jesús crucificado, pidió á 
nuestro Señor como una gracia particular el 
qUé le hiciese participante de sus penas; el Se-
ñor oyó su oración; y es per i mentó todo el res-
to de su vida los mas acerbos dolores. Un dia 
que un religioso de la compañía le preguntó en 
que estado se hallaba, respondió: Oh! Dios cas-
tiga bien á e t^e pecador! Sabed que escepto ¡a 
cabeza uq hay en tni ningún mieiabro que no 
tenga su mal particular, pero, arrepintiéndose 
Casi al mismo punto de haber hablado asi, hizo 
Voto déjnó decir jamas lo que padecía mientras 
pudiera ocultarlo sin desagradar á Dios. 
''•"Habiendo: estado enfermo .muchas veces san 
Felipe oe Neri, siempre fieie. hallaba muy con« 
tenio; jamas habló de su mal a otros que á \m 
médicos, ni se le vio dar ninguna señal de dolor. 
Dia 27 . Los que aspiran a.la perfección de-
ben guardarse mücho de decir: yo tengo razon:f 
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se me ha tratado mal SÍÍV hábeH&íbiérecidtt'l' 
Si no queréis sopor tar mas cruces que las que 
están apoyadas en la n i z o n , jj-más llegaréis ál 
ser perfectos. (Siiuta Teresa.) 
Un siervo de Dios estábil sumamente aflijt-
do, porque hobia sido calumniado con el mayor' 
horror y por corbiguienle á causa de e>tfis ca-
lumnias era despreciado de utios y vivamenl© 
perseguido de otros . Llena su alma de estas 
amarguras se dirigió ó nuestro Señor y le dijo: 
«Oh Salvador miol liarla cuando permitiréis 
vos que yo sea tratado de este modo? Vos tifiR 
beis bien que no soy culpable de esto que se me 
acusa.» Y le pareció ver entonces á JesucHsto 
todo cubierto de llagas, y creyó oir estas pala-
bras que le dirigia «Y yo ¿porque falta he 
sido tratado de este modo?» A vista de esto y 
reflexionando estas palabras, empezó a tener 
comoá honra el ser calumniado, perseguido, y-
despreciado; y decia que no cambiaría su suer-
te con la de todos los reyes del Universo. 
Dia 28. Si miráramos las tribulaciones coti 
espíritu cristiano, ¡ á cuanta dicha lendriamos 
el ser calumniados y pasar por viciosos! Es una 
ventaja el ser perseguido por hacer bien, pues 
que Jesucristo llama bienaventurados á los que 
padecen por la justicia. (San Vicente de Paul.) 
Sania Teresa no cesaba de alabar y bende-
cir al Señor todas las veces que la presentaba 
alguna ocasión de ejercitar la paciencia^ Yol-
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viendo un día del locutorio con gran serenidad 
en el rostro y lleno de alegría el corazón por 
que la hablan vituperado mucho y amenazado 
en gran manera, una de sus religiosas que lía-
bia oido lo que la hablan dicho, la pr rgunió : 
como estaba tan contenta. Dios sea bendito, 
respondió, se me han dicho cosas que me han 
alegrado mucho. Dios sea bendito. Asi se por-
taba siempre, y como sus religiosas lo sainan, 
cuando la veian salir del locutorio con semblan-
te muy risueño alabando y bendiciendo al Se-
ñor decian entre s í ; v nuestra madre viene de 
lograr alguna cosa.» 
Dia. 29. Si consideráis en la tierra la va-
ra de la cual se sirvió Moyses delante de Fa-
raón, veréis una espantosa serpiente; pero si la 
consideráis en la mano del mismo Moyses, es 
una vara por medio de la cual obró los mas 
grariiles prodigios. Esto mismo sucede en las 
tribulaciones. Consideradas en si mismas, son 
horribles; pero si se las mira en las manos de 
Dios son amables y deliciosas. (San Francisco 
de Sales.) 
Santa Magdalena de Pacis tenia costumbre 
de decir: yo no pienso que hay en el mundo tor-
mentos tan horrorosos y adversidad tan cruel 
que no pueda sufrir voluntaria y gustosamente 
por medio de la conformidad con la voluntad 
de Dios; y en efecto, cuando ella padecía mas, 
la bastaba pronunciar estas palabras, esta es la 
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voluntad de Dios, para que en el mismo instan-
te se llenase de alegría. 
Dia 30. Guando padeciésemos dolores ó 
sufriésemos malos trata miéntos, recordemos lo 
que nuestro Salvador ha padecido, y en el mis-
mo instante lo que nosotros padecemos se nos 
hará soportable y aun dulce; todo lo penoso nos 
parecerá ser flores y no espinas. (San Francis-
co de Sdles.) 
Santa Ludovina padeció grandes enfermeda-
des por espacio de treinta y ocho años, y sin 
embargo jamás se la vió de mal humor; siem-
pre estaba contenta porque nunca perdia de 
vista los tormento** de Jesucristo; y para tener-
los siempre presentes, no cesaba de mirar la 
imagen de su Salvador pendiente de la Cruz. 
MATO* 
Dulzura. 
Aprended de mi, que manso soy, y humilde de co-
razón. Discite á me, quiamitis sim, et húmilis cor-
de. {Math. 11. 29.) 
Dia 1. La dulzura es una virtud mas ex-
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traordinaria que la castidad; es mas excelente 
qué esta virtud y que todas las demás, porque 
es el complemento de la caridad perfecta, se-
gftn san Bernardo, cuando es suave y benigna. 
E> neceHario pues tener una grande estimación 
de Ih dulzura, y trabajar con cuidado para ad-
quirirla. (San Francisco de Sales.) 
Este Sanio hablaba truchas veces de la dul-
zura y era muy fácil el conocer que esta era la 
virtud que mas amaba Esta mioma virtud se 
nólabaen su rostro.en sus palabras, en sus ade-
rfianesy acciones. Y se le podia aplicar el elogio 
que el Espíritu Sanio hizo de Moyses, que este 
era el mas dulce de los hombres de su siglo. 
Santa Juana Francisca deCia de él, que no ha-
tíia visto jamas un corazón tan dulce, tan suave, 
táii bueno, tan gracioso, y tan afable. La pr i -
mera vez que san Vicente de Paul ievio, creyó 
ver en la serenidad de su cara, y en su modo 
de conversar, una viva iraagtm de la dulzura de 
nuestro Señor Jesucristo. Sola su presencia ga-
naba los corazoneí?. 
Dia 2. La dulzura es una virtud que supo-
ne una alma noble: en efecto los que poseen es-
la virtud son superiores á todo lo que se les 
puede decir y hacer. En el mismo tiempo en 
([(le son ultrajados por palabras ó acciones na 
dejan de estar tranquilos, ni pierden la paz del 
alma. (Santo Tomas de Aqulno.) 
Jamas se vio á san Vicente Ferrer enfadarse, 
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ni turbarse por cualquier injuria que se le dije-
se ü otro mal ttnlamientq que le hiciese. Se 
atrevieron á calumniar las costumbres de san 
Francisco de Sajos; cuando él supo los enormes 
crímenes que se le imputaban, sin hablar una 
palabra en su defensa, l^mó la resolución de 
espi rar á que ia divina providencia le justifica-
se lu que no se verificó si no después de algunos 
años: y sin embargo habló con la mayor dulzu-
ra á sus calumniadores, sin tomar otra vengan-
za que el trabajar con el mayor celo por su 
santificación. 
Dia 3 Nada hay que edifique mas al pró-
jimo como una bondad llena de caridad. (San 
Francisco de Sales) 
Muchas personas iban á visitar á san Fran-
cisco Javier únicamente con intención de ser 
testigos de su admirable dulzura. Pasando san 
Ignacio de Loyola con su compañero cerca de 
unos segadores que se burlaban de él y le de-
cían insultos, se detuvo el santo, y los miró con 
semblante risueño hasta que hubieron de aca-
bar^ antes de apartarse de ellos les dió su ben-
dición, y esto les confundió y causó tal admi-
ración que exclamaron todos: este es un Santo 
no puede menos de ser un Santo. 
I)ia 4. Es necesario tratar ó todos con dul-
zura y usar con todo género de personas de mo-
dales que procedan de un corazón tierno y lle-
no de caridad cristiana. La afabilidad, el amor 
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y la humildad son las virtudes que sirven ad-
mirablemente para ganar los corazones de los 
hombres, y para animíirle> b «UK1 abra^pn lo 
que repuíína mas á la Naturaleza. (San Vicen-
te de Paul.) 
San Francisco de Sales obtenía por medio 
de su gran dulzura todo !o que pedia. Ninou-
no podia resistirse, porque gaóabo todos l.>sco-
razÓTíés, tratando á toda síierte dé personas con 
respeto y bondad, manifestando todos un gran 
celo por su salvficion. Le llamaban p| quebron-
tador de valuntades, porque su dulzura era 
tan persuasiva que obligaba con facilidad á las 
personas con quien hablaba a que renunciasen 
á su propia voluntad. 
Habiendo contestado el abad Servio con mu-
cha dulzura á un hombre que sin motivo algu-
no le habiá tratado indignamente, el culpado 
se vio muy confuso por su falta , y pidiéndole 
perdón de rodillas, le suplicó le hiriese la gra-
cia de admitirle en el monasterio, y lo consiguió. 
Dta 5. Una sola palabra basta algunas ve-
ces para apaciguar á una persona encolerizada, 
así como una sola palabra basta casi siempre pa-
ra turbar un alma y ser causa de muchos pe-
cados. (San Vicente de Paul ) 
Bastaba algunas veces á san Francisco de Sa-
les el decir dos ó tres palabras para introdúcir 
la paz en los corazones de los afligidos. 
San Macario yendo á Nestria en
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de uno de sus discípulos vio que un hombre que 
iba delante de él, al encontrarse con un pagano 
que llevaba una pesarla carga le insultó; lleno 
de cólera el pagano por H ultraje que habia re-
cibido dejó la carga en tierra y corriendo hacia 
el que le habia injuriado le hirió con un pido 
tan reciamente que le dejó muerto en el MK-IO; 
habiéndose vengado, lomó la carga y conünuó 
su camino corriendo cuanto podia, San Maca-
rio viéndole cerca de sí le dijo: Dios os guarde 
y él os salve. E<le hombre que habia estado tan 
furioso, se detuvo, y el santo continuó hablan-
dole con mucha dulzura y bondad; el pagano 
reflexionó y le contestó: conozco que vos sois 
un verdadero siervo de Dios, yo no me aparta-
ré de vos sin que me impongáis la debida pe-
nitencia. 
Dia 6. Gamo no es pnsible mientras que 
estemos sobre la tierra, eLpensar del mismo 
modo que piensan los que viven con nosotros, 
es nececario tener un gran fondo de dulzura 
que oponer a los movimientos imprevistos déla 
cólera para no perder la paz del corazón. (San 
Francisco de Sales.) 
Felipe 2,° Rey de España después de ha-
ber empleado muchas horas de la noche en es-
cribir una larga carta al Papa, se la dió á su 
secretario para que la cerrase y sellase. Este 
que estaba medio dormido queriendo hechar 
polvos en la escritura, se equivocó, porque 
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lomó el tintero en vez de tomar la salvadera, y 
cubr ió de tinta todo «^l papel . Conociendo al 
punto lo qu; había hecho, qui'dó como fuera de 
sí é inconsolable. Entonces el Rey sin turbar-
se le dice: rm es muy grande el mal, alli hay 
otra oja de papel, la lomó y empleó, el re>lo 
de la noche en escribir otra, sin manifestar 
el menor descontento á su Secretario. 
San Remigio habiendo previsto que habría 
una gran carestía, hizo llenar una casa de gra-
no para poder socorrer con ello á su pueblo; 
pero unas personas mal intencionadas la die-
ron fuego; luego que lo supo e! santo Obispo 
corrió hacia la casa que se quemaba; pero 
viendo que ya no era posible apagarla, se 
apróximo al fuego con semblante tranquilo, y 
Calentándose porque hacía frío, dijo:» el fue-
go es bueno en todo tiempo.» 
D i a l . Hay hombres que parecen muy 
dulces mientras que todo les sale favorable y 
á medida de su deseo, pero á la menor adver-
sidad, á la mas ligera contradicción, su dulzu-
ra desaparece, y se encienden en cólera; á es^  
tos se les puede comparar con los carbones 
encendidos y cubiertos bajo de la ceniza. Su 
dulzura no es como la pide el Señor para qua 
le seamos semejantes. (San Bernardo ) 
Hicieron presentar dos letrados á san Fran-
cisco de Sales, Interin predicaba un Sermón 
en Annecis, un papel lleno de palabras inju-
rlosas; el santo le tomó é intertuai^ló Sef* 
Bfion para leerle, creyendo que cantenía algún 
¿viso quedar al pueblo; habiéndole leído en si-
lencio, ^prosigió sin alterarse; luego que bajé 
del pulpito, tomó un poco de descanso, y se 
informó del clérigo, quiénes eran áqnellos:que 
le babian Remitido aquella caria y habiéndo-
lo sabido, fué al punto á su casa y sin hablar 
ni al uno ni al otro del escrito injurioso, 
les suplicó le digesen en que les había desa-
gradado; y sabiéndolo, les aseguró que su i n -
tención no había sido el contristarles, y pues-
to de rodillas delante de ellos les jiidióMe per* 
donasen. Los letrados se llenaron de confu'iiOn 
al ver al srtrrttí á' &us pies como'si eMos 'hubie-
ra provocado, y antes de separarse le pidieron 
perdón y desde este momento vivieron en la 
amistad mas recíproca, no cesando de admirar 
Una vir tud tan heróica y cristiana. 
Santa Juana Francisca habiendo sido insul-
tada de un modo el mas indigno por un joven 
que estaba furioso porque la Santa habiá 
recibido en su comunidad una señora joven 
con quien él quería• despears'e;'••cbíno verdades 
ía hija -de san Francisco de Sales dijo á'!una'd'^ 
sus compañeras: «jamas he. oido un panegírico 
que me haya sido mas ag radab le .« 
Dia $: Guando queráis hacer alguna refór-
nia, concluir algún asunto, ó persuadir á algu-
no bacedlo con la dulzura posible. Saldfeis nie-¿ 
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jor cediendo y humillándoos, que usando de un 
tono severo y disputando. ¿Quien ignora que 
se cogen mas moscas con una onza de miel, 
que con cien barriles de vinagre? (S. Francis-
co de Sales.) 
Asi es que San Vicente (\v Paul á quien se 
podía dar el nombre de ángel de paz salió bien 
en todos los negocio* de que se enenrgó por la 
paciencia y dulzura: recomendaba la practica 
de estas virtudes diciendo, que la dulzura y 
afabilidad ensanchan el corazón, mientras que 
la sjeveridad le oprimo; y anadia: Mr, el Obis-
po de Genova ha converUdo mas almas por su 
dulzura que por su erudición; y refería lo que 
el Cardenal Perron tenía costumbre de decir: 
Cfjplsioy bien asegurado de convencer á loshere-
ges man para convertirles, es preciso enviará 
J i lo t iM -ñor d<- Sales.» • 
I H i i 9 Si queréis trab ijar con fruto en la 
nonversior. de la* ídmas, es necesario mezclar 
v\ tvlsatno de la dnlznra con el vitio de vues-
tro C' lo pan» que no »e!í idt.'masiadi) iudic.' le, 
sino que Sea bueno, paclllco, sufrido y lleno de 
compa ion Kl K-píridi humano e* de un tem-
ple, que no se hahlamla enleiam'Ote ?ÍJIO por 
la dulzura. {San Francisco de Sales.) 
Predicando san Francisco Javier en Macao 
á presencia de un gran número de infieles, los 
muchachos y gente del pueblo, para hacerle 
callar, le arrojaron un sin número de piedras; 
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el santo continuó sin turbarse; y se convirtie-
ron muchas personas movidas, mas por su pa-
ciencia y dulzura, que por lo que les decía. 
Sao Franci-co de Sales viendo que un gran 
pecador a quien oia en peoilenciu s*- acusaba 
de pecados horrorosos t*in contrición, se puso 
á llorar; por qué lloráis padre mió? le dijo el 
pretendido penitente; « l loro porque vos no 
lloráis» le contestó < I santo con mucha dulzu-
ra; y esto fué bastante para inspirarla los sen-
timientos de que d- bía e^lar penelrado. 
Un joven desenfi enádi* se presentó a f>atr Fe-
lipe de Neri par.t confesarse; el si uto le recibió 
con mucha bondad, y habiéndole oido le dijo 
Con la mayor dulzura: yo no exigiré mocho de 
vos; tan solo os encargo que - iríais siete veces 
cada día la salve regina y oeseís olías lanla^ la 
tierra diciendo: puede smeder que m mmayo 
sea muerlo Lo prometió y cumplió la pal.ibia, 
y después de haber vi\ido ci islianamenle por 
esj íicio de calo ice añ ' s , m ni ió en olor de.San-
Í Í Ó Í K Í . 
Oia Id . Los que están encarga.los del cui-
daou de otrws deben piularse con ellos i'otno 
Dios y los santos angeles, es decir, insinuarse, 
aconsejar, rogar y tocar á la puerta de los co-
razones corno el esposo, y si se reu-a el abrir, 
Sufiir pacientemente esta resistencia. Los an-
geles ayudan cuanto pueden á los que están 
encomendados á su custodia, y uo abandonan 
á los cjue se obstinan. (San Francisco de Sales» 
Este santo Hecía, que los directores de las 
almas deben imitar á Jacob que arreglaba el 
movimiento de su paso por el de sus hijos 
cuando eran pequeños, y «un por el de sus cor-
deros. A los espíritus dificiies con,especialidad 
se ha de tratar con mayor dulzura, decía san 
Vicente de Paul; asi es que por su dulzura 
los movía en tal manera que hacía de ellos lo 
que quería. 
Cuanto mas voy avanzando en edad, escri-
bía' santa Juana Francisca á un superior de su 
orden, conozco mas que la dulzura es necesa-
iri'a para ganar los corazones y hacerles perse-
verar en la resolución de hacer la voluntad de 
Dios. Si he sido útil para la santificación de al-
gún alma, ha sido por el medio de una dulce 
y humilde caridad, y sin emplear otra autori-
dad que la de una cordial persuacion. 
D í a t í . Asi como sin fé no se puede agra-
dar á Dios, asi también sin la dulzura es im-
posible agradar á los hombres y gobernarles 
bién. (San Bernardo.) 
:Este santo lo sabia por esperiencia: cuando 
empéizó' a gobernar a sus monges corno afean, 
se portaba con ellos coa mucha severidad ,J 
aspereza, y aunque le estimaban en gran ma-
nera por su v i r tu j , sin embargo esto no era 
áüficientlí para qué reinase entre el y los mpn-
P ^ ' í á d'ébidá armonía. Él Señor hizo conocer 
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al santo que debía obmr con dulzura; hízolo 
asi, y al punto ganó el afecto de ellos, obede-
ciéndole todos con la rnayor exactitud. 
Día 12. Tengo esperiencia de que el me-
jor modo de gobernar es con dulzura, humil-
dad y paciencia .«(Santii Juana Francisca ) 
Cuando esta santa insinuaba á sus hijas co-
sas indiferentes en si mismas, lo hacía con tan-
ta sumisión que se confundían al ver hasta qué 
punto se humillaba, y cuando exigía las cosas 
necesarias usaba de tanta dulzura, que era 
preciso carecer de sentido para no obedecerla 
al momento y con puntualidad. 
San Vicente de Paul escribió á un superior 
de una de las casas de la congregación que se 
quejaba vivamente de un sacerdote que le 
niorlificaba. «Conviene sufrir con dulzura al 
sacerdote de quien me habláis; vos no tendréis 
los defectos que él tiene, pero tendréis otros. 
Si nada tuvierais que padecer, no tendríais en 
que ejercitar la caridad; por otra parte vues-
tra conducta no se asemejaría a la de nuestro 
Señor Jesucristo que quiso tener d^cipulos 
groseros y sugetos á muchas fallas para tener 
oeasion de practicar la afabilidad y paciencia 
y para enseñarnos cómo deben conducirse los 
que están encargados del oficio de superiores.;» 
Dia 13. Nüda hay mas amargo que la 
corteza de la nuez cuando está verde, y sin 
enafeargo no hay cosa mas dulce ni mejor para 
7 
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el estómago que cuando esta confitada: asi es 
la reprensión que por su naiuraleza es amar-
ga; pero cocida en el fuego de la car idad y sa-
zonada ron la dulzura, se hace amable, deli-
ciosa y útil. (Sao Francisco de.Sides) 
Cuando san Francisco de Borja sabía que 
algunos de los de su compañia de la cual era 
superior, había cometido alguna f^Ila, acos-
tumbraba á decirle con benignidadí» Yo pido 
al Srñor que os perdone; sera posible que no 
os vea conduciros como un santo? Oh hermano 
raio ¿cómo habéis dicho eso? cómo habéis he-
cho esa acción? » 
San Vicente de Paul dijo en cierta ocasión 
que no le había acontecido mas que tres veces 
en su vida el hablar con aspereza al tiempo de 
corregir, juzgando entonces que dt bia hablar 
asi, pero que poco después se había arrepen-
tido de ello porque no había logrado el resul-
tado que esperaba. He aqui los medios que to-
maba para dulciíícar y hacer útiles las correc-
ciones que estaba obligado a hacer: no repren-
día al culpable luego que había cometido lar 
falta si no era necesario, y consideraba por al-
gún tiempo delante de Dios lo que debía decir -
le: antes de iiablarle tenía costumbre de ma-
nifestarle su afecto y aun alabarle si había en 
é\ alguna cosa digna de alabanza; y terminaba 
Ib corrección diciendole: Dios ha permitido 
que eoflBeííeseis esla falta para humillaros y 
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tuvieseis un motho poderoso de trabajar ea 
vuestra sanlifkvicion con mas fervor. 
l)ia 14. El úftico fin del Miperior, debe 
tev el amor de Dios y la santificación de las 
almas que le están confiadas; y no puede lle-
gar mejor á este fin que por la humildad, la 
dulzura y el buen ejemplo. (San Vicente de 
Paul.) 
Siendo prior san Jnan,canon¡go regular, uno 
de los religiosos le dijo palabras iniutiosas el 
santo le escucho con mucha tranquilidad; otro 
de los que alli er«U)bíin presentes le pregunté 
después, por que no le había impuesto silen-
cio, pudiéndolo hacer con facilidad; y respon-
dió: cuando hay fuego en una casa, sería 
bueno echar alli lena? Este buen hermano 
estaba todo encendido cu colera, si yo le hu-
biese reprendido entonces, su furor se hubie-
ra aumentado, lejos de disminuirse.)) 
Cuando la humildad falta por una parte, e* 
necesario que la caridad abunde por otra, es* 
cribió san Francisco de Sales á santa Juana 
Francisca. E-te santo se había visto en la pre-
cisión de aprisionar á un eclesiástico escanda-
loso á quien muchas veces había perdonado. 
Habiendo obtenido dicho eclesiástico el presen-
tarse a! santo Obispo le pidió perdón prome-
tiendo enmendarse. Él sanio prelado se enter-
neció, y después de haber dado profundos Rus-
tiros le dijo; yo os pido por el amor y miseri-
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cordia de Dios en quien lodos nosotros espe-
ramos, que tengáis conmiseración de mi, de la 
diócesis, del clero y de la iglesia á| quien ha-
béis deshonrado con vuestra .vida escandalo-
sa, dando ocasión ó nuestros contrarios de 
blasfemar contra nüeslra santa fé. Yo os su-
plico tengáis piedad de vos mismo y de vuestra 
alma que podéis perder por una eternidad. 
Os exhorto en nombre de nuestro Señor Jesu-
cristo que os reconciliéis con Dios por medio 
de una sincera penitencia; yo os ruego por to-
do lo que hay de mas sagrado en la tierra 
y en el cielo; por la sangre de Jesucristo 
que habéis pisa lo, por la bondad de este d i -
vino Salvador que habei* crucificado de nue-
vo, y por el don de la gracia que habéis 
despreciado. Esto sacerdoto pecador se con-
movió tanto con esta exhortación, que no so-
lamente se enmendó, sino que vino a ser un 
modelo de virtud. 
Dia \b . Se debe preferir en las comuni-
dades religiosas la unión y la paz á otro bien, 
y por esto es necesario sufrirse, servirse y tra-
tarse reciprocamente con dulzura. Esta vir-
tud es un manantial de paz y un vinculo de 
perfección que une los corazones. (San Vicen-
te de Paul) 
Cuando este santo era avisado de alguna 
falta que se habia cometido, corregía al cul-
pable de tal manera que no se podia venir 
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en conocimiento de la persona que se le ha-
bía manifestado; y aun se abstenía de hacer 
la corrección antes que turbar la paz entre 
aquellos que no debian tener sino un cora-
zón y un alma. 
Un digno sncerdote que estaba encargado de 
la dirección de los jóvenes de la casa en que 
se hallaba, jamas manifestaba al superior las 
faltas que advertía y juzgaba necesario dar-
le á conocer, siti haber pedido antes al señor 
á los pies de los altares le concediese la gra-
cia de no ex/igerar y decir las buenas cua-
lidades que sabia dé la persona cuyos defec-
tos otaba obligado á manifestar. 
Dia 16- Es muy importante el que la con-
versación sea dulce y útil: para esto es pre-
ciso ser humilde, sufrido, respetuoso, cor-
dial y condescendiente en todo lo que licita-
mente se pueda; y sobre todo el no contrade-
cir jamas á persona alguna, cuando esto no 
sea evidentemente necesario. Creedme, nada 
hace al hombre mas amable para todos, que 
ei no contradecir á ninguno. (San Francisco 
de Sales.) 
El V . Berchmans jamas se opuso á cosa 
alguna, y asi sus compañeros no solamente 
le amaban en gran manera, sino que también 
le rogaban que les advirtiese sus defectos y 
se portase con ellos como si fuese su süpe-
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Nuncg se oyó á san Vicente de Paul dispu-
tar sobre cosas imliferentes; sus modales «fa-
bles, la facilidad con que se^uja el parecer 
de los demás y su condcscendi'ncia cr istiana 
unían todos los dictámenes y obligaban en 
alguna manera á convenir con él aun a aque-
llos que hablan sido de parecer contrario. 
Dia 17. Esforcémonos en ser caritativos, 
dulces y humildes para con todos* pero de 
un modo mas piirlicol.ir con aqmdlus que 
Dios nos hn dailo por compfiñeros, tales son 
nuestros domé:4icos. No seamos del número 
de aquellos que fuera de casa parecen ange-
les, y en ella son demonios. (San Francisco de 
Sales.) 
Monseñor Camus, Obi<po de Belley decia 
del santo Obispo de Genova que no había 
visto superior que traíase mejor á sus fami-
liares ni que les amase mas tiernamenle; ja-
mas les decia cosa alguna que pudiese con-
tristarles, por lo cual no podían menos de 
rogarle que les comunicase sus ordenes; mi-
raba siempre por la salud de ellos de tal modo 
que les hacia conocer que los estimaba, Temía 
mucho molestarles; jamas se quejó de ellos; 
si tenía que darles al<<un aviso lo hacía sin 
enojarles, como lo manifiesta el siguiente hecho: 
habiendo estado hablando el santo con un mar-
ques mucho tiempo de negocios importantes, 
llegó la noche, y sus criados no le llevaron 
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iuz, creyendo cada uno de ellos que el otro 
la había IU*va lo. Entre tanto, queriendo ret i -
rarse el Marques, el santo Obispo le tomó 
por la mano, y le condujo á lientas hasta la 
puerta en donde halló í» sus criados que con-
veisaban con los del marques; la única re-
prensión que les hizo fue decirles: «con un 
cabo de vela nos podríais haber hecho un 
gran obsequio.)? 
Dia 18. Resistid fielmente á vuestras ira-
paciencias Irnlando con santa afabilidad y dul-
zura a lodos, y mayormente d aquellos á 
quienes tengai- mas aversión ya sea con ra-
zón sin ella. (San Francisco de Sales) 
Un letrado que se hallabi sin tener ocupa-
ción algüíM» visitaba muchas veces íi este san-
to prelado, y aunque le hacia perder las horas 
mas preciosas sin embargo le recibía siempre 
con afabilidad, sin darle jamas señal alguna 
de enfado; le oHigaron un dia á despedir 
á este importuno; y respondió el santo que 
él nunca habia intenlado de de-pedirle, pues 
que me da ocasión, decia, de practicar la ca-
ridad y dulzura. 
Una señora protestante so color de aclarar 
«us dudas detenia también mucho tiempo al 
santo, sio otro objeto que admirar la dulzu-
ra que experimentaba en su conversación; lue-
go que el lo conoció, como solo intentaba que 
ella abrazase la religión católica, la dijo; se-
104 MATO. 
ñora, os he contestado á tocias vuestras difi-
cultades en cuanto es posible; y ya que no 
he podido convenceros, me contentaré en 
adelante con llorar vuestra desgraciada suerte 
y rogar ó Dios por vos; y replicó eíla enton-
ces: solo una dificultad me resta,, y es que no 
se qué se pueda decir en favor del cefibato de 
los sacerdotes. Señora contestó el santo: es-
té celibato es muy necesario, ¿Si yo hubie-
ra tenido muger é hijos, como habia de ha-
ber empleado tanto tiempo con vos? E-^ ta ra-
zón la hirió, y la gracia movió su corazón 
y abjuró sus errores. 
Dia Wi El mas alto grado de dulzura 
consiste en visitar, servir, honrar y tratar 
amorosamente á nuestros inferiores, aunque 
sean intratables, ingratos y sobervios. (San 
Francisco de Sales.) 
¡Cuanto trabajó santa Juana Francisca por 
espacio de siete años que vivió en casa de su 
sujgro, para ganar ó uoa criada tan insolen-
te que casi siempre la estaba menosprecian-
do y ultrajando 1 Hacia por complacerla en 
cuanto era posible. Se humillaba la Varone-
sa de Chanta! hasta vestir y peinar á los hi-
jos de esta rmiger de la hifima plebe, cuya 
ingratitud se aumentaba á proporción que la 
santa la mostraba mas dulzura y la hacia 
mas servicios. La dijo un dia una persona: 
perdéis el tiempo, pretendiendo ganaría por 
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esos medios, y contestó: eso seria verdad si yo 
no mirase mas que á ella, pero para con Dios 
no se pierde, pues ó proporción que los hom-
bres son menos reconocidos, él es mas dadivo-
so. Otro la decia: que cuando su suegro mo-
riese enterrase viva á esta malvada muger;' y 
la santa respondió: «No, antes bien me arma-
ría en su defensa, pues que Dios se vale de 
ella para que me sirva de ci uz; ¿por qué la 
he de querer mal?» Cuando se aleaba el que 
su suegro no la hubiese dado el gobierno 
de la casa con preferencia á tal criada, de-
cia: «Dios lo ha dispuesto asi para mi ma-
yor provecho, y para que yo pueda ocupar 
mas tiempo en los egercicios de piedad » 
Dia 20. No os turbéis ni perdáis la pa-
ciencia al ver defectos en vuestros semejantes, 
porque de otro modo seriáis menos impru-
dente que aquel que se arrojase á un rio 
por sola la razón de que otro lo hubiera hecho. 
(San Buenaventura.) 
Decia un piüdoso cardenal, no os admirers 
de que haya guardado silencio mientras que S'e 
me ultrajaba, pues aunque me sentia con-
movido, he querido dar a la razón tiempo 
para que se haga superior a la pasión, temiendo 
caer yo en las mismas faltas que había come-
tido el otro que me ultraja ha. 
Digeron á san Francisco de Sales que ha-
bla usado de escesiva dulzura con un j o m í 
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incorregible y sumamente endurecido*, y con-
testó: «¿Que mas queriais que hiciese? he he-
cho todo lo posible por encoli'rizajme sin 
pecar, y para eslo he tomado con las dos ma-
nos mi corazón; pero no he tenido valor [ta-
ra arrojársele a la cara, y á decir verdad, 
he temido perder en un cuarto de hora la 
poca dulzura que con mucho trabajo he re-
cogido en el vaso de mi corazón por es-
pacio de veintidós años. Puede ser que nau-
fragare yo con este joven queriendo salvarle 
por medio del rigor.» 
Dia 21 . No debéis desanimaros por vues-
tras imperfecciones; el disgusto que os cau-
sen ha de ser humilde, tranquilo, y pacifi-
co, y no un disgusto que os turbe y deses-
pere, porque esto hace mas daño que pro-
vecho. (San Francisco de Sales.) 
Cuando san Luis Gonzaga habia cometido 
alguna falla no se desanimaba, sino que en-
trando en si mismo decía; L a tierra ha da-
do su fruto; por esto conozco lo que soy. 
Otro dt cia e t^as palabras de sati Efren: «no-
sotros no hemos obrado bien, pues en ade-
lante obremos mejor.» Quería el santo Obis-
po de Genova en e-tas circunstancias se com-
padeciese caída uno de sí mismo y se ani-
mase á obrar mejor Imblando asi con su co-
razón: «Valor, pobre corazón mió, heaqui que 
feas caído en el precipicio que tantas veces 
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habías resuelto evitar. Levantémonos, re -
curramos á la mi>ericonliií de Dios,, y es-
peremos que ella nos ayudará: para que 
seamos mas constantes en lo futuro; volvamos 
al buen ramino que hornos abandonado, ta-
mando los medios convenieiiles.» 
Dia 22. Si queréis adquirir la libertad 
de espiiilu no os aflijáis ni por las sequeda-
des, ni por las distracciones, ni por las ten-
taciones; sino que debéis trabíijar por con-
servar la paz en vuestro corazón. (Santa Teresa.) 
Cuando el demonio ve que el hombre 
se mue>tra con valor en la tentación, pier-
de casi la esperanza de vencer; y al contra-
rio, si percibe que se teme, cobra animo: 
un soldado desanimado, está ya casi vencida, 
decia san Anlouio. 
Saida Catalina de Sena, viéndose acome-
tida de las mas grandes sequedades, se ani-
maba diciéndose 1 si mUma: «crialura vi l , su-
puesto que tu dcbias p.iilecer estas tinieblas 
y tormentos por toda tu vida, ¿no deberia» 
regocijarte de poder evitar los suplicios eter-
nos por tan poco prt-cio?» 
Un simple própo-ito de no pecar que se for-
me en el lit mpo d^ las sequedades espirituales, 
es de mas valor en la presfricia del Señor, que 
mil resoluciones hechas muy feivorosamente 
en el tiempo de las consolaciones, dicen los ma-
estros de la vida espiritual. 
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Dia 23. Conservad siempre una gran dul-
zura y buen humor en medio de vuestras ocu-
paciones y de vuestros trabajos; todos esperan 
de vos este buen ejemplo. (San Francisco de 
Sales.) 
San Alahasio escribió de san Antonio Abad 
que se le veia en todo tiempo tan contento que 
cada dia parecía ser para éí el dia de pascua . 
Si algún estrangero iba al desierto por verle, 
aunque le hallase entre un gran número de mon-
ges, sm embargo al punto le distinguiría entre 
todos ellos y le conocería por la alegría y dul-
zura admirables que brillaban en su rostro. Es-
ta grande alegría era causada, continúa el mis-
mo santo, por la firme esperanza que tenia del 
paraíso. Su espíritu estaba siempre ocupado en 
las cosas eternas en las cuales no podía pensar 
sin ser penetrado de un santo júbilo. 
D\a 24. Los pensamientos que inquietan, 
y agitan nuestro espíritu, no vienen de Dios que 
es el principe de la paz; sino, ó del demonio, ó 
del amor propio, ó de la estimación que hace-
mos de nosotros mismos. Estos son los tres prin-
cipios de donde provienen todas nuestras tur-
baciones, y asi cuando sentimos tales ¡pensa-
mientos, es necesario arrojarlos al punto con 
desprecio, (San Franci-co de Sales.) 
, E | santo Obispo de Genova, despreciaba to-
do género de tentaciones del demonio, sin de-
jar de ser humilde de corazón, y de aq[ui es que 
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jamas se turbó ni inquietó y en medio de los 
mas grandes trabajos y séria^ ocupaciones no 
perdió la paz del alma, y no se podia conversar 
con él sin experimentar cierta alegría espi-
ritual . 
San Antonio hablaba asi á ios demonios: si 
tuvieseis alguna fuerza, uno solo de vosotros 
bastarla para pelear contra un hombre; pero 
como sois débiles os reunis á fin de hacerme 
temer,, pues sabed que no os temo. 
Día 25. ¿Qué co a^ hay que pueda turbar 
nuestra paz? Aunque el universo entero se tras-
tornase yo no rae turbaría por eso; nada hay 
en el mundo que pueda compararse con la paz 
del corazón, no hagamos nada qne pueda hacér-
nosla perder. (San Franeieco de Sales) 
Ün malvado, tenien lo ya la mano levantada 
para herir de un sablazo ó san Martin, se ad-
miró al ver que el santo no temía. Quel na 
temes? le dice; no, respondió el santo, no temo; 
porque todo lo que podéis hacer es quitarme 
la vida, la muerte no es un mal, yo la deseo, 
ella me pondrá en posesión del soberano bien. 
San Vicente de Paul y san Francisco de Sa-
les jamas quisieron emplear toda la fuerza de 
su autoridad para dirigir á sussubditos, por te-
mor de perder la paz del alma, y porque sa-
bían que no es estable lo que no se hace coa 
gusto; los medios de que se valían eran las per-
suasiones y la dulzura, pidiendo al que es due-
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ño de los corazones el buen éxito de lo que se 
proponian linear por 8u plorio. 
JJia 26. Siempre que sea posible debéis 
evitar la cólera y no darla entrada en vuestro 
corazón por ningún pretexto; porque de otro 
modo ni la podríais desechar después ni mode-
rarla á vui-stro placer; mas si viniese á apode-
rarse de vosotros, esforzfios por recobrar ta 
paz de vuestro corazón, y esto ha de ser dulce-
mente y jamas con violencia, porque es en gran 
matieta importante el no irritar masía llaga. 
(San Franci-co de Sales.) 
Este santo para reprimir los movimientos 
d« cólera que sentia en si, se hizo tanta vio-
lencia, que se le haltó, después de muerto, 
la vegiga que contenía la hiél llena de pe-
queñas piedras. 
Un siervo de Dios naturalmente colérico 
dirigía muchas veces a Jesucristo esta súplica; 
«Señor, enseñadme que vos sois dulce: doce 
me quia müis es». Cuando se sentía conmo-
vido, no cesaba de repetir estas palabras, beati 
mitesi dichosos los que son dulces. Y si se 
conocía algún tanto vencido de la cólera, hacía 
inmediatamente un acto de contriccion» daba 
limosna ú dos pobres, y practicaba durante el 
dio muchos actos de dulzura. 
Día 21. Los remedios contra la cólera son: 
1.° Evitarla cuandose puede, y ocupar el espi-
rita en pensaniienlos capaces de calmar los RIO-
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yimienlos de un corazón agitado por la misma 
cólera. 2 . ° Imitar a los apocóles, que en la» 
tribulaciones acudían á Dios, único dispensador 
déla verdadera paz 3.° No decir ni hacer cosa 
alguna que len^a relación con aquello que fue 
el motivo de la cólera mientras que el corazón 
se halla turbado. 4 ° Hacer vigorosamente ac-
tos de dulzura y numildad en presencia de la 
persona contra la cual se siente uno encoleri-
zado. (San Francisco de Sales.) 
El santo Obispo de Génova dijo á uno que 
se admiraba de la paciencia heróica con que 
habia sufrido las injurias, amenazas y ultrajes: 
«no os admiréis del silencio que he guardado, 
pues he hecho pacto con mi lengua de no decir 
cosa que irrite a los que liablen contra mí,» 
Ün sabio dió ü Cesar-Augusto e*teexcelente 
consejo: «cuando os sintáis encolerizado, no d i -
gáis ni hagáis nada sin haber recorrido antes á 
lo menos con la mente, las veinticuatro letras 
de! alfabeto.» 
San Vicente de Paul repetía frecuentemen-
te esta máxima: «las palabras que se pronun-
cian y las acciones que se hacen cuando domi-
na la pasión, jamas son bien dirigidas por la ra-
zón y la religión.» 
Día 28 Acostumbraos á tener un corazón 
dócil, blando, sumiso, y que condescienda fácil-
mente por el amor de Dios con lodos y en to-
lo que sea lícito. Y para esto poned toda» 
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los mañanas vuestro corazón en un estado de 
humildad, de tranquiJidad y dulzura; observad 
después de tiempo en tiempo durante el dia si 
se ha aficionado á alguna cosa terrestre; y en 
este caso sera preciso renunciar á estos afectos, 
porque de otro modo no n-cobrareis la paz que 
hubiereis perdido. (San Francisco de Sales.) 
Este santo ponia todo su cuidado en hacer-
se todo para todos Obraba a i^ por el amor de 
su prójimo y con e) fin de agradará Dios, cuyu 
imagen veía en todos ios hombres por su v i -
va fé. 
San Vicente de Paul recomendaba mucho el 
examinar repelidas veces al dia si el corazón 
se ocupaba solo en Dios . Monseñor Boudon 
decía sin cesar est a'* palabras: a Dios solo. Dios 
solo, y siempre Dios solo» por temor de que su 
corazón no se aficionare a las criaturas. Y el 
abad Agathon jamas se acostaba para dar algún 
reposo al cuerpo, sin haber antes pacificado su 
corazón, á fin de cumplir el precepto que el 
Señor impone por el profeta: «Busca la paz y 
vete iras ella: Inquire pacem, et persequere 
eam.» 
Dia 29. Un excelente medio para adquirir 
la dulzura del corazón, es acostumbrarse á no 
obrar precipitadamente, ni hablar en la COD-
versacionmuy ligero, tii alzar demasiado la voz. 
(San Francisco de Sales.) 
Este santo que tenia sus delicias en conser-
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varse dnlcpmpnle en la presencia de Dios, ja -
mas obraba con precipUitcion por temor de 
perder el reropimienlo. Dijo en cierto dia, vo-
sotros me prej-untijiscómo viendo que todos se 
afanaban en tal ocasión, yo solo he podido ser 
quien iiiida se apresuraba; ¿que queréis que os 
diga? yo no he venido a e«.le mundo para cau-
sar inquii'ludes;no hiiy bailantes que se las acar-
rean a si mismos? La modestia del Santo cuan-
do hablaba era en sumo grado maravillosa. 
Dia 30. Para conservar continuamente 
vuestra alma en paz, procurad haCrr todas vues-
tras acciones en la presencia de Dios, y como si 
él mismo ordenase el modo de hacerlas. (San 
Francisco de Sales ) 
El V. Be reliman'» no hacia acción alguna sin 
consullar antes con Dios y sinhacerla después en 
su divina presencia; y he aqui porque siempre 
era el mismo, siempre humilde, y modesto, sin 
turbarse jamas ni perder la paz. 
Preguntaron á uno de ios padres del desier-
to , de que medio se valia para e^tar siempre 
modesto, y de buen humor, y respondió: yo 
considero muchas veces á mi ángel custodio, 
que está siempre á mi lado, asistiéndome en 
todas mis necesidades, diciéndome en todas las 
circunstancias lo que debo decir y hacer, y es-
cribiendo después cada una de mis acciones del 
modo con que las he hecho. Esta consideración 
me llena de un religioso respeto hácia él y ha-
8 
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ce que yo esté siempre sobre mí para no decir 
«i h.icer nada que puetla desagradarle. 
Dia 3 1 . Uti buen medio para coníJervarse* 
continuamenle en ta paz y Iriinquilidad del co-
razón es el recibir como venidas de la mano de 
Dios toda;-! las Cdsns cualesquiera que ellas sean 
y de cualquier modo que nos vengan. (San Do-
roteo.) 
Dijo san Francisco de Sales á un religioso 
que habia sido testigo de las palabras injurio-
sas que le habian dicho: «no os admiréis deque 
sufra con tranquilidad lo que acabáis de oír; 
«¿nosabéis que í)ios tiene previsto desde la eter-
nidad la gracia que me ha concedido de sufrir 
con paciencia este oprobio? no será preciso be-
ber este cáliz que me ha sido preparado por las 
manos de uu buen padre?.» 
Conoced clara y perfectamente, decia un grau 
siervo de í>ios, que no cae un solo cabello de 
nuestra cabeza sin orden, ó permisión de nues-
tro padre celer4¡al. Y que este conocimiento es 
el que hace ó una alma bienaventurada en la 
t¡erra;porque la Cruz que hubiera de ser un in-
fierno, viene á ser un paraíso para aquellos á 
quienes el Señor dá la inteligencia de esta 
verdad. 
Sabiendo santa Teresa que una f a lúa car-
gada de viveres y efectos que se hablan com-
prado en Falerno para su monasterio, habia 
naufragado, llevó al punto á sus religiosas de-
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bnte del Santisimo Sacramento para alabar y 
dar gracias al Señor: «yó me alegro de esto, 
decia. Dios lo ha querido, él es el superior, to-
do esto ha sido hecho por las manos de Dios.» 
JülTIO. 
Obediencia. 
Haced todo lo que os dijeren. Omnia quoecumque 
dixerint vobis facite. (Malh. 33. 3.) 
Dia 1. Todos tienen una inclinación natu-
ral á mandar, y aver>ion para obedecer, sin 
embargo es cierto que es ma> útil el obedecer^ 
que mandar. Y por esta razón la» almas perfec-
tas aprecian tanto el obedecer, que no encuen-
tran cosa mas agradable (Sao Franci-code Sales.) 
Santa Teresa daba gracias muclias veces al 
Señor por la inclinación que la habia dado 
de ser muy obediente; la obediencia era la vir-
tud cuya práctica la hizo experimentar muchas 
consolaciones. Santa Magdalena de Pacis halla-* 
ha tantas delicias en obedecer que temía per-
der el mérito de la obediencia á causa del gus-
tu que experimentaba obedeciendo; no coiiten' 
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tacón esíar siempre sumisa á su superiora, se 
sometía tnmbicu á suscompañeras, y nun á aque-
llos que la eran inferiores: y a una de estas pe-
dia permiso para las cosas mas pequeñas. 
B ia 2. La obediencia es sin disputa de mas 
mérito que todas las austeridades. ¡Que auste-
ridad mas grande que tener su voluntad siem-
pre sumisa y obediente! (Santa Catalina de 
Polonia.) 
Santa Magdalena de Pacis era tan mortifica-
da que tenia costumbre de no tomar los man-
jares delicados que la daban varias veces estan-
do enferma pero si al presentárselos, anadian, 
que los tomase por obediencia, los recibía al 
punto sin decir otra cosa que estas palabras: 
«Sea Dios bendito.» 
No pudietido san Docito con motivo de sus 
enfermedades ejercitarse en las grandes morti-
ficaciones y seguir los ejercicios comunes de los 
anacoretas con quienes vivía, trabajaba en san-
tificarse por la práctica de la obediencia; y por 
este medie hizo tan grandes progresos en la 
perfección en el espacio de cinco años que v i -
vió, que el Señor le dió á conocer que había 
obtenido en el cielo una corona semejante á la 
del grande Antonio. Lo que mas asombra es, 
el que no se conozca el mérito de la obediencia. 
Dia 3 . La obediencia es penitencia de la 
razón, y por esto es mas acepto para Dios este 
sacrificio que todas las demás penitencias cor-
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porales. Agrada mas al Señor el menor grado 
de vuestra obediencia, que lodos los i n i c i o s 
que le podéis hacer. (San Juan de la Cruz.) 
Este sanio, habiendo hecho MI CUOO de teolo-
gía, volvió a la vida conventual; lt pareció á 
su director que la ciencia que había adauirido 
le habia engreído el corazón, y a fin de humi-
llarle, le dió el catecismo de la doctrina, y le 
prohibió la lectuia de los demás libros; y aun 
le mandó se detuviese en todas las silabas asi 
como lo hacen los niños San Juan de la Cruz 
obedeció, y no leyó en mucho tiempo ningún 
otro libro MÍIO el de la doctrina cristiana, y 
siempre del mismo modo que se le habia man-
dado leer por amor á la obediencia: y por es-
te medio llegó á tan alto grado de perfección 
en esta y en todas las demás,virtudes. 
Dia 4. Una sola gota de perfecta obe-
diencia vale un millón de veces mas, que un 
vaso entero de la mas sublime contemplación. 
(Santa Magdalena de Pacis.) 
San Frlix Capuchino, estaba siempre pron-
to para ejecutar con amor las ordenes de sús 
superiores cualesquiera que ellas fuesen; la 
menor insinuación de sus voluntades basta-
ba para que obedeciese en el mi>mo instante. 
Llegó á tan alto grado en el amor de la obe-
diencia, que sus superiores veían obligados 
á no manifej'tar delante de él sus pareceres, 
por temor de que el santo no los conside-
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rase como preceptos y al punto los pusiese en 
practic.i. 
Dia o. Es de mas mérito el levantar una 
paja p o r obudiencúi, que el predicar, ayunar, 
y C c i s l i g a r su cuerpo hasta derramar sangre 
solo por su propia voluntad. (Rodríguez ) 
Rezando santa Juana FlárVcNcá el oficio 
de nuestra S ñora , interrumpió tres veces la 
misma antífona por contestar a su marido que 
la llamaba; el Señnr la manifestd de un modo 
especial, que su obediencia le habia sido muy 
agradable. 
Una santa religiosa para animarse á obrar 
siempre por obediencia miraba mochas veces 
á su crucifijo, le befaba amorosamente y de-
cía á su Salvador: fui-te obediente hasta la 
muerte: facíus es olmliens usque ad morlem, 
Dia 6. Todo el bien de las críalutaseoiisis-
te en el cumplimiento de la voluolad divina» 
y el mejor medio de cumplirla es practicar la 
obediencia en la cual se halla el anonadamien-
to del amor propio, y la verdadera libertad 
de los hijos de Dios, y por esta razón las al-
mas virtuosas aprecian tanto el obedecer. (San 
Yicente de Paul.) 
Como estaba tan persuadida santa Magda-
lena de Pacis de que la obediencia la preser-
vaba del peligro de hacer su propia voluntad, 
era tan aficionada á esta virtud que si se la 
mandaba alguna cosa, manifestaba en el mis-
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mo instante por su semblante risueño el gozo 
<jue senlia en obedecer, aunque se hallase mo-
iestada por alguna grande tentación ó enfer-
medml. 
Día 7. El que no tiene la virtud de la obe-
dieiicía, no merece el nombre dé religioso. 
Porque, aquel que esta obligado por voto á 
la obediencia y no la cumple, ¿ha entrado en 
religión? (Santa Teresa ) 
Santa Juana Fianeisca permitió á una re-
ligiosa que se sirviere en una urgente nece-
sidad de una suma de dinero que sari Francisco 
de Sales habia dado con órden de no emplear-
la sino en el alivio de los enfermos: la santa 
esperaba con fundamento que podia rein-
tegrar la misma suma con el dinero que 
cierta persona habla prometido dar al mo-
nasterio; mas santa Juana muy luego se arre-
pintió de esta permi>ion, conociendo haber 
fallado á la obediencia, y luego al punto es-
cribió al santo que fuese al monasterio, y tan 
pronto como llegó se arrojó a sus pies, acu-
sandosecn lagrimas de la f a l t a que su eoncien-
eia la echaba en cara, y después no podía pen-
sar en ello sin llorar, como lo asegura ella 
misma. 
Di. 8. Queréis saber ¿cuales son los verda-
deros religiosí»? Son aquellos que por el medio 
de la mortificaciou tienen tan sugetaw sus vo-
luntades que no sabeu querer sino lo que les 
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mandan ó aconsejan sus superiores. (San F u l -
gencio.) 
Santa Teresa estaba bien persuadida de es-
ta verdad. Deciu que aumjue lodos los angeles 
la hubiesen dicho que hieit*>e alguna C()sa» si su 
superior la rtianda^e íu contrario, hubiera pre-
ferido la orden del superior. La obediencia á 
Jos superiores, fiñ;|i|i;i,, está mandada por Dios 
en la sagrada e.»erttnra, y por consiguiente es 
de fé: rdíiguno puede engHñarse obedeciendo 
mientras que las relaciones están sugetás á 
ilusiones. 
Dia 9. T()da persona que entre en reli-
gión, deberá dejar su voluntad propia fuera 
de la puerta del monast rio. para no tener 
otra voluntad que la de Dios. (San Francisco 
de Sales.) 
Cuando san Docito se consagró al Señor» 
en el estado religioso se despojó enteramente 
de su propia voluntad y la sometió del todo á 
la de su superior. A él le descubría todas sus 
tentaciones, todos sus deseos , y todos sus pen-
samientos; por esta renuncia entera de si 
mismo, y franqueza de animo llegó á obtener 
una paz, y una tranquilidad, que nada eru 
capaz de turbar. 
Día 10. En el claustro y fuera de él muchos 
se han santificado,sin emplear mucho tiempo en 
ejercicios de piedad, pero ninguno se ha hecho 
santo sin la obediencia. (San Francisco de Sales.) 
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Visitó san Bernardo a un religioso converso 
que ektftba grnvemeole enfermo en un monas-
terio en liontle a la sazón se .hallaba el santo, y 
le dijo, que se aii^grase, pui-s muy luego pasaría 
del lugar de penas y dolores al eterno descan-
so. Si, respondió ( I enfermo, yo confio en la di-
vina misericordia, y estoy seguro de que bien 
pronto gozaré de Dios. Temiendo san Bernar-
do que hablase asi por preMincion , le replicó: 
¿qué es lo que dices herm.mo mió ? en vez 
de reconocer los benefi ios de Dios que por su 
amor, cufmdo estabas t.in misemble que no te-
nías con que vivir, te colocó aqui donde nádate 
ha faltado, ahora pretendes nada menos que su 
rey no eomo cosa heridalnria? «Muy bien decís 
Padre mió, v o l v i ó a contestar el enfermo, ¿no 
h a b é i s predicado que el R yno de Dios no se 
obtiene por riquezas y nobleza, sino que se ad-
quiere por la obediencia? yo he observado esta 
máxima que tantas veces habéis repUido, y 
jamas he fallado en obedecer a todos aquellos 
que me han mandado, de lo cual os podéis In-
formar de todos los que se hallan en este mo-
nasterio; ¿por qué,pues, no esperaré yo con 
confianza, lo queme habéis pronielida de par-
te de Dios?» Esta respuesta agradó mucho al 
santo y la repetía ásus religbsoscuando les ha-
blaba de la obediencia. 
Dia 11. La obediencia es el compendio de 
la perfección, y de toda la vida espiritual. Es 
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el medio rnas suave y fácil, el mas fieguro y 
breve para enriquecerse con todo género de 
virtudes, y para conseguir el fio de nuestro de-
seo, que e« la vida eterna. (El P. Alvarez.) 
Santa Miigdalena de Pacis dijo al tiempo de 
morir, que, cuando traía á la memoria su vida 
pasada, ninguna cosí la tranquiliz iba mas que 
la certeza que tenia de no haberse dejado guiar 
en nada por su propia voluntad y juicio, sino 
de haber seguido sjfmpre la voluntad y dicta-
men de sus a p e n ó l e s y direetores. 
Día 12. Como sabe el demonio que no hay 
camino que conduzca ma-* prontámente á la ci-
ma de la perfección que el de la o!»edíencia, apar-
ta á muchos de la p ú d i c a de esta virtud bajo 
la especiosa apariencia del bien. ( Santa 
Teresa ) \ 
Sania Brígida era muy inclinada á las peni-
tencias corporales y la>i prácticaba con dema-
siado cou.ito: conociéndolo su director, trató de 
corregirla cercenándola parte de las mortifica-
ciones en que se ejercitaba; la santa obedeció, 
aunque con bastante sentimiento por temor de 
hacerse inmottificada . Kl Señor la instruyó y 
consoló diciéndola lo siguiente: «si desean ayu-
nar dos personas de las cuales la una, porque es 
libre, ayuna, y la otra no ayuna norquese lo 
prohibe la obediencia a pesar de su buen despo, 
la primera recibe una recompensa, y la se-
gunda dos, porque esta última es recompensada 
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por el deseo que tuvo de ayunar, y también por 
haber obedecido.» 
Dia 13. Es cosa clara que aquel que se 
siente movido para hacer blííün bk-n, su-
cumbe á una tentación cuando obra contra 
la obedii'iicia, porque cuando Dios derrama 
sus iospiraciones en un corazón, la primera 
que difunde en él es la de la obediencia. 
(Santa Teresa.) 
üna religiosa escribió á san Francisco de 
Sales que hacia con mucho trabajo al-
gunas cosas que estaba obligada á hacer por 
obediencia, y que se persuadía que obraría 
mejor haciéndolas de otro modo. El sant» 
la contesto: cfQuerer vivir según su propia vo-
luntad por hacer mejor la de Dios, ¿qué cosa 
mas sin fundamento que el que Una inclina-
ción tan desarreglada pueda ser una inspira-
ción divin? Que mayor conlradicion? Se ha 
visto jamas cosí senv-jante? 
Dia 14. Para tener una entera obedien-
cia, es necesario mostrarla en tres cosas: en 
la ejecución, en la voluntad y en el Juicio, 6 
dictamen. En la egecucion obrando puntual, 
alegre, y prontamente lo que el superior 
manda. En la voluntad, no queriendo sino lo 
que el superior quiere. En el juicio ó dicta-
men, siendo del mismo sentimiento que el 
superior. (San Ignacio de Loyola.) 
Santa Magdalena de Pacis obedecía ciega-
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mente sin raciocinar. Todas las veces que se 
la mandaba alguna cosa decía: «la superiora 
tiene razón; yo quiero lo que ella quiete:» y 
lo hacia al punto con el mayor gusto. Hnhién-
dela inspirado el Señor que hiciese algunas 
grandes mortificaciones, se lo comunicó á su 
superiora, la cual no se las permitió por en-
tonce.*; y ha^la que la dio permiso se abs-
tuvo de ellas desconfiando de su propio juicio, y 
aun de las revelaciones que había tenido. 
«Me admiro al considerar al pequeño Niño 
de Belén, decia san Francisco de Sales, del 
cual, siendo tan sabio y de tan grande poder, 
se hacia sin embargo de él todo lo que se queria 
sin que dijese una sola palabra.» 
Dia 15. La obediencia no consiste solo en 
hacer en la actualidad lo que se manda, si-
no mas principalmente en tener siempre el 
animo dispuesto para hacer todo lo que se 
mande en cualquiera ocasión que se presente. 
(San Vicente de Paul ) 
San Francisco Javier tenia esta admirable 
disposición. Decia que, aunque Dios se sirviese 
de él con la mayor eficacia para la conversión 
de los kifieles, no necesitaba sino una sola 
carta de san Ignacio su superior para vol-
verse al punto á Italia, aun en el caso de 
tener que abandonar una m sion comenzada de 
la cual hubiera de sacar los mas grandes frutos 
Dia 16. Se tiene verdadera obediencia 
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cuando se egecuta con íilogria, y sin repug-
nancia cualquiera cosa que se mande aunque 
sea contra su inclin-tcion «lalural, y su propio 
bienestar. (Rodríguez.) 
Enciirsíaron al V. B *rchmans que sirviese 
diaramente á una misa de mucha duración, 
que se decia á una hora intempestiva por ser 
en tiempo de esludio; él aceptó con gusto ia 
comisión que le dieron, y la ayudó por mu-
chos meses sin decir una sola p.ilabra que 
manifestase descontento, y sin procurar des-
cargarse del empleo que le hubia sido enco-
mendado por la providencia. 
Dia 17. El que es verdadero obediente no 
hace distinción entre una cosa y otra, entre 
un empleo y otro, ni dt-sea mas que egecu-
tar fi Imente lo que se le ha mandado. (San 
Bernardo.) 
Visitando san Gerónimo á los monges del 
desierto, encontró á uno que por espacio de 
ocho años consecutivos había llevado sobre sus 
espaldas dos veces al día una gruesa piedra 
á una distancia consideralde por obedecer á 
su superior que se lo habia mandado; habién-
dole preguntado si le habla costado mucho 
el obedecer, el monje le conlesló: que siem-
pre habia hecho aquello con tanto gusto, como 
si le hullera mandado hacer la cosa mas su-
blime é importante. Ved aqui concluye el san-
to, ved aqui los que hacen progresos en la 
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perfección porque se alimenlan siempre con 
el ciimplimu'iito de la volunlail de Dios. Las 
palabras de este siervo del Señor, continúa 
el mismo san Gerónimo, me movieron de tal 
modo que comencé desde entonces a vivir co-
rao monje. 
Dia 18. La perfección de la obediencia no 
consiste en cumplir la voluntad de un supe-
rior amablo y bondadoso que monda mas bien 
con suplicas que con autoridad, sino en estar 
siempre sugt to a la voluntad de aquel que es 
dominante, riguroso, severo, de mal humor 
y que jamas manifiesta qué es lo que mas le 
agrada. (Rodriguez.) 
Santa Juana Francisca acostumbraba á de-
cir que lendria mas satisfaceiou en obedecer 
á la última de las hei manas, que no hiciera 
sino contrariarla y mandarla con aspereza, que 
obedecer á la mas inteligente y experimenta-
da de toda la orden; y anadia, en donde se 
halla menos de la criatura, allí se halla mas 
del criador. 
Santa Catalina de Bolonia deseaba que su 
superiora la tratase siempre con dureza, y 
la mandase las cosas mas difíciles; decia que 
la constaba por su propia experiencia, que es 
muy útil el obedecer en las cosas buenas y 
fáciles y también que nada hay que llene mas 
en breve el alma de virtudes, y Id una mas 
estrechamente con Dios, que el obedecer COR 
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alegría á una suptn ioraque manda con palabras 
ásperas, lo que se reiste á la naturaleza. 
Dia. 19 Si no os hacéis violencia ó voso-
tros mismos ni ilegai> á punto de que os sea 
indiferente el tener por superior á este ó 
aquel, no os persuadáis de poder llegar ó ser 
hombres espiritu.des y fieles observadores de 
vuestros votos. (San Juan de la Cruz.) 
San Francisco de Asis decia que én t re las 
muchas gracias que habia recibido de Dios 
una de ellas era que hubiera obedecido con-
tanta presteza á un novicio que acabase de 
entrar, como á un anciano de mayor m é -
rito. 
Habiendo encargado san Ignacio ó un re-
ligioso lego, que asintiese en una enfermedad 
á san Francisco de Borja, este santo le obc-
decia como si obedeciese al mismo san I g -
nacio. 
Día 20. Acordaos que os habéis entrega-
do al superior por amor de Dios, y para al-
canzar el Reino de fos cielos; y de consiguien-
te ya no sois vuestros, sino de aquel a quien 
es entregasteis; y as|t nada os es permitida 
hacer de vosotros miamos y sin su agrado. Es-
to no os pertenece á vosotros sino a aquel que 
es el dueño de vuestra voluntad. (San Juan 
de la Cruz.) 
Una santa decia á su confesor al tiempo de 
morir: gracias al señor que después que remm 
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d é a mi voluntad en vu(í4ras manos, creo no 
haber dado un solo suspiro que no haya sido 
ordenado por la ohedienria. 
Dia 2[. Guando se trata de obedecer no 
miréis las cualidades y modo de obrar de vues-
tro superior, para que no dejéis de obedecer-
le por Dios, en cuyo lugar está ¡Oh que llaga 
tan grande hace el demonio en el corazón 
de los religiosos cuando consigue hacerlos 
considerar los defectos de su superior! (San 
Juan de la Cruz.) 
El V. Berchmans veia siempre á Dios en 
sus superiores, y tan penetrado estaba hócia 
ellos de la mas grande veneración, que decia, 
que nunca les habia tenido la menor aversión, 
ni habia sentido jamas ninguna dificultad en 
honrarlos, obedecerlos y sentir como ellos. 
Día 22 Cuando el superior manda algu-
nacosa, no es él elque habh, es Dios; el supe-
rior no es en cierto modo sino como una 
trompeta por la cual pasa la voz de Dios. 
Ved aqui la llave de la obediencia y la razón 
por la cual los que trabajan en su perfección 
obedecen en todas las cosas tan prontamen-
te y sin distinguir entre un superior y otro 
superior; obedeciendo del mismo modo á los 
últimos que á los primeros de sus superiores, 
y á los imperfectos, como á los que son per-
fectos. No atienden ni á la persona, ni á las 
cualidades de dichos superiores, sino única-
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mente á Dios, que en t"do tiempo es siempre 
el mhmo, siempre igufiimHite digno de nues-
tra fUiniMon á cnusa de sus p^ríecciones y de 
su autoridad que no se muda. (Rodríguez.) 
S;m Luis Gonzaga decía-que tío se acorda-
ba de haber quebrantado nunca en lo mas m i -
nimo la>í ordenes de sus superiores. 
Santa Teresa tuvo algunos confesores poco 
ilustrados y de poca prudcicia, y los obede-
cía tan exactamente como á aquellos que eran 
ios mas dotados de sabiduría, Y tenia costum-
bre de decir, que cuando un confesor no man-
da co^ a que sea pecado, se le debe obedecer 
siempre sin examinar las razones que él pue-
de tener para exigir lo que manda. 
Día 23. Sabéis en que consiste el que mu-
chos después de haber estado mucho tiempo 
en religión, y practicado tantos actos de obe-
diencia cada dia no llegan á adquirir el habit-
de esta virtud? Pues es porque no obedeo 
cen por hacer la voluntad de Dios; y esta es 
la razón que debe detérminar á obedecer. 
(Rodríguez.) 
Santa Magdalena de Pacis jamas miraba si-
no á la persona de Dios en su superiora, y 
obedeciéndola, se proponía siempre hacer la 
voluntad de Dios; todo lo que ella mandaba, 
la parecía ser mandado por Dms, lo que hacia 
el que obedeciese tan voluntariamente a todas 
aquellas á quienes la superiora habia dado par-
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te de su autnrulad, como á la saperiora rnísmoi 
de íiqui tamfeion aquell* satisfacción indecible 
que experimcnlaba >it'mpre en obedecer. 
Dia 24. Si os vienen movimientos, pensa-
mientos ó juicios contra la obediencia, aun 
cuando os pareciesen justos, no hagáis caso 
de ellos-, sioo arrojadlos, desechadlos tan pron-
tamente como los pensamientos contra la cas-
tidad, ó cMitia la fé. (San Juan Glimaco.) 
E l V. Berclunans, habiendo experimentada 
«n puco de repugnancia para hat er lo que UIÍ 
reMgidSo deseaba de él resistió al punto este 
moMmicnto natural que se guardó bien de 
manifeslaF, arrojando cuanto antes de su co-
razón el pt-nsiniienlo que tuvo de que este 
religioso eia muy indi^ereto en exigir de él el 
que emplease un tiempo considerable del cual 
tenia ncceMdad para cumplir con sus deberes; 
y reflexionando por algunos momentos las 
grandes venlajas que hay en obedecer contra 
su gusto. Fue después á referir con sencillez 
íi su superior la victoria que por la gracia de 
Dios había conseguido de si mismo , y jamas 
exper imentó repugnancia alguna en obedecer. 
Dia ¿5. Guardaos de examinar, y de juz-
gar las ordenes de vuestros superiores, por-
que esto no pertenece al subdito skio al supe-
rior. (San Gerónimo.) 
Dijeron al V . Bcrchmans que no habia s i -
do prudente en hacer cierta cosa que se te ha-
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bia mandado, porque exponía su salud; y 
respondió con alegría al que le Imblaha asi: 
«lu-rmano mió, yo debo dejarlo á la pruden-
cia de aquel que me manda, á mi solo rae 
iucumbe e| obedecer. » 
Dia 26 Para ser verdadero obediente, no 
basta hacer lo que se ha mandado, e* necesa-
rio mas, que es obedecer sin lilubear y sin 
discurrir. Kstad seguros que lo que se os ha 
mandado es lo mejor y mas perfecto que po-
déis hacer, aunque os paiezca que no es asi. 
(San Felipe de Neri.) 
El P. Alvarez obedecía alegremente , sabia 
por experiencia que e-» muy ventajoso el eje-
cutar las ordenes, aunque parezca que no están 
dictadas por la printeni ia humana. Decia este 
padre: ¿Que hizo Jesui rislo para c u r a r al cie-
go de nacimiento? Turnó un puco de lodu con 
el cual le untó los ojos y le diju: vete y lávate 
en la piscina de Siloé. El ciego no pedia haber 
dicho? ¡Que remedio! es mas propio para per-
der la vista el que la tiene, que para vulverse-
la al que esta privado de ella; pero n<» discurrió 
asi, sino que se dió priesa para hacer lo qne 
se le habia mandado, y por cuanto obedeció sin 
razonar, quedó sano. 
Dia 27. El que desee buen religioso, 
se debe conducir como la bestia de carga del 
monasterio. Esta no elige la carga que ha de 
Nevar, no va por el camino que quiere, ni 
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descansa cuíindo quiere, sino que se acomoda 
á todo lo que se quien. Cimina y se detiene 
á la voUmlad del que la conduce, trabaja du-
rante el dia y aun de noche si se quiere. Lleva 
el peso que >e la carga sin decir jamas por 
qué, ni para que; ni si es mucho, ó es muy 
poco. (El abad Nesltjran )" 
Tan excelente resolución tomó este santo 
abad cuando recibió el santo hábito, y asi 
hizo en poco tiempo rápidos progresos en las 
virtudes de su e.4ado y llegó bien pronto á 
hacerse un perfecto religioso. Obedecer y ser-
vir á los demás es mi placer y único deseo, 
decía un siervo de Dios. Asi también san Félix 
Capuchino, llegó al alto grado de santidad que 
hizo se colocase en nue-tros altares. 
Dia 28. Kl que ha prometido la obedien-
cia, se deja gobernar por la providencia divina 
cuyo instrumento es el superior, como si es-
tuviera muerto; una señal de estar muerto, 
es no ver, ni sentir, ni responder, ni quejar-
se, ni manif star que se quiere una cosa mas 
que otra, sino dejarse llevar á donde se quie-
re, y como se quiere. Examinad si nada de es-
to falta á vuestra obediencia. (San Ignacio.) 
El mismo dia que santa Magdalena de Pa-
cis tomó el habito de religiosa se postró hu-
mildemente á los pies de la superiora, y en-
tregándose completamente á su voluntad la 
dijo:, me pongo en vuestras manos desde aho-
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ra como una muerta; y asi haced de mi todo lo 
que os agrade: yo jamas me opondré en na-
da; y os duplico «no tumais el humillarme y 
morliíicarme.» Ksla santa practicó todo lo 
que prometió y estuvo siempre de tal modo 
muerta á su^  voluntad que se podia decir que 
no la tenia. 
/)m 29. La perívecion del que vive en co-
munidad conste en el exacto cumplimiento 
de sus reglas. Kl que las observe con mas fide-
lidad será sin duda el mas perfecto. (Rodrí-
guez.) 
Siin Vicente de Paul se presentaba siempre 
el primero á todos los ejercicios de la comu-
nidad por amor de la regla. Y no omitió el 
ponerse de rodillas al entrar en su celda y 
antes de salir de tdla , porque este es uno de 
los puntos de dicha rt'gla , sin embargo del 
mucho trabajo que le costaba en los últimos 
áños de su vida á causa del mal que padecía 
en las piernas. 
Monseñor Jnli, superior general déla con-
gregación de la misión, contestó asi ó otro su-
perior de una rasa de misioneros que le pedia 
ciertas exenciones; nuestta regla es contraria 
aloque pedis, debemos respetarla en gran 
manera , y no hay mas razón.» 
Hallándose muy fatigada santa Juana Fran-
cisea en tiempo de m rcacion la digeron sus 
religiosas se fuese á descansar á su celda, y la 
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santa sonrienflo^e coüteslo: y bien, qué 
haremos de la regla que manda trabajar mien-
tras las recreaciomsl 
Los compañ TOS de *ari Luis Gonzaga ase-
guraron que jamas le habiiin visto faltar á 
ningún punto de la regla. 
Día 30. L» predestinación de los religio-
sos está adherida al amor de su regla , y al 
puntual cumplimiento de aquello** que estaa 
obligados en virtud de su vocanon. (San Fran-
cisco de Sales.) 
Entre los p.tpeles de «an Buenaventura se 
hallaron estas palabras e^ ct ilas de sti mano: 
«yo no he venido á la religión para vivir como 
viven los demás, sino para vivir como los de-
mas deben vivir , «eguti el espiriln del institu-
to, y en una perfecta observancia de la regla ; 
y por esto A mi entrada en el estado religioso 
se me dieron á leer las reglas, y no las vidas 
de los demás, yo la< acepté entonces volunta-
riamente, y las tomé por directorio de mi v i -
da; debo pues observarlas todas aun cuando 
viese que algún otro no las observase. » 
San Francisco de S iles hizo el mas grande 
elogio de un general de los cartujos, que era 
tan puntual en observar la regla, que no le 
llevaba ventaja el novicio mas exacto. 
El V. Berchmans, eslando para morir pidió 
el libro de las reglas de las cuides habia sid 
muy fiel observante, y cuando le tuvo eusua 
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manos le cerró amorosümente y dijo : tenleo-
do este libro, muero con alegría y confianza. 
JTTLIO. 
Sencillez. 
Sed sencillos como palomas. Estote simplices ÍÍ-
eut coiumbde. (Malh. 10. 16.) 
D í a \ . Los que hacen profesión de seguir 
las máximas de J^ucnMo deben eslimar mu-
cho 4a sencdlez. Aunque al parVcer de los sa-
bios del mundo no hay cosa mas despreciable 
que dicha sencillez, es sin embargo una virtud 
muy amable, porque i:os conduce directamente 
al reino de Dios y aun nos grangea el afecto de 
los hombres. (San Vicente de Taul.) 
Sao Francisco de Sales eslimaba y amaba 
mu:hola sencillez. «Yo no sé, dijoen cierta oca-
sión , por que me cuesta tanto trabajo el amar 
la prudencia; si la amo es por necesidad, por-
que es la luz que nos dirije en esta vida; pero 
la hermosura de la sencillez me encanta. Es 
verdad que el evangelio nos recomienda no so-
lo la sencillez de la paloma, sino también la 
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prudencia do la serpiente; pero yo daré eien 
serpientes por una paloma: sé que las dos son 
útiles estando reunidas, y me parece no obstan-
te que se debe hacer como ei\ ta composición 
de la triaca en donde entra un poco de víbora 
y mucho de otras drogas saludables. 
Dia 2. Los que tienen la virtud de la sen-
cillez se granjean el amor aun de sus enemigo8 
encubiertos. (San Vicente de Psul.) 
La sencillez de sao Focas mártir fué admi-
rable. Cultivaba este santo un pequeño jardin, 
no tanto para su utilidad como pata poder pre-
sentar sus verduras y frutos á los viageros y 
peregrinos; recibía con una caridad admirable 
á todos los que le demandaban hospitalidad: 
este santo, pues, fué denunciado al presidente 
de la provincia como amigo y asilo délos cris-
tianos. Luego que lo supo e! presidente que 
era pagano se irritó y envió secretamente al-
gunos soldados á la Tracia con orden de bus-
carle y quitarle la vida . Habiendo partido ios 
soldados ¡legaron una tarde á la casa de Focas 
sin sospechar que era aquella la casa del que 
buscaban. 
Pidiéronle con poco comedimiento que les 
diese de cenar y les dispusiese cama. El santo 
les manifestó el placer que tenía en recibirlos, 
los trató IÍI mejor que pudo y dejándoles encan-
tados por la afabilidad de sus modales. Compla-
cidos de su sencillez y franqueza, le descubrie-
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ron el motivo de su viaje: ¿conocéis, le dijeron, 
á un tal Focas que protege á los cristianos y 
jos refugia eti su casi? nosotros venimos aquí 
por ónien de! prefecto del Imperio para bus-
corle y quitarle la vida . 
. Yo le conozco muy bien, respondió el santo, 
ida descansar tranquilamente sin tratar de 
buscarle, estad seguros de que yo os le mostra-
ré á la mañana muy temprano, y que no se os 
escapará* Los soldados, fnindose de él, se entre-
garon al reposo, mientras que él pasó toda la 
noche en oración; al amanecer fue a verse coa 
los huespedes, los cuales debian ser sus asesinos, 
y les dá todas las señales del mas grande amor; 
habiéndole recordado los soldados la promesa 
que les habia hecho de manifestar aquel de 
quien ellos le babian hablado , les contestó asi: 
«No creáis que yo falte á mi palabra, os le mos-
»traié: imaginad que ya está en vuestras ma-
mios: vamos pues replicaron los soldados:» No 
»hay necesidad de salir de casa, les dice el san-
ólo, aqui esta, justamente es el mismo con 
Mqtiien habláis; si, yo soy ese mismo Focas á 
>3quien vosotros buscáis, haced de mi todo lo 
«que os agrade:» No se puede espl-icar la ad-
miración y confusión de los soldados al oir es-
tas palabras; heridos de su caridad admirable é 
ingenua sinceridad les pesaba deque no hubie-
ra huido aquella noche; ninguno <le ellos se 
atrevió a hechar la mano a su bienhechor, qui-
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siernn dejarle vivo, y decir después a\ prefecto 
que hiíbi.in buscado por rruicho tiempo ti Eticas 
y que uo le habian podido haliar. No, les di ¡o 
entonces el sanio, no se puede mentir, ejecutad 
la órden que habéis recibido, yo no temo la 
muef te; y á fin de animarles a la ejecución se 
colocó en la postura propia de ios que van á ser 
decapitados; y lo verificaron, 
Dia 3. Ca sencillez no es otra cosa que un 
acto de caridad puro y sencil'o cuyo único fin 
es el de adquirir el amor de Dios; y de consi-
guiente nuestra alma es verdaderamente sen-
cilla cuando no nos proponemos sino el referido 
fin en todas-nue>lras operaciones. {San Fran-
cisco de Saks.) 
El amor de Dios era el fin que santa Mag-
dalena de Pacis se proponía en todas sus obras; 
y se espticaha asi: «Si por una palalra aun in-
diferente dicha por otro fiti que por el amor 
de Dios, creyese hacerme un serafin, no la 
dáría.» 
Yo no sirvo á Dios, decía un santo, por al-
canzar su reino, sino por su bondad y caridad. 
Le sirvo porque Jesucristo ha padecido por raí, 
y porque, siendo Dios, merece ser servido. 
Dia 4. El oficio de ta sencillez es conducir-
nos derechamente á Dios sin temer el respeto 
ihumano, y sin consultar á nuestros propios in-
tereses; hacernos decir las cosas con franqueza 
y del modo que nuestro corazón las siente, obrar 
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con sencillez y sin ninguna mezcla de hipocresía» 
ni artificio, en fin <le aparlnnms de Indo géne-
ro df engaño y falsedad; (San Vicente de P.tul.) 
E-te santo no se proponia mas que á Dios 
en todas sus obras, ni podía sufrir que se bus-
ca-p otra cosa sim» á él. H ibit-n lo sido acusado 
públicami'nU' uno de los sacerdotes de su con-
gregación de haber hecho una cosa por respeto 
humano, le reprendió severamente por ello di -
ciéndole, que le hubiera sido mejor ser arroja-
do al fuego atado de pies y manos que el obrar 
por agradará los hombres. 
Contestó a un misionero que le habia escri-
to que cuando hablase bien en sus cartas de 
alguno, lo hiciese de modo que lo supiesen los 
amigos de drjittM de quien bien se hablaba. 
«Oh Dios! ¿Guales son vuestros pensamien-
tos? en donde esta la sencillez de un misionero 
que debe ir siempre di-reeho a Dios? acordaos 
que no le agrada la ffdsedad, y que para ser 
verdaderamente sencillo, jamas debemos mirar 
otra cosa que á él » E>t!ilia el sanio tan ageno 
de toda tergiversación cuando hablaba, que nin-
guno recelaba ser eng.iñado por él. 
Dia 5 . Dios ama á los sencillos , les dá á 
conocer su voluntad, y les comunica la inteli-
gencia de sus verdades, porque dispone en esto 
como á él le place; pero no se conduce asi con 
los espíritus orgullosos. 
La esperiencia conOrmaesta verdad, dice san 
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Vicente de Paul , pues que se ve que el espíri-
tu de religión no «e halla de ordinario entre los 
sabios y prudentes del siglo, asi como se halla 
entre los pobres y sencillos que Dios enriquece 
con fé viva y practica, que les hace creer y gus-
tar palabras de la vida eterna. 
San Ambrosio en la oración fúnebre que 
compuso de su hermano san Satyro, pondera 
entreotras virtudes la sencilb'Z infantil que br i -
llaba en él como en un espejo, y que no podía 
menos de hacerle muy querido de Dios, que 
siendo por su naturaleza sencillísimo ama mu-
cho a los que tienen la virtud de la sen-
cillez. 
Dia 6. La verdadera sencillez debe ser co-
mo la de los niños que piensan, hiiblan, y obran 
buenamente y sin malicia. Creen todo lo que se 
les dice, no tienen cuidado alguno de sí mismos 
ni siquiera por pensamiento; cuando están con 
sus padres, estar» adheridos á ellos esparando-
lo todo de ellos porque saben que les aman. 
(San Francisco de Sales.) 
Habéis predicado tan mal que ya no cabe 
peor, dijo a un digno sacerdote que tenia la ver-
dera sencillez, una persona constituida en dig-
nidad: y el respondió al punto sin manifestar la 
menor turbación: «Osdoy gracias señor. Ayde 
raíl que tenia la vanidad de creer que no ha-
habia hablado tan mal.» ((Guando he cometido 
alguu pecado, decía un siervo de Dios, lo mas 
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que me muere es el pensar que pecando he te-
nido la desgracia <le ofender al que es el mas 
tierno de los padres. Vuelvo al punto á él y le 
digo muchasveces: padre mío he pecado: pater, 
peccavi. Me considero entonces como un niño 
que, estando dispuesto para ser castigado por su 
padre por haberle desobedecido, aplaca su cóle-
ra, y hace caer de sus manos las varas, cuando 
el niño declara que tiene pesar de su falta y que 
no volverá á cometerla.» 
Se le oía decir a san Francisco de Sales aun 
siendo niño. « Bios y mi madre me quieren 
mucho. » Digamos nosotros con sencillez: Dios 
que es nuestro padre, y la sanlisima Virgen que 
es nuestra madre nos quieren mucho; ó con 
san Ambrosio. «Nosotros tenemos en Dios un 
buen padre.» 
D i a l . Cuando un alma sencilla quiere ha-
blar ó hacer alguna cosa, se contenta con con-
siderar si es conveniente decirla ó hacerla, y 
habla ú obra al punto sin perder tiempo en 
pensar lo que dirán ó harán los demás. Después 
que ha juzgado deber obrar no piensa en ello; 
si reflexiona qué es lo que podran decir ó pen-
sar, no se detiene de ningún modo en. estas re-
flexiones, porque no busca sino el agradar á 
Dios, y no á las criaturas, á no ser que el amor 
de Dios asi lo exija. (San Francisco de Sales.) 
Habiendo ido este santo Obispo á un con-
vento de cartujos, el general de estos que era 
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un hombre eminpnte en piedarl y ciencias, le 
recibió con mticha «fabilitiad : después de ha-
ber hablado por algún tiempo con él de cosas 
santas, le pidió permiso diciendole que no se 
podia detener mas por tener qtie ir h la ño-
cha á íiiaiUni'S á los cuales debía asistir, por-
que se celebraba la fiesta de un santo de la 
órdrn; al retirarse á su celda este monge vir-
tuoso se encontró con el P. Procurador y este 
le hizo pre-ent*' que había hecho mal en sepa-
rarse del santo Obispo, no hahiendo otra per-
sona mas .1 propo>ilo que él para acompañar-
le; nosotros no tenemos todos los dias en nues-
tra soledad, prelados de tan grande mérito^ 
y vos tenéis todos los dias la libertad de asis-
t i r ó maitines; creo que tenéis razón respon-
dió el general, y volviéndose al punto A la pre-
sencia del santo, h ndirió con mucha ingenuidad 
lo que le acababan de decir . escusandose 
por la falla invulnolaria que habia cometido: 
esta manifestación hizo que el santo Obispo 
admirase tan extraordinaria sencillez, y que 
digese, que le habia edificado mas que si le hu-
biera vislo hacer un milagro. 
L i a . 8. Sea vuestro ojo sencillo; cuando 
hacéis lo que Dios manda> no temáis desagra-
dar á los hombres, temed únicamente desa-
gradar á la magestad de Dios. (Santa Teresa.) 
Esta santa dice que punia todo su conato 
«Q obrar de modo que no desagradase al que 
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teníHi los ojos fijos cnufitnntemenle en elía» 
«Después que me he consagrado al servició 
de Dios jamas he hecho nada en secreto, que 
no haya podido hamlo en público, porque 
estoy penetrado, ruando obro, de la presencia 
de Dios á quien temo mas que á los hombres, 
decia san Yiccnle de Paul) 
Dial U. Cuando uno cree haber puesto de 
su parle lodo lo que Dio-» puede pedirle pa-
ra el buen desempeñ'» de un riegocñv si tiene 
sencillez, queda tranquilo á pesar del buen 6 
mal éxito de dicho nrgocio. (San Vicente de 
Paul.) 
Monseñor Maria Enfique Boudon repetía 
frecuentemente esta* palabra*: Dios soto y 
siempre Dios solo, ron el f in de no obrar ja-
roas sino por Dios. Fué muchas veces calum-
niado y horriblemente perseguido; y ni aun 
entonces perdia la paz del alma; lejos de afli-
girse y de quejarse, bendt cia a D i is y le daba 
gracias diciendo; Dios quiere probarme ó cas-1 
tigarme en su misericordia ¿Y no deberé te-
nerme por dichoso de que me trate asi? 
Dia. 10. Si os acontece el decir ó hacer al-
guna cosa que no sea bien recibida de todos* 
no debéis por esto n f l xionar mucho sobre lo 
que habéis dicho, porque es indudable que eí 
amor propio nos hace buscar el ser aprovados 
en todo lo que hacemos y decimos.... é La sen-
cillez deja en roanos de la providencia el éxit© 
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de las acciones que se han hecho por Dios. 
(San Francisco de Sales.) 
Este sanli) prelado no se informaba de si 
era alabado ó vituperado por aquello que ha-
bía creido deber decir, ó hacer. 
Hiibiendo sabido un dia que ciertas personas 
desaprobaban una de sus acciones, contestó sin 
turbarse: «yo no debt> sorprenderme de lo que 
decis, puesto que las obras de Jesucristo no 
fueron aprobadas de todos, y que aun hay hoy 
dia muchos que las viluperan.» 
Dia 11. No razonéis sobre vuestras aflic-
ciones y contradicnones, sino recibidlas con 
dulzura y paciencia; bastaos saber que ellas 
vienen de las manos de Dios. (San Francisco 
He Sales.) 
El Señor habló asi á una persona que se in-
quietaba cuando tenia que padecer en alguna 
cosa: Decis que confiáis en mi, y os inquietáis.» 
San Vicente de Paul recibía todo de las ma-
nos de Dios, sin discurrir acerca de los desig-
nios que tenia sobre él, adorándolos con respe-
to, y asi jamas se ie vió inquietarse, inmutar-
se, BÍ quejarse aun en el tiempo que estaba 
mas cargado de trabajo y que padecía mas. 
Las aflicciones, y contradicciones eran al 
parecer de santa Teresa, presentes de su padre 
celestial, que recibía con mucho agradecimiento. 
Dia 12. Las reflexiones continuas que el 
hombre hace sobre sí, y sobre sus acciones son 
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opuestas á la sencillez, y no sirven sino para 
hacer perder mucho tiempo; por tanto obser-
var sí hacomo? bien las cosas, acontece rnuchas 
veces el hacerlas mal; imitamos a los gusanos 
de seda que se hacen las redes en que quedan 
aprisionados. (San Francisco de Sales) 
Este santo escribía asi á una religiosa que 
reflexionaba demasiado sobre tos movimientos 
de su amor propio: No os turbéis por tales mo-
vimientos ni os apartéis por su multitud, cami-
nad sencillamente: Dios permite en vos estas 
malas inclinaciones para que por medio de ellas 
os unáis á él. No deseéis ser demasiado perfecta 
sino id de buena fé, descansad del todo en la 
santa y amorosa confianza, que debéis tener en 
la dulzura de la providencia celestial. 
Día 13 Las reflexiones continuas sobre los 
defectos, no agradan á los ojos de Dios, ni sir-
ven sino para contentar nuestro miserable amor 
propio; caminad sencillamente. (San Francisco 
de Sales.) 
ün religioso joven que deseaba hacerse per-
fecto, era continuamente agitado de movi-
mientos de temor y de desalientos, porque con-
sideraba demasiado sus defectos. Con el obje-
to de consolarse manifestaba su corazón á otro 
religioso de mucha virtud y experiencia. Es-
te no le dio otro consejo que el del cspiriüi 
santo que dice: hijo mío conserva tu alma en 
wansedumbre, cumple con mansedumbre tus 
1 0 
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obras.^ F i l i in mansuetudine serm animam 
tuam in mansuetudine perfíce opera tua. Si-
guió este consejo, y gustó cuan dulce era el Se-
ñor é hizo rápidos progresos en la per-
fección. 
Dia 14. Un alma sencilla no tiene dos ba-
lanzas: cuando tenemos que deliberar acerca 
de asuntos propios y también sobre los ágenos, 
es necesario resolver como si los nuestros fue-
sen los del prójimo, y los del prójimo como si 
fuesen nuestros. (San Ignacio de Loyola.) 
Un santo abad, habiendo sido consultado 
por cierto sujeto qüe dudaba si en un asunto 
que debía tratar con otra persona podía decir 
ó hacer tal y tal co^a, le respondió: examinad 
cuales serian los sentimientos de vuestro cora-
zón, si se digese esto de vos, y os tratasen asi 
en vuestra presencia, y dado caso que esto os 
desagradase, acordaos que es preciso usar de 
moderación y de caridad. 
San Vicente de Paul tenia costumbre de de-
cir: tengamos tanto esmero en respetar los in -
tereses del prójimo, como los nuestros. 
Escribiéronle sus padres pidiéndole que les 
sirviese en un proceso criminal que les habían 
formado y rehusó tomar en la mano tal negocio 
por el celo de la justicia; algunos de sús ami-
gos quisieron interesarse en su favor para con 
los jueces, y el santo les rogó que se inforraa-
se'n antes de todo de la inocencia de los acu-
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sados, por temor de esponerse á violar las le-
yes de la equidad. 
Dia 15. El que sirve á Dios con alma senci-
lla se halla dispuesto para todo lo que el señor 
exija de él. La repugnancia que uno siente 
cuando no puede ocuparse en ciertos ejercicios 
de piedad, porque la caridad ó la obediedcia 
piden que se ocupe en otra cosa, procede do 
un amor propio muy sutil que manifiesta que 
se busca mas el satifacerse, que el agradar a 
Dios, (Santa Teresa.) 
El padre Alvarez, hallándose lleno de ocupa-
ciones, se quejó un dia amorosamente á Dios 
de que no le d<fba tiempo para ocuparse á so-
las con él; y le pareció, entonces oir al Señor 
que le decia interiormente. Te basta el que yo 
me sirva de t i , aunque no te ocupes tu direc-
tamente de mi.» Esta respuesta fué para él un 
origen de consuelos. 
Aunque san Vicente de Paul .estaba siempre 
muy ocupado, jamas se quejó de no poder em-
plear mas tiempo en ejercicios de piedad, oi se 
dejó disipar por la multitud de negocios, en r a -
zón á que en todo Jo que hacia no buscaba s i -
no el agradar á 'Dios. 
Dia 16. Guán bueno seria para nosotros, el 
que Dios inspirase en nuestro corazón una 
aversión santa hacia todo aquello que la nato* 
raleza-nos hace buscar con demasiada di l igen-
cia, como el querer que los demás sean del mis-
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mo parecer que nosotros y que todo suceda 
á medida de nuestro deseo. Pidamos al señor 
que nos enseñe á poner en él todas nuestras 
complacencias, a amar todo lo que el ama y á 
no hallar gusto sino en lo que á el le agrada. 
(San Vicente de Paul.) 
Un joven anacoreta preguntó á su superior 
porqué la caridad no era tan perfecta ahora 
como lo era en otro tiempo, Hé aqui la res-
puesta que le dio « Los cristianos de los prime-
ros tiempos miraban al cielo, y allí ponian 
su corazón, pero ahora lodos se inclinan hacia 
la tierra, y no bu-can sino su propio ínteres.» 
Dia 17. Los que son perfectos y caminan 
con sencillez no hacen nada que no sea agrada-
ble á Dios, porque no buscan en todas las co-
sas sino el agradarle; este es el fin de todas sus 
ocupaciones, y de todas sus acciones. Agradar á 
Dios es el gran precio que ambicionan; y de 
aquí es como adqtiiereu gran mérito haciendo 
las cosas mas pequeñas. (Rodríguez.) 
¿ En que ponéis mas cuidado? Preguntaron 
á un gran siervo de Dios; y respondió: en po-
der decir con Jesucristo, yo cumplo siempre la 
voluntad de mi padre. 
Se cuenta del célebre P. Ribeira que por 
agradar á Dios fué tan exacto todo el tiempo 
de su vida en el cumplimiento de todos los 
puntos de su regla como lo habla sido en el 
tiempo del noviciado. 
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Por este medio se santificaron san Luis 
Gonzaga, y el venerable Berchmans, santa 
Magílalena de Pacis y otros muchos santos. 
Día 18 Dios da a conocer su voluntad á 
los que le buscan con sencillez; el que trata 
de elegir e>tado ó desea saber lo que ha de 
practicar para la santificación de su alma, re-
nuncie desde luego á toda inclinación natu-
ral y póngase generalmente en las manos de 
Dios, resolviéndose á obedecerle en todo. De-
be ex.iminar después las ritssotie^ que militan 
por uno y otro lado y considerando las verda-
des del Evangelio, sacar las consecuencias que 
resultan de ellas, y dirigirlas al fin último pa-
ra el cual Dios nos crio. Si después de esto to-
davía «duda qué partido ha de elegir, suponga 
que se halla en la hora de la m u e i t e ó en el 
juicio universal y determínese á hacer lo que 
entonces quisiera haber hecho. (San Ignacio 
de Loyola ) 
Coni-ultó á san Vicente de Paul un letrado 
si debía salir de su patria para desempeñar un 
empleo importante que se le proponía fuera de 
Francia, lo cual le era de>agradable; pero que 
esto no obstanteestaba resuelto á seguir sucon-
sejo; el santo pidió tiempo para recurrir á 
Dios, y al dia siguiente le dijo; he ofrecido al Se-
ñor vuestros trabajos en la santa nma, y le he 
rogado después de la consagración me diese el 
acierto conveniente» consideré después qué 
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quet-ia haberos aconsejado en la hora de la 
muerte, y me pareció que si hubiera debido 
morir en el mismo instante, hubiera estado 
raüy contento de haberos dicho* id á vuestro 
destino, y que hubiera estado por el contrario 
muy descontento de haberos aconsejado el que 
no partieseis. Hó aqui sencillamente lo que 
pienso. 
Un pobre que se hallaba casi desnudo pidió 
limosna á una piadosa señora, esta dijo á su 
criada que le diese un vestido; y habiéndole 
dado uno de los peores que estaba ya desecha-
do, dale otro mejor, añadió la señora, ¡que con-
fusión seria para mi en el dia del juicio univer-
sal, si Jesucristo mostrase á todo el mundo ese 
vestido tan malo! 
Bia 19. Hay una especie de sencillez que 
hace que el hombre cierre los ojos á todos los 
sentimientos de la naturaleza y á las razones 
humanas, y los abra solamente para ver las 
máximas de la fé como regla constante de su 
conducta, y que en todas sus acciones, pala-
bras, pensamientos y negocios, en lodo tiempo 
y lugar consulte á su fé y nada haga sino 10 
que ella dicta: fié aqui una sencillez agrada-
ble. (San Vicente de Paul.) 
Haced todas vuestras acciones delante de 
vuestro sepulcro; decía un siervo de Dios. 
San Bernardo seguia siempre este conseja 
Saludable; antes de obrar se decía asi mismo. 
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«Si yo debiera morir dentro de algunos instan-
tes, ¿haría la acción que voy á hacer? San Luis 
Gonzaga figurándose estar al borde de la eter-
nidad, examinaba si lo que iba á hacer seria 
de provecho para la eternidad bienaventurada: 
Quid hcec ad mternitatem. 
üna persona que.queria obrar siempre san-
tamente tenia escrita esta sentencia que pro-
curaba tener de continuo á la vista: «antes de 
hacer una acción reflexiona cual será el resul-
tado de ella.» 
Otra consideraba sin cesar que la vida pre-
sente es como el vi age que hace un criminal 
después que le han leido la sentencia, desde la 
prisión hasta el lugar del suplicio. 
Dia 20. La prudencia es necesaria para 
ser circunspecto en el obrar, y para saberse 
acomodar á las disposiciones de cada uno; esta 
virtud se hermana muy bien con la sencillez. 
(San Vicente de Paul.) 
Este santo tenia la virtud de la sencillez en 
muy alto grado, asi arreglaba de tal modo sus 
acciones por la prudencia y la caridad del pró-
jimo, que siempre salia bien en todo lo que 
emprendía. Era tenido por uno de los hom-
bres mas sabios de su siglo, por lo cual le con-
sultaban como á un oráculo, y seguían sus 
consejos como sí fuese una ley. 
Dia, 21 . La prudencia cristiana consiste en 
Juzgar, hablar, y obrar como la sabiduria éter-
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na revestida de nuestra carne mortal ha juzga-
do, hablado y obrado; y en acomodarse en to-
das las ocasiones á las máximas de la fé y no á 
los sentimientos engafioso^ del mundo, y á la 
débil luz del entendimiento humano. (San V i -
cente de Paul.) 
San Francisco de Sales era enemigo declara-
do de la prudencia humana. Si yo viniese de 
nuevo al mundo, decia, con los sentimientos 
que actualmente tengo, creo que nada me ha-
ría capaz de ponerme en duda esta verdad: to^ 
da la prudencia de la carne y de los hijos del 
siglo, es una verdadera quimera, y una gran 
locura. 
San Vicente de Paul no consultaba sino á la 
prudencia cristiana y asi ninguna cosa de enti-
dad emprendía; ni daba respuesta ni consejo 
alguno sin haber antes dirigido sus miradas ha-
cia Jesucristo, á fin de hallar en sus obras ó en 
sus máximas, en que apoyar su resolución. 
Dia 22. Guardémonos mucho de los sen-
timientos humanos porque con pretesto de ce-
lo , y de la gloria de Dios, nos hacen formar 
muchas veces proyectos y emprender cosas, 
que no vienen de Dios y les impiden el derra-
mar sobre nosotros sus bendiciones . Estos sen-
timientos son muy opuestos ala sencillez. (San 
Vicente de Paul.) 
El superior de una casa de misioneros, es-
cribió á dicho santo que le habian avisado para 
SENCILLEZ . 133 
hacer cuanto antes misiones en un país donáe 
había personas de mucha distinción, previnién-
dole que por este medio se captaría la benevo-
lencia de las mismas; y el santo le contesto: 
«vuestro designio me parece humano y con-
trario a la sencillez cristiana, Dios nos guarde 
de hacer aíguna cosa por fines tan bajos.La 
bondad divina pide de nosotros que no hagamos 
jamas el bien para hacernos estimar, sino que 
todas nuestras acciones sean dirigidas á solo 
Dios.» 
San Vicente quería que sus misioneros, y 
tíun los eclesiásticos de sus conferencias predi* 
casen sólidamente, pero con sencillez. «Para 
entrar en los sentiraíentos del divino Salvador , 
decía é l , no debemos buscar nuestra propiagto-
riá,s¡no la de nuestro padre celestial , hablando 
como el hijo de Dios ha hablado á fin de imitarle, 
hablará por nuestra boca y serviremos de ins-
trumentos a su misericordia que penetra los 
corazones mas endurecidos, y convierte los es-
píritus mas rebeldes.» 
Dia 23. Nosotros nos amarnos demasiado, 
y obramos con demasiada prudencia humana* 
por consultor muy raras veces nuestra fé. Que 
locura tan grande la nuestra! en esto nos hace-
mos un gran perjuicio. No se comportaron asi 
los santos. (Santa Teresa.) 
San Francisco Javier yendo á las Indias, aun-
que estaba condecorado con el título de Legado 
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Apostólico, sin embargo, estando en el navio, 
no permitió que labasen su ropa blanca, ni creyó 
abatirse por labarla él mismo; y habiéndole d i -
cho uno que envilecía su dignidad, le respondió; 
no hay mas que una cosa vil, é indigna del cris-
tiano, y esta es el pecado. 
Dia 24. Guando tengáis que tratar con per-
sonas poco sencillas, el mejor medio de ganar-
1 las para Dios, es obrar á su vista con mucha 
franqueza y sencillez, porque este es el espíri-
tu de nuestro Señor Jesucristo el que está des-
tinado para glorificar al Salvador, debe portar-
se según su espíritu. (San Vicente de Paul.) 
Este santo a! enviar á uno de sus sacerdo-
tes á cierto punto le habló asi: «Vais á un pais 
en donde se dice que las gentes se precian de 
finas y en realidad casi todo es fingimiento; si 
son tales, el mejor medio de ganarlas para Dios 
será el tratarlas con gran sencillez. Las máxi-
mas del evangelio son enteramente opuestas á 
las del mundo, y por esto ya que os trasladáis 
allá por el servicio de nuestro señor, debéis 
comportaros según el espíritu del hijo de Dios 
que esta lleno de rectitud y de sinceridad. 
Después de algún tiempo, estableciéndose 
en esta provincia una casa de la congregación; 
puso allí un superior en quien brillaban una 
franqueza é ingenuidad admirables. Este ama-
ba con mas ternura á los q^e se hallaban en mas 
alto grado de la virtud dé la sencillez. 
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Dia 25 . Las almas sencillas evitan rodeos 
porque las apartan de Dios. No es del agrado 
de este Señor el alabar, lisonjear ó hacer algu-
na cosa para ganarnos la benevolencia, ó la pro-
tección de alguno. Estos motivos son demasiado 
bajos y ágenos del espíritu de Jesucristo á cuyo 
amor debemos referir siempre todo lo que ha-
cemos. Tales deben ser nuestras máximas; ha-
cerlo todo por el amor de Dios, y no desear la 
estimación de los hombres; trabajar en su sal-
vación sin que nos dé cuidado de lo que dirán. 
(San Vicente de Paul.) 
Yo no busco sino el reino de Dios; ni deseo 
otra cosa que escribir mi nombre en el libro 
de los escogidos; agradar á Dios, y no agradar 
sino á él. Ved aquí toda mi ambición, decía un 
siervo de Dios. 
Era increíble la admiración con que el pue-
blo de Antioquía escuchaba los sermones de san 
Juan Crisóstotno. Muchas veces interrumpido 
por las aclamaciones y palmadas que eran para 
su humildad un verdadero suplicio, les decía: 
«¿de que me sirven vuestras alabanzas? yo no 
tengo necesidad de vuestros aplausos, ni de és-
te tumulto. Yo busco, nó el agradar á vosotros, 
sino el convertiros. La única cosa que deseo es 
que después de haberme escuchado pácificamen-
te y parecerme que habéis comprendido estas 
verdades, las practiquéis con fidelidad. Este es 
todo el aplauso que espero de vosotros, estos 
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son los únicos elogios que deseo.» 
Dia 20. Si cometieseis alguna falta, lo que 
debéis hacer entonces, es confesarla con since-
ridad; y si os demandasen cosa que no sepáis, ó 
que no tengáis, es necesario decir con sencillez 
que no lo sabéis, ó que no lo tenéis, dejando la 
simulación para los prudentes del siglo. (San 
Vicente de Paul.) 
Este santo practicaba lo que aconsejaba á los 
demás. Cuando se le habia olvidado hacer lo que 
habia prometido, confesaba ingenuamente q«e 
ni aun habia pensado en ello. Si le suplicaban 
se interesase en favor de alguno rehusaba el ha-
cerlo si lo que pedían no le parecía justo, da|i-
do la razón de su repulsa. Varias personas que 
creyeron con error haber recibido por su me-
diación ciertos beneficios, le dieron gracias por 
el servicio que les había hecho, y el santo con 
suacostumbrada sinceridad las desengañó. Ene-
migo de la mentira y del fingimiento, tenia cos-
tumbre de decir que se gloriaba siempre de ha-
ber dicho las cosas tales como ellas eran. 
Dia 2 1 . Es natural en la paloma el procu-
rar en lodo agradar á su palomo, de tal mane-
ra que cuando empolla para darle pollitos se 
olvida de sí misma en términos que de él solo 
espera todo aquello que la es necesario. ¡Oh de-
liciosa ley la de no hacer nada sino por Dios, 
con el fin de agradarle y de descansar entera-
mente en él! (San Francisco de Sales.) 
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Son Vicente de Paul, estaba continuamente 
ocupado en alcanzar la gloria de Dios, y reme-
diar las necesidades del prójimo por el amor 
del mismo Dios, sin atender ó sus intereses pror 
píos ni á los de su congregación cuyo cudado 
había puesto enteramente en las manosde su 
Dios. 
Santa Juana Francisca según dice san Fran-
cisco de Sales, podia compararse á las palomas 
que se laban y se miran atentamente en las 
orillas de los rios embelleciéndose no tanto pa-
ra ser hermosas como para agradar á sus ama-
dos palomos. Esta santa no se purificaba preci-
samente por estar pura y adornada de virtudes, 
sino mas bien por agradar al Señor que ella 
amaba. Y quería de tal modo agradarle, que si 
la fealdad hubiera sido tan agradable á los ojos 
de su divino esposo como la hermosura, no hu-
biera amado la hermosura sino la fealdad. 
Día 28. Hay cierta sencillez de corazón en 
que consiste la perfección de todas las perfec-
ciones. Esta es cuando nuestra alma no mira 
sino á Dios y se aplica sencillamente y con mu-
cha fidelidad á cumplir las reglas y á tomar los 
medios de santificación que le son prescriptos 
sin desear ni emprender otra cosa. (San Fran-
cisco de Sales.) 
Santa Juana Francisca practicó excelente-
mente esta especie de sencillez. Y deseaba con 
ardor verla plantada y arraigada en el corazón 
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de sus hijas. Habiéndola pedido por escrito una 
de ellas el que la enseñase algún medio para al-
canzar la perfección, la Santa la contestó «El 
medio mejor que os puedo enseñar es el que os 
apliquéis á observar con fidelidad todas vuestras 
reglas por el amor de Dios, y ejecutéis exacta-
mente con el mismo espíritu, todo lo que se os 
mande en cualquiera ocasión.» 
Estando próximo á espirar un religioso á 
quien la Iglesia venera como á Santo decia: bien 
pronto compareceré delante de mi Dios para 
darle cuenta de mis obras; pero tengo el mayor 
consuelo en haber sido exacto observador de 
mi regla con el solo objeto de agradarle. 
Día 29. Ohl Cuánto debe estimarse la ge-
nerosa resolución de querer imitar la vida co-
mún y oculta de nuestro Señor Jesucristo! De 
Dios solo viene este pensamiento, porque no 
puede venir de la sangre y carne. (San Vicente 
de Paul.) 
Una persona que deseaba con ansia llegar á 
la perfección, pidió á un santo sacerdote muy 
instruido, un medio de conseguirla; y la dijo: 
« Vivid continuamente en unión con Jesucristo 
sin hacer en lo exterior nada de extraordina-
rio» y en efecto dicha persona se propuso á Je-
sucristo por modelo en todo lo que hacia. Lue-
go que despertaba le consideraba ofreciéndose 
á su padre , y se ofrecía con é l . En sus oracio-
nes se le representaba rogando con el mayor 
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fervor, y se esforzaba á imitarle, trabajando5 
traia á la memoria á nuestro Señor que volun-
tariamente se entregó á las mas penosas fatigas 
por nuestra salvación . Si la mandaban alguna 
cosa al punto obedecía pensando en Jesús, su-
jeto á María y á José, asistiendo á la santa mi -
sa , se sacrificaba en espíritu con el Salvador« 
En sus conversaciones pensaba en Jesucristo, 
cuya conversación fue tan dulce y edificante. 
Cuando sentía alguna tentación pronunciaba las 
palabras con que Jesús auyentó al espíritu ten-
tador. Cuando padecía recordaba que Jesucris-
to fué el varón de dolores. Estando en el lecho 
no cesaba de repetir estas palabras: «¡O Pa-
dre mío 1 En vuestras manos encomiendo mi 
espíritu.)) Y por este medio hizo rápidos pro-
gresos en los caminos del Señor. 
Día 30. La virtud de la sencillez se hace 
amable en cualquiera que se halle, y es de la 
mayor necesidad para aquellos que están desti-
nados á la instrucción del prójimo; deben es-
tos por lo mismo trabajar continuamente en 
despojarse de si mismos y revestirse de Jesu-
cristo . Si estos no están animados del espíritu 
del mismo Jesucristo que harán ? Mas bien en-
señaián la apariencia de la virtud que su subs-
tancia . (San Vicente de Paul.) 
Este santo se aplicaba constantemente á des-
pojarse de si mismo por revestirse de Jesucris-
to . Procuraba conformarse con e l , no solamen-
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te en su esterior y modo do obrar, sino tam-
bién en todas sus disposiciones interiores, en 
sus deseos, máximas, é intenciones. No desea-
ba otra cosa que lo que Jesucristo habia desea-
do, á saber, qué Dios fuese conocido, amado y 
glorificado, y que su santa voluntad se cum-
pliese perfectamente en é l . 
Un santo sacerdote para animarse á imitar 
á nuestro Señor sedecia muchas veces á si mis-
mo,, yo debo ser otro Jesucristo. ¿Soy yó otro 
Jesucristo? 
Dia 31. Dios es un ser simplicisimo: y por 
esto si nosotros deseamos ser en lo posible se-
mejantes á é l , debemos esforzarnos á ser por 
virtud lo que Dios es por naturaleza, es decir, 
tener un corazón sencillo , un espíritu sencillo, 
una Intención sencilla , un modo de obrar sen-
cillo un lenguage sencillo, y caminar buena-
mente sin artificio, mostrando siempre el ex-
terior conforme al interior, y no mirando otra 
cosa en todas nuestras acciones sino á Dios á 
quien solo debemos agradar. (San Vicente de 
Paul.) 
Un digno sacerdote que quiso aprovecharse 
de los consejos de San Vicente de Paul, escribió 
estas resoiuciones que leia frecuentemente: 
¡^Con el fin de tener un corazón sencillo, exa-
minaré muchas veces al dia si hay en él algún 
afecto desarreglado, renunciaré á los siete v i -
cios capitales y diré á Dios: Vos sois el Dios de 
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mi corazón, V(^ sois mi Dios y mi todo. 
Con el fin de tener un corazón sencillo, me 
acostumbraré á no condenar á n;ulie, edificán-
dome con todo lo bueno que vea hacer ú obrar 
mal, juzgando que no ha sido esa su intención 
ó que han sido snrprendidos, 
Con el fin de tener una intención sencilla, 
me propondré al pnihclpito de todas mis obras 
un motivo sobrenatural. Evitare en el modo 
de hablar , en el andar , en mis acciones y en 
mi exterior, todo lo que sea opuesto á la sen-
cillez y á la modestia. 
AGOSTO. 
Santificación de las aeei<mes. 
Bien lo ha hecho todo. Bene omnia fecit. (Marc. 
1,37.) 
Día. 1. Tales somos nosotros, cuales son 
nuestras obras; según que estas son buenas ó ma-
las, nosotros somos buenos ó malos, porque so-
mos como árboles, y nuestras obras son los fru-
tos, pues por estos se conoce la calidad del ár-
bol (San Agustín.) 
11 
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ü n siervo-de Bios eslando pafa morir escb-
m ó : «ahora conozco pei fcclisimametite que lo 
mas esencial para sanlificarse y salvarse, es 
liaeer por Dios todo lo bueno que obramos.» 
Se halló en un pequeño libro escrito de ma-
no de san Luis Gnoza^a esta resolueion que él 
habia tonaado y conservaba:1 «potidré todo mi 
cuidado en hacer que todas mis obras sean bue-
nas y me hagan dirigir á Dios,» 
San Buenaventura se animaba ó si mismo y 
á los demás que abundasen en todo género de 
buenas obras, repitiendo continuamente esta 
máxima: «perdemos tanta gloria en una hora 
que se pasa en la ociosidad, cuantas obras pudié-
ramos haber hecho Ínterin la misma hora.» 
Día 2. No basta hacer buenas obras, sino 
que es necesario hacerlas á iriaitacion de Jesu-
cristo de quien se escribe: bien lo ha hecho todo. 
Apliquémonos pues a hacer todas nuestras ac-
ciones con el espíritu de JesiiGristo,. es decir, 
del modo que este Señor las hacia, proponién-
donos los mismos fiííesrde lo contrario las oferras 
que son buenas en sí mismas, practicadas íun di-
cho espíritu, atraerían sobre nosotros castigos 
en- lugar'dtvrecornpensas. (San Vicente^de Paul») 
Ei V, Berchmaüs de tal modo hacia sus accio-
nes en el tiempo, lugar, del modo y por los §-
nes quedas debía hacer , que se le podía decir 
después de cada una^de sus acciones :fhé aquí 
una acción perfeclamente bien hecha, 
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San Ignacio, advirtiendo que un hermano de 
su compañía obraba con negligencia, le progun-
tó por quien hacía sus acciones, y el religioso 
le contestó: que las hacia po» Dios. Si las hicie-
seis por los hombres, añadió el Santo no sería 
tan grande el mal, pero ¡qué desorden el hacer-
las del modo que las hacéis, haciéndolas por un 
Señor tan grande como es DiosI 
B i a 3. Se persuaden muchos no poder ha-
cer una verdadera penitencia de sus pecados 
sino se entregan á las austeridades corporales; 
sin embargo sepamos que hace una verdadera 
penitencia de sus pecados, el que se aplica á 
hacer bien todas sus acciones por agradará 
Dios. Esta es una cosa muy perfecta y de gran 
mérito. (San Francisco de Sales.) 
No se lee que san francisco de Sales y oíros 
grandes Santos hayan afligido Gonlinuamente 
sus carnes con ásperas penitencias, y sin em-
bargo llegaron á la santidad aplicándose o san-
tificar todas sus acciones; y haciendo con la 
perfección posible todo lo que creian que el Se-
ñor exigía de eilos. (( 
El siervo de Dios Berchmans que trabajaba 
continuamente para llegar á hacerse Santo 
haciendo ¡o mas perfectamente que podia sus 
acciones ordinarias, habla tomado por divisa 
esta sentencia escrita sobre un pap.! que leía mu-
chas véces:'mimas grande penitencia,: es la vida 
. común. PmiiteMíamm máxima vila-mnmums. 
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Dia 4. Si el hombre conociese de qué mo-
do el Señor recompensa en la otra vida el bien 
que se haya hecho en esta , su entendimiento, 
su memoria, y su voluntad no se ocupa.ian, 
sino en hacer buenas obras, y en sufrir cual-
quier trabaio que se le presentase . (Santa Ca-
talina dr Génova.) 
Una persona que habia hecho por Dios gran-
des sacrificios, esperimentó luego consolaciones 
indecibles, por lo cual esclamó: «si el Señor es 
tan dulce para los mortales que hacen alguna 
cosa por su amor, ¡cual deberá ser la dicha de 
los Sa ntos en el Cielo!» 
San Francisco de A»is decia cuando tenia mas 
que sufrir: «el bien que yo deseo y espero con 
confianza es tan grande» que los tormentos son 
para mi las mayores delicias.» 
Los Santos que estar» en el Cielo consentirían 
de buena gana, si les fuese posible, padecer 
estrernadamente hasta el dia del1 juicio por po-
der conseguirla recompensa de una Ave María, 
rezada con devoción. 
Dia 5. Poned cuidado en no haceros sin-
gulares sino en serlo con toda verdad, tal viene 
á ser uno pasando una vida común. Es preciso 
hacer las cosas que se mandan con mucha exac-
t i tud, es decir, en lugar, modo, y tiempo que 
están prescriptas: es necesario hacer por Dios 
las cosas ordinarias del modo mas perfec-
to. No hay que singularizarse en lo exterior, y 
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sí en lo inltmor, esta es una g r^ i virtufl, y un 
tesoro ineslirnablo. (San BÍ-S riardo ) 
Un bello elogio se haré de e-le «irán Santo 
diciendo que no era ordinario,.en. las acciones 
ordinarias. Erat in ordinariis non ordinarius. 
La gracia era el priticipio ú c acciones, la 
caridad un motivo, y asrlas hacia en prcsenela 
de Dios animado de un giai ¡ fervor. 
Acaso no se podrá dar otro que fuese mas 
puntual que san Francisco de Sales, no sola-
mente en público cu<indo se hallaba en el altar 
<5 en el coro, observando con la mas perfecta 
fidelidad las mas pequeñas ceremornas sino aun 
en particular cuando rezaba el oficio divino, y 
satisfacia otros empleos. 
Día 6. No cuidéis ser de aquellos hombres 
que ponen su perfección en emprender muchas 
cosas, sino de aquellos que la hac^n consistir en 
hacer b i en lo poco que hacen; porque es mucho 
me|or hacer poco , y hacerlo bien , que hacer 
mucha** co^ as y hacerlas mal. S í , poco y bien, 
poco y bien, heaqui lo que es mejor Asi no 
pongamos cuidado en multiplicar nuestros ejer-
cicios, sino en hacer mas perfectamente los que 
hacemos. (San Francisco de Sales.) 
Un gran director no cesaba de repetir esta 
máxima; las oraciones cortas hechas con devo-
ción son mas agradables á Dios, y mas útiles al 
"que las hace asi, que las oraciones largas hechas 
«in devoción y con negligencia. Es cosa muy 
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buena en si, orar largo tiempo, pero es necesa-
rio orar devolamenle todo el tiempo que se ora. 
Una Snnla á quien ^u;* padres destinaban sin 
interrupción ó bajos ofirios de la casa sin 
dejarla tiempo para hacer ejercicios de piedad, 
era sin embargo muy agradable á Dios, porque 
andaba en su presencia y habitaba de aigun mo-
do en su propio corazón, produciendo conti-
nuamente santos íífectosj 
Dia 7. El Señor no mide nuestra perfec-
ción por el número y grandeza dejas obras que 
hacemos, sino por el modo con que las hace-
mos; y dicho modo es» I amor con el cual y por 
e! cual las hacemos. Las obras son tanto mas 
perfectas , cuanto el amor con que se hacen 
esmas puroy m s perfecto. (San Juan di-la Cruz ) 
Amad á Dios y háced lo que este amor os 
áiga. Ama et facquori vis, decia san AgnsfirK 
San Francisco de Borja, no siempre predica-
ba á gusto de sus oyentes por los puntos que 
trataba y el modo con qu Í decia las cosas, y sin 
embargo, siempre que predicaba sacaba mucho 
fruto, porque anunciaba la palabra divina me-
ramente por Dios. 
Una persona que deseaba hacer todas sus 
obras por amor de Dios i las principiaba, for-
mando sobre si misma la señal de la cruz y di-
ciendo. En el nombre y por amor del Padre, 
del Hijo, y del Fspiritu Santo. Asi sea, Si% Dios, 
m i O f tal es mi intención. 
SANTIFICACION LAS ACCIONES. 167 
Día 8. Para hacer bien las obras, es nece-
sario hacerlos con una intención muy pura y 
con una voluntad firme y gozosa de no agradar 
sino A Dios Esto es como la regla y alma de 
nuestras acciones. Esto es lo que las d<i valor, y 
lo QUP las hace fáciles y egradóbles. (Sun Eran-
ci^ -co de Sales.) 
Sania María Magdalena de Pacis, no cesaba 
de encargar (\ las novicias que estaban á su car-
gov que ofreciesen á Dios sus acciones aun las 
roa* indiferentes: y porque asi las practicasen,de 
tiempo en tiempo líis decia: ¿.por qué fin hacéis 
esta acción? Guando la novicia á quien había 
preguntado res|tondía, que Kvhabia hecho sin 
intención sobrenatural; la contestaba;; ¿no sa-
béis qui' obrando de ese modo perdéis el méri-
to de ella? Dios ni es honrado ni está contento 
con tales acciones. 
El Abad Pambon viendo á una señora de la 
Córte magnifjcarnante adornadá no pudo menos 
de suspirar y llorar: y habiéndole preguntado 
por qué hacia aquello. respondió: «Miserable 
de mí, es muy necesario que yo desee con tan-
to conato agradar á Dios, como esta criatura 
desea agradar íi lo- hombres. 
Z>m 9. Nuestra^ perfección depende de todas 
nuestras acciones, y con especialidad, de las ac-
ciones ordinarias, porque estas son muchas mas 
en número. Si las híicemos con perfección se-
demos perfectos, si imperfectamente, iraperfec^ 
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tos ¿ P o r q u é dedos religiosos que hacen las 
nojsmfis cosas, el uno es excelcnle religioso, y 
el otro fio? Porque <1 ano las hace con per-
fección, y el otro con imperteccion y tibieza. 
(Rodríguez ) 
Cuando santa Gertrudis era joven, no solo 
hacia lo que sus compañeras sino aun mucho 
menos, porque no se la permitía a causa de sus 
enfermedades el cumplir lodos los puntos de la 
regla á la cual las derlas no faltaban; y sin em-
bargo era mas perfecta á los ojos de Dios que 
todas ellas, porque lo hacía con mas perfección. 
Z>ía 10. Entre las acciones ordinarias las 
espirituales son lasque requieren nuestro prin-
cipal cuidado, porque mirán mas directamente 
á Dios y conducen a la perfección con mas efi-
cacia. Si obramos de otro modo , alraheremos 
sobre nosotros la maldición fuiminada por el Espi-
r i tu Santo contr a aquellos que hacen las obras 
de Dios con negligencia. (Sari Vicente de 
Paul.) 
Aunque este santo tomó á su cargo tantos 
negocios diferentes, capaces por si mismos de 
distraherle, sin embargo , arreglaba el tiempo 
tan bien, ¡que no faltó á sus ejercicios de pie-
dad; haciéndolos con mucha devoción y fervor, 
porque todo lo hacia en la presencia de Dios y 
por su amor. 
Dia 11. Es cosa cierta que la misa, es, la 
mas escelente, la mas santa, la mas agrada-
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ble á Dios, y la mas ulil ile todas las funciones 
que los sacerdotes put-den ejercer. ¡ Quien po-
dra conocer el indecible respeto con que los 
angeles asisten á ella! Ah! Cual pues debe ser 
la pureza del sacerdote que celebra! Cual su 
piedad , atención y reverencial Debe aproxi-
marse á el aliar con los sentirnienlos de nues-
tro señor Jesucristo; debe «¡'lar aIIi como un 
ángel, y egercer su divino ministerio como un 
santo y ofrecer los votos del pueblo como un 
ministro; no debe contentarse con hacer el ofi-
cio de mediador entre Dios y los hombres» sino 
que debe ademas rogar por él, acordándose que 
es hombre, y hombre pecador. (San Lorenzo 
Justiniano.) 
El siervo de Dios Juan de Avila al ver á un 
sacerdote decir la misa con una precipitación 
indecorosa, lo sintió en estremo, y lleno de ce-
lo se aproximó á él y valiéndose de! pretestode 
servirle en algo en el altar le dijo en voz baja, 
pero de una manera capaz de hacerle entrar en 
si mismo; (.(. Señor, os ruego que tratéis al Hjio 
ünico de Dios en presencia de quien estáis, co-
mo trataríais al hijo de una persona que mere-
ciese alguna consideración . » 
Yo me preparo para el santo sacrificio de la 
misa, decia M . de Orleans de la Mota, Obispo 
de Amiens, como si me preparase para presen-
tarme en el Iribunal de Jesucristo. 
San Ignacio de Loyola ofrecía el augusto sa-
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crríició Ceh tanta devoción, que rnuchas' veces 
se le veia derramar lagrimas. 
San Vicente de Paul dccia la mica con tanta 
raodesiia, gravédad, y ternura de devoción, 
q-ue los que asistían á ella se vciatr conmovidos 
sensiblemente. Muchas veces al salir d(j la igle-
sia, se oia decir a'algunas perdonas que aun no 
le conocian: l i e aqui un sacerdote que dice5 
bien la misa ; este debe ser un santo. 
Un misionero á quien llamaban el ángel de la 
misión que se hacia en Tulla, trató de ganar 
para Dios un gentil hombre, el cual se hallaba 
imbuido en malos principios, y que hacia mu-
cho tiempo que no se confesaba; todo lo que 
pudo alcanzar dé el después de muchas confe-
rencias, fué que le ayudase a mi a : la modes-
tia, reverencia y la devoción del misionero, le 
causaron ta! impresión que no pudo resistir ya 
mas: y le dió pruebas de una verdadera cou-
ve-rsion . 
D í a 12. El oficio divino es una de las ac-
ciones mas excelentes^ porque rezándole se ce-
lebran las alabanzas del Señor, lo cual es m i -
nisterio propio de angeles . Debemos pues cum-
plir con el , no por habito ni con tibieza, sino 
con toda la aplicación y reverencia que se me-
rece. (S.inta Magdalena de Pací».) 
Esta santa no podía oir la señal que Se háciá 
para el rezo del oficio divino, sin verse pene-
trada de alegría. 
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Bastábale* al P l Suárp'z tomar en la mano su 
breblirif» para sumergirse al punto en un jiró-
fiuiiio recogimiento . 
Un santo religioso decía a! empezar cada sal-
mo : Pater cwlestis, da mihi spírilum: Padre 
celestial, llenadme de yúeSlro espir itu. 
San Buenaventura se Imaginaba estar entre 
los ang'des y hacer coro con Vm4i 
tJn dignísimo sacerdote no empezaba él ofi-
cio divino , sin haber renunciado á lov pecados 
capitales, y á la disipación . y sin haber hecho 
un acto de contrición y de amor de Dios, y le 
ofrecía por un fin especial, renovaba su inten-
ción al fio de cada salmo pronunciando; Gloria 
Palri, y decia interiormenle yo os amo á to-
das esta-» palabras; Señor, Dios, Jesús, Dómi-
nus, Deus, Jesus. Después del rezo divino, 
daba gracia** « Dios por las mercedes qne de él 
habia recibido, y pedia perdón délas faltasque 
había comalido , acabando con estás palabras : 
cantaré con el espíritu, cantaré con la menté. 
Una religiosa tenía una excelente practica 
para no distraerse voluntariamente. Se figura-
ba ínterin el oficio divino tener á un lado & su 
ángel dé la Guarda qué escfíbia todos los vér'^ 
sículos que rez.iba con atención; y al otro lado 
el demonio que la miraba atentamente para es-
cribir todas las distracciones y fallas que por su 
culpa cometiese. 
Saiíta Gatalina de Polonia decía: y ¿es posible 
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egtar en medio de los angeles, cantar los salmos 
con ellos, y tener entonces el e.»piritu distraído 
voluntariamente, y el corazón adherido alas 
cosas terrenas? 
Dia 13. El examen de concencia que las 
personas virtuosas tienen costumbre de hacer 
todas las noches antes de acostarse, es uno de 
los grandes auxilios, no solamente para vencer 
sus malas inclinaciones, y desarraigar los 
malos hábitos, sino aun para adquirir las vir -
tudes y hacer bien las acciones ordinarias. Y 
este examen no es tanto para averiguarlas fal-
tas cometidas en el dia, sino para formar de 
ellas un vivo dolor, y hacer un firme propósi-
to de no cometerlas é imponerse alguna peni-
tencia , (Juan de Avila . ) 
Los filósofos paganos conocieron cuan útil 
era el examen de su conciencia. San Geróni-
mo refiere de Pitagoras que entre las lecciones 
que este filósofo daba a sus discípulos, una de 
las principales era, que tuviesen dos tiempos 
determinados en el dia, uno por la mañana y 
otro por la larde, para que se hiciesen estas 
tres preguntas: ¿Que he hecho yo? Corno lo 
he hecho? He hecho todo lo que debia hacer? 
Los maestros de la vida espiritual se hiin es-
tendido sobre las grandes ventajas de este exa-
men, y san Ignacio de Loyola le prefiere aun 
á la oración en razón á que por el examen se 
asegura el fruto que de ella se saca . Y decia 
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que si 61 habia hecho algún progresó en la vir-
tud , le debia á la fiáBidakl que habia lenido á 
este ejercicio. 
Yo no recuerdo, decía un santo religioso, 
que el demonio me hnya lwcWt comi ter dos ve-
ces una tni^mii falta, y era porquecon el examen 
que hacia, concebh un horror tan grande de 
sus pecados, que ninguna tentación por fuerte 
que fuese, i ra capaz de hacerle volver á caer . 
Dia 14. El sol y la luna alaban ai Señor 
dice el real profeta David; ¿pero como estos 
astros pueden alabarle? h.icitMido bien loque 
Dios les ha mandado que hagan , y en esto le 
dan una gran alabanza. Hé aqui pues un exe-
lente modo de alabar á Dios, todo el dia; ha-
cer todo lo bueno que os está mandado; haced 
bien todo lo que hacéis . (San Gerónimo.) 
Una joven virtuosa que servia en una casa 
respetable, edificaba mucho por la prontitud, 
exactitud y gusto con que obedecía en todo lo 
que se la mandaba. En cierta ocasión mientras 
que harria un aposento con mucho esmero, es-
taba llorando al mismo tiempo. Lo notó un 
medico que pasaba por la misma habitación y 
la dijo: ¿porqué lloráis? Algunoquizá os á d i -
cho ú hecho alguna cosa capaz de contristaros. 
No señor, respondió ella, no tengo por que que-
jarme, todos los de la casa en donde estoy, 
nae dán señales de bondad que no merezco. Os 
diré el motivo supuesto que le queréis saber: 
AGOSTO 
habiendo ido una vez á una misión, el P. mi-
.sionero á quien me dirijí me enseñó una prác-
tica para adelantar en la virtud que no olvidaré 
Jamas; la observo fielmente, y me es muy 
saludable: hija mia,me dijo, haced lo mas per-
fectamente que podáis por el amor de Dios, to-
do (o que se os mande, y mientras que lo hacéis 
practicad muchos actos de humillación', ya veis 
que estoi b.irriendo, lo hago de buena gana por 
agradar al Señor, en cuyo lugar e t^a la perso-
na que me ha mandado barrer, y.mientras bar-
ro, me digo á mi misma: es preciso que yo ten-
ga tanto celo en purificar mi corazón de las 
raanchas de los pecados, cuanto de cuidado pon-
go en limpiar esta habitación , y esto es lo que 
me hace llorar. El medico se enterneció hasta 
derramar lagrimas, y raovia á piedad refiriendo 
á otros este suceso. 
Dia \ X } . Guardaos de creer que se pierda 
el tiempo empleado en cumplir exactamente 
con los deberes, antes bien es muy agradable 
á Dios el dejar por su servicio los ejercicios de 
piedad que no sou de obligación, cuando hay 
precepto de hacer en su lugar otra cosa. (San-
ta Teresa . ) 
Habia en un monasterio, del que san Bernar-
do era abad, un religioso muy exacto en todos 
los puntos de la regla . Estando en una lectura 
espiritual sobre la obediencia , el santo dijo á 
dicho religioso, que fuese á servir á otro que 
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necesitaba de é l , y oponiéndose á esto dijo en 
voz idlelifjible:'la regla manda que se tenga 
lección espiritual, y que se haga ahora ¿Qué , 
no se ha de observar lo que manda la regla? 
el santo se contentó con decirle ¿No es verdad, 
hermano mi », que si la regla ordeea una lec-
tura sobre la obediencia, es p-afa reeondaros que 
estáis obligados á obedecer? 
Vivia en un convento una tierna joven, que 
deseaba con ansia ser alli religiosa; se lo ma-
nifestó á sus padres, y estos lejos deiéonsentir 
en ello , la obligaron ¿i volv^se «> la casa pateF-
na; pero en vano parque, animada de una vir-
tud sólida , dijo : yo seré religiosa^ en el mun-
do , hasta que pneda serlo en el monasterio; 
y ai efecto ¡practicaba poco mas ó menos lodos 
los ejercicios propios de las personas consagra-
das á Dios, dedicaba al trabajo cierto espacio 
de tiempo por mañana y tarde, distribuyendo 
el restante entre la meditación , el rezo del ofi-
cio divino, el rosario, la lectura espiritual, y 
la visita del Santísimo Síicramento etc. Su ma-
dre viéndola que seguia constantemente en su 
designio lejos de cambiar de dictamen , la pres-
cribió desde entonces todos los diasiantas cosas, 
y la ocupaba de tal modo que no podia hacer 
ninguno de sus ejercicios. Pero hé aquí el par-
tido que tonló la sierva del Señor; este fué 
el obedecer constantemente á su madre como 
a Dios, el hacer todo con espiritu de fé y de 
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amor, y producir á cada h >ra un cierto número 
desantas aspiraciones, formanrio en su interior 
un oratorio (jn áouáe estaba en oración, aun 
en medio de las ocupaciones mas disipantes. Se 
arraigo por este medio tan profundamente en 
la practica de todas las virtudes, que habiendo 
conseguido por último el entrar en la religión, 
hizo muchos milagros, y ha sido colocada por 
la iglesia después de su muerte, en el catálogo 
de los santos. 
Dia 16. No temáis que las ocupaciones que 
os prescriba la obediencia, por multiplicadas 
que sean, os separen de la unión con Dios, si 
las hacéis en su presencia y por su gloria; an-
tes bien son muy propias para uniros estrecha-
mente con él; porque ¿Cómo podra apartar-
nos de Dios aquello mismo que une su voluntad 
con la nuestra? (San Francisco de Sales.) 
Las ocupaciones exteriores, no erán para 
santa Magdalena de Pacis obstáculo alguno á 
su recogimiento, ni capaces de distraerla. Me 
es igual decia en cierta ocasión, que se me man-
de ir á rezar con mis hermanas al coro, ó 
hacer alguna obra de manos; muchas veces 
hallo mas fácilmente á mi Dios trabajando que 
rezando. 
Un religioso que era cocinero en un conven-
to de la órden de san Francisco, luego que ha-
bía cumplido con su obligación, tenia costum-
bre de retirarse á solas para orar, y el Señor 
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llenaba su alma de los mas deliciosos consuelos 
A fin de poder gozarlos continuamente, pidió 
á su superior le descargase de su empleo que 
era tan disipante decía é l . Consintió en ello el 
superior; pero entregándose solamente al ejer-
cicio de la oración que tenia para él tanto 
atractivo y en donde había gustado tantas dul-
zuras, no hallabasínosequedades y distracciones. 
Desengañado por la esperíencia, fué con sen-
cillez á esponer á su superior el estado de su 
alma . Volvió á tomar el empleo y el Señor le 
hizogustar como antes, que él es muy dulce pa-
ra aquellos cuyo alimento es hacer su divina 
voluntad. 
Dia 17. Las acciones, que parecen peque-
ñas en si son grandes cuando se hacen bien. 
Una acción pequeña hecha por la gloria de Dios 
con gran deseo de agradarle, le es mas gustosa 
que otra acción grande hecha con menos fervor, 
Es necesario pues aplicarnos especialmente á 
hacer bien las cosas pequeñas que son fáciles, 
y que se ofrecen á cada hora , si queremos pro-
gresar en la amistad de Dios. (San Francisco 
de Sales.) 
San Ignacio decia de un excelente cristiano, 
que era cantero, que se adquiría en el cielo 
tantas coronas, cuantas eran las piedras que 
colocaba, y los golpes quedaba con el martillo, 
por la pureza de intención y el grande amor 
con que hacia todas sus obras. 
12 
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San Francisco Javier era muy cuidadoso ea 
hacer bien las cosas mas insignificantes; tenia 
costumbre de decir: «El que no trabaja en ser 
excelente en las cosas pequeñas, jamas lo será 
en las grandes: »' 
Día 18. Mas se alcanza delante de Dios por 
una sola petición del padre nuestro dicha con 
fervor, que rezar un gran número de oraciones 
precipitadamente y sin atención. (Santa Te-
resa.) : , 
Habiendo confesado sus pecados un gran pe-
cador, penetrado del dolor mas vivo, le impu-
so el confesor ena penitencia proporcionada á 
ía enormidad y n ú m e r o d e s ú s culpas. Esta pe-
nitencia que hubiera sido escesiva para otro, 
á el le pareció ton leve que exclamo: ¡Como! 
padre m i ó , por tantos y tan horrendos pecados, 
una penitencia tan dulce! sin duda no me ha-
béis comprendido: el confesor entonces dismi-
nuiéndosela considerablemente le dijo: os con-
tentareis con rezar una vez los siete salmos pe-
nitenciales , penetrandoos de ¡os sentimientos 
del real profeta David: ¡ Padre, replico el peni-
lente, yo .no os he pedido que rae disminuyáis 
la penitencia, sino al contrario , que me la au-
menté i s mucho mas, porque prefiero hacerla en 
este mundo mas bien que en el otro. El confe-
sor no hizo aprecio de sus instancias, y acabó 
(liciendole: os descargo aun de rezar ¡osée te 
salmos pei) i íéneia!es , yo no os impougo .mas, 
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penitencia por tantos pecados, que un acto de 
contrición y de amor de Dios que haré is delante 
del altar ; este verdadero penitente a! salir deí 
confesonario decia: ¡Un solo acto de contr ic ión 
y .de amor de Dios! ¡ Que penitencia por peca-
dos tan horrorosos! Hizo estos actos y m u r i ó ' 
No se podrá decir que m u r i ó de contr ic ión y 
de amor ? ¡O muerte dichosa! 
David dijo: « p e q u é ' ) y fuéjusl íf icado en el 
mismo instante; nosotros hemos pronunciado 
esta palabra diciendo la confesión que habre -
mos rezado millares de veces, ¿Ha producido 
alguna vez,en nosotros el mismo efecto ? 
Dia 19. E l que no tiene esperiencia, no 
podrá creer, para nuestra sant if icación, cuan-
to importa el tener cuidado el uo ser infiel en 
las cosas p e q u e ñ a s ; el demonio se vale de este 
medio para que seamos infieles en las mayores. 
(Santa Teresa . ) 
San Lorenzo Justiniano cuidaba mas de e v i -
tar las faltas ligeras que las de mas considera-
ción, y daba dos razones: si se tiene horror a 
las faltas ligeras, mucho mas se t e n d r á á las 
•grandes. Basta tener f é , y no estar falto de 
sentidos para evitar los pecados que merecen 
eterna c o n d e n a c i ó n ; pero los siervos de Dios 
no reparan en esto, sino que llegan á - t emer las 
faltas ligeras mas que á la muer te . E l que te-
me á Dios, dice el E s p í r i t u Santo, nada .des-
precia, nada o m i t e . 
180 AGOSTO. 
Hay comunidades como las de la Trapa en 
donde al religioso que comete una falta consi-
derable, se le castiga con pena bastante leve en 
caso que se le castigue por ella, pero no se per-
dona á aquellos que faltan en cosas pequeñas; 
esto demanda el provecho espiritual de los par-
ticulares, y he aquí el gran medio de conservar 
en una casa la observancia religiosa. 
Día 20. Acordaos de Dios aun en medio de 
vuestras ocupaciones, pues si él os abandona, 
no podréis dar un paso sin caer. Imitad á los 
niños que se hallan asidos con la una mano á la 
de sus padres, mientras que llevan la otra ó 
donde les agrada. En todas vuestras acciones 
volveos de tiempo en tiempo hacia vuestro Pa-
dre Celestial, para ver si es de su agrado lo que 
hacéis, y para implorar sus auxilios; de este 
modo haréis mejor vuestras obras, y se os hará 
fácil lo mas dificultoso. Representaos á Nues-
tra Señora empleando una de sus manos en el 
trabajo, mientras que con la otra tiene al divino 
Infante. (San Francisco de Sales.) 
Siempre que Santa María Magdalena de Pa-
cis se hallaba ocupada exteriormente, parecía, 
decían sus compañeras, que allí no habla mas 
que su cuerpo que obraba, y que su alma es-
taba mas unida á aquel á quien amaba, que al 
cuerpo á quien daba vida. 
Guando san Vicente de Paultrataba los asun-
tos mas dificultosos, parecía, que su conversa-
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cion estaba mas bien en el cielo con Dios, que 
sobre la tierra con los hombres. 
Viendo uno que lloraba cierta mujer pobre 
cerca de un pequeño fuego sobre el cual cocía 
algunas legumbres la dijo: ¿por qué lloráis? qué, 
no tengo bastante motivo para llorar? respon-
dió ella: un poco fuego basta para cocer estas 
legumbres, y ni las perfecciones de Dios que 
son infinitas, ni sus innumerables beneficios son 
bastantes para que mi corazón se abrase en 
amor por El. 
Dia 21. Uno de los grandes obstáculos pa-
ra hacer bien nuestras acciones es que mien-
tras hacemos una cosa estamos pensando en otra 
que nos espera ó que ya tenemos hecha. El me-
dio de hacerlas bien todas, es fijar la atención 
solo en aquella que actualmente obramos, ha-
ciéndola con la mayor perfección posible, y cuan-
do está ya acabada no se debe pensar mas en 
ella á fin de ocuparnos mejor en lo que debe-
mos hacer. (D. Avila.) 
Age quod agis. Mira lo que haces, se decía 
á si mismo un siervo de Dios ínterin sus dife-
rentes ocupaciones, hadlo de una manera agra-
dable á Dios, quizás esta será la última acción 
que has de hacer; esta acción debe tener para 
tí grandes consecuencias. 
Otro se decía también á sí mismo mientras 
su trabajo, tú estás aqui para trabajar, pues es 
preciso trabajar. Cuando hacia obras de caridad, 
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decía, caridad para con Dios, y para con el prój i-
mo: yo no debo tener otro deseo, sino infundirla 
uo todos los corazones de los hombres: cuando 
rezaba, decia: yo no estoy aquí sino para 
rezar. 
Una Santa religiosa á quien su superiora 
habia encargado diferentes empleos, cumplía 
con todos perfectamente diciéndose cuando 
ejercía cada uno de por si: yo no soy ahora 
mas que sacristana, yo no soy ahora mas que 
por t e ra , yo no soy ahora mas que deposi tar ía , 
yo no soy ahora mas que etc. 
Dia 22. Haced fielmente todo lo que el Se-
ñ o r quiere de vosotros á cada instante, y dejad 
á Dios el cuidado de pensar en las demás cosas, 
yo os aseguro que viviendo así, esperimentareis 
una gran paz. (Santa Juana Francisca.) 
Asi es, decia esta santa, como se conducía san 
Francisco de Sales. Guando hacia alguna cosa, 
ó trataba en algún asunto, ponía en él tanto 
cuidado, como si no tuviera otro negocio en el 
mundo . 
San Gregorio Nacianceno.decia de su madre 
que se ocupaba toda en todo lo que hacia, y que 
por esto sus obras eran tan perfectas, 
i Dia 23 , La precipi tación es un segundo 
obstáculo para hacer bien las acciones. Guar-
daos de este defecto, pues es el enemigo capi-
ta l de la verdadera devoción; ninguna obra he-
cha de prisa se hace bien. Los que viajan, t r a -
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tan de llevar siempre el paso igual. (San F r a n -
cisco de Sales.) 
• San Felipe N é r i decía continuamente á los 
que dirijía en el camino de la salvación. No 
querá is hacerlo todo en un dio, ni haceros san-
tos en el espacio de un mes, porque la discrec-
cion se opone á todo esto. 
Poseeos á vosotros mismos decia un sabio 
director de las conciencias, poseeos en todo lo 
que obrá i s . Y asi evitareis muchas faltas, pues 
siempre se hacen las cosas bastante ligeras 
cuando se hacen bien. Sal cito, si sat bene. 
Dia 24. Las obras de Dios se hacen casi siem-
pre poco á poco, y tienensu principio y sus p ro -
gresos, IN'o se pretenda hacerlo todo de una vez 
y con prec ip i tac ión ' , ni se piense que todo es 
perdido si no llega á la perfección de repente. 
Es necesario caminar siempre pero sin inquie-
tarse, pedir mucho al S e ñ o r , y servirse de 
medios sugeridos por el espirilu de Dios, sin1 
mirar h las falsas reglas del siglo. (San Vicen-
te de Paul . ) 
Este santo era muy sosegado en resolverse, 
sin embargo su detención que parecía á muchos 
escesiva, jamas tuvo mal é x i t o , ni trajo per jui-
cio á ninguno de los asuntos que estaban á su 
cargo. Antes bien causaba admirac ión a todos' 
al Ver que tenia acierto eh todo cuanto e m -
prendía , y al mismo tiempo que le era todo fa-
vorable , adqui r ía tesoros de merecimientos m 
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el cielo, porque la caridad anunciaba lo que ha-
cia por su prójimo. 
Día 25 Lo que también sirve de obstáculo 
para hacer bien nuestras acciones es la precipi-
tación y demasiada solicitud. Los grandes ne-
gocios no disipan tanto como los pequeños 
cuando estos son en gran número, y asi reci-
bidlos con tranquilidad, y tratad de hacerlos 
con órden el uno después del otro sin inquie-
taros ; y haciéndolo asi os servirán de un gran 
mér i to . (San Francisco de Sales.) 
Se le presentaban algunas veces á este San-
to un gran número de personas de poca consi-
deración, que le ocupaban mucho en cosas de 
poco momento. Bien lo conozco se decia á sí 
mismo ¿Mas qué he de hacer en esto? Los pe-
queños negocios les parecen á estas personas ser 
muy graades, y desean que yo las dé mis con-
sejos y las consuele Que ¿ me he de negar ? 
Dios sabe muy bien, que todas las ocupaciones 
me son indiferentes con tal que sean para su 
servicio. Mientras hago esto no estoy obligado 
á hacer otra cosa. ¿ Y no es por ventura una 
grande obra el hacer la voluntad de Dios? 
El que puede conservarla paz y dulzura, en 
la multiplicidad de negocios, es casi perfec^ 
to, decia el mismo san Francisco de Sales. 
Dia 26. Es propio del espíritu de 
Dios, obrar con dulzura y amor; y el medio 
mas seguro para salir bien en lo que se ero-
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prende es imitarle. (San Vicente de Paul.) 
Cuando se ama todo es fácil y se está conten-
to en cualquier estado que uno se halle. Yo me 
compadezco mocho de vos, decia cierta persona 
piadosa á un pobre de mucha santidad que es-
taba cubierto de heridas, despreciado y falto 
muchas veces de lo necesario. Os doy gracias, 
respondió él, porque tenéis lastima de mí: ¿pero 
por qué os habéis de compadecer? yo no soy 
digno de compasión; porque cuando me falta 
pan, ayuno y estoy muy contento en ayunar 
por el amor de Dios. Cuando los niños rae i n -
sultan y me desprecian, me icgocijo, juzgando 
que tengo así alguna conformidad con nuestro 
Señor Jesucristo, que quiso ser el oprobio de 
los hombres. Vos no veis todas las llagas que 
tengo en mi cuerpo, pues me afligiría mucho 
si no las tuviese, porque el Señor quiere que 
las tenga: yo le bendigo, porque me trata como 
a su hijo, en quien nada habia sano desde las 
plantas de los pies, hasta la cabeza. Pío se pa-
dece cuando se ama; 6 se ama el padecer lo que 
se padece; yo he oido decir esto; nada hay mas 
verdadero, y de ello tengo experiencia; padez-
camos y hagamos todo por amor y estaremos 
siempre contentos. La persona á quien este po-
bre habló asi quedó edificada y decia: jamás ol-
vidaré lo que este pobre añadió: «éstimo mas 
mi mal de piernas que una moneda de Oro.» 
^í'a 27. Lo que impide á ciertas personas 
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él hacer bien sus acciones, ese! ocuparse dema-
siado, y cargarse con exceso de ejercicios de 
piedad. La libertad do los hijos de Dios consiste 
en cumplir con sus obligaciones con alegría, í i - ; 
del ¡dad, y recta intención. (San Francisco de 
Sales.) 
Este Santo escribió á una persona que tenia 
mas celo por i r en aumento en el n ú m e r o de 
prác t icas de piedad, que en Ja misma piedad. Si 
q u e r é i s hacer cada año un n ú m e r o mayor de 
ejercicios espirituales, se rá preciso en tal caso 
que cada dia t engá i s que decir dos veces el ofi-
cio divino, pues que ya le rezáis una vez. A y u -
náis dos veces cada semana, vendrá tiempo en 
que ayunareis siete veces: y queriendo enton-
ces aumentar el n ú m e r o de vuestros ayunos ¿có-
mo haréis para ayunar dos veces en un mismo 
dia? vaya id con mas ingenuidad. Y a tenéis bas-
tantes santos ejercicios, hacedlos con mas de-
voción, mas alegría y amor y progresareis en 
la v i r tud . 
Dia 28. Entre los muchos y excelentes me-
dios que hay para hacer bien ¡as acciones os re-
comiendo este; y es el hacer cada una de ellas 
como si fuera la úl t ima acción de vuestra vida; 
y por esto mientras obráis , decires á vosotros 
mismos: ¿si tu supieras que habías de morir in -
mediatamente después de esta acción, la harías 
de la manera que la haces? (San Vicente de 
Paul.) 
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Un sacerdote muy virtuoso tenia costumbre 
de confesarse todos los días inmediatamente an-
tes de decir la santa misa; cayó en una enfer-
medad, y le dijeron: Vos estáis enfermo de pe-
ligro, confesaos, como si estuvieseis seguro que 
habláis de morir de esta. A lo que contestó con 
una respuesta muy fediíicante. Sea Dios berid 
to; treinta años hace que me confieso cada d 
y siempre lo he hecho como si debiera mor 
al punto, y asi bastará ahora reconciliarme co-
mo si fuese á celebrar el Santo sacrificio de la 
misa. 
Dia 29. Uno de los grandes artificios de 
que el demonio se vale para hacernos perder 
el fervor é inclinarnos á abandonar el servi-
cio de Dios, es el representarnos, que es muy 
difícil y hasta imposible observar fielmente por 
muchos años la ley de Dios, y ser tentados con-
tinuamente sin sucumbir á la tentación. El me-
jor medio para no dejarse vencer por esta re-
flexión, es pensar que no hay mas qUe un dia 
para vivir; que al fin de este dia, es necesario 
dar cuenta á Dios de todas las obras, y que 
este dia basta para obtener misericordia, sise 
emplea santamente. (Rodríguez.,) 
San Gerónimo se imaginaba oir cada instan-
te el sonido de la trompeta que el dia del j u i -
cio llamará á los muertos para comparecer an-
te el terrible tribunal de Jesucristo ; y por es-
te medio se animaba á si mismo para resistir 
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á los ^asaltos continuos del espíritu impuro. 
Otro Santo decia siempre al amanecer; es 
cosa cierta que mi eternidad bienaventurada 
depende de la fidelidad con que sirva á Dios en 
este dia. ¿Y dudaré servirle con la perfección 
que rae sea posible? 
Dios me concede aun este dia para amarle 
con libertad; ¡Oh cuan bueno es para mil Que, 
¿seré tan ingrato que no trabaje durante este 
mismo dia por agradarle? Asi esclamaba san 
Francisco de Sales luego que despertaba. 
Día 30. Ciertas almas están en un grande 
error de creer que no se puede conservar el 
reposo interior y la paz del alma en medio de 
los negocios y contradiciones: no hay movimien-
to mas veloz que el de un navio que se halla en 
alta mar, y sin embargo los que van en él no 
dejan de reposar, y dormir, y la aguja de ma-
rear , permanece siempre en su situaciou na-
tural , es decir: vuelta del lado del polo. El 
gran punto para no perder la paz, es poner 
cuidado en tener la aguja de nuestra voluntad 
del lado del polo, que es el agradar á Dios. 
(San Francisco de Sales.) 
¿A quién no parecería que los negocios iban 
á abrumar á san Vicente de Paul y tenerle 
continuamente como fuera de si mismo? Él era 
confesor de la Reyna; gobernaba su congrega-
ción y otras comunidades; presidia á la mayor 
parte de las juntas de caridad: pm como el al-
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ma de las conferencias eclesiásticas que tenia 
continuamente; todos los desafortunados se 
acojian á él de todas partes como á su padre, 
y sin embargo en medio de este flujo y reflujo 
continuado de personas que veia, y asuntos 
que trataba, se hallaba siempre recojido, siem-
pre dueño de si mismo, mostrando siempre un 
espíritu igual, y gozando siempre en su coia-
zon la paz como si no tuviera mas que un solo 
negocio poco interesante. 
Dia 3 1 . Todo lo que hacemos toma su va-
lor de la conformidad con la voluntad de Dios, 
de manera que, aunecomiendo y recreándome, 
si lo hago porque esta es su voluntad , merez-
co mas que si sufriese la muerte sin tener tal 
intención. Grabad pues en vuestro corazón es-
te principio, y traedlo á la memoria en todas 
vuestras acciones á imitación del carpintero 
que hace pasar por escuadra todas las tablas 
de que se sirve, • y asi es como lo haréis todo 
con perfección. (San Francisco de Sales.) 
Tan convencido estaba un padre Jesuíta de 
esta verdad, que no podia menos de decir que 
cuando el tomaba su alimento hacia tanto co-
mo el Apóstol de las Indias; porque lo mas que 
San Francisco Javier hacia predicando el evan-
gelio á los Indios, anadia é l , era cumplir la 
voluntad de Dios, y que el cumplía esta mis-
ma voluntad siempre que estaba en el refec-
torio cuando la regla lo órdenaba . 
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Le era tan fácil, y tan familiar á Santa Mag-
danela de Pacis el proponerse directamente en 
todas sus acciones ei hacer la voluntad de Dios, 
que la pa rec ía imposible que ios cristianos pudie-
sen obrar , sin referirse á esta voluntad'divina. 
Una de las resoluciones que tomaba todas las 
m a ñ a n a s , al mediodía y al anochecer un Santo 
Padre era, obrar siempre según Dios, en Dios, 
y por Dios . Según Dios; no h a r é nada contra 
su voluntad santa. En Dios; en estado de gra-
cia y haciendo que la gracia actual sea p r inc i -
pio de todas mis acciones, para estar en gracia 
h a r é un acto de contr ic ión perfecta antes de 
mis acciones principales, y á fin de que la gra-
cia actual sea el origen de dichas acciones, pe-
d i ré á Dios .esta gracia con fervor antes de pa-
sar de un ejercicio á ' o t r o . Po r Dios; no quie-
r o obrar sino por un motivo sobrenatural, por 
la gracia de Dios , por agradar á Dios, por amor 
de Dios, en la presencia de Dios > con mucho 
fervor, un iéndome entonces con Jesucristo, 
como si estuviera haciendo una acción seme-
jante á la que yo hago. 
OKACÍON. l ü 
Es mnencster orar siempre, y no desfallecer, 
úportet semper orare etnon dcjíccrc. {Luc. 18. 1..) 
D i a l . 0 Nada hay ciertamente mas ú t i l 
que la o rac ión , y por esto deber íamos estimar-
la y amarla mucho y no omi t i r medioialguno 
para hacerla b ien. (Sao Vicente de Paul.) 
Todos los santos han manifestado el mayor 
afecto á este ejercicio. San Cayetano empleaba 
en ella ocho horas a! dia . 
Santa Margari ta Reina de Escocia, y San 
Esteban Rey de H u n g r í a pasaban casi toda la 
noche en o r a c i ó n . Sao Francisco daba á la 
oración todo, el tiempo que las obligaciones de 
su estado le dejaban l i b r e . San Luis Gonzaga 
siendo muy joven tenia cada dia una hora y á v e -
ces dos de oración . Se puede decir que Santa 
Magdalena de Pacis vivía de oración . Hubo san-
tos como San Felipe de N e r i y San Francisco 
de Sales, que' estaban siempre en o r a c i ó n , y 
de quienes se podia decir, que la hpeiao a i 
mismo tiempo que se ocupaban en los asuetos 
mas graves. 
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Dia 2. La oración bien hecha es muy agra-
dable á los angeles, y por eso favorecen tanto 
á los que oran. Al contrario la misma oración 
es uu gran tormento para el demonio que se 
esfuerza en perturbar y distraer á los que se 
ocupan en este santo ejercicio. (San Juan Cri -
sostomo.) 
Vamos hacer rabiar al demonio, decia un sier-
vo de Dios, cuando se ponia á hacer oración. 
Porqué mientras la oración, me hace el de-
monio mas guerra que en otras ocasiones ? pre-
guntaba cierta persona ó un Santo Sacerdote, 
y él contestó: no hay cosa que el demonio abor-
rezca mas que el que hagamos bien nuestra 
oración , porque no hay ejercicio que sea mas 
saludable y de donde saquemos mas gracias. 
• El que orase siempre bien, muy luego sería 
un Angel. 
Dta 3. Las almas que omiten el ejercicio 
de la oración son como un cuerpo paralítico y 
estropéado, que aunque tiene manos y pies, no 
hace uso de ellos. Asi, según mi dictamen, el 
abandonar el ejercicio saludable de la oración 
es dejar el buen camino . La oración es la puer-
ta por la cual el Señor nos comunica sus gra-
cias. Si esta puerta está cerrada, ¿por donde nos 
han devenir? (Santa Teresa .) 
Yo he tenido la triste- esperiencia de ello 
decia esta Santa. Habiendo abandonado la ora-
ción por algún tiempo, comencé.á caer en mu-
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chos defectos y pecados de los rúales no podía 
librarme aunque no eran de consideración. Ca-
da dia era menos cristiana y me hubiera per-
dido infalibieraente como el Señor me lo hizo 
entender , si no hubiera vuelto al ejercicio sa-
ludable de la oración, 
Dia 4 . Se puede tener por cierto que una 
alma que persevera en el ejercicio de la ora-
ción no se perderá por grandes y multiplicados 
quesean sus pecados, por mas vivas y frecuen-
tes que sean las tentaciones que el demonio la 
presente: tarde ó temprano el Señor la librará 
del peligro, y la conducirá al puerto de salva-
ción. (Santa Teresa.) 
Santa Margarita Egipciaca después de su 
conversión fué continuamente molestada por 
espacio de diez y siete años con horribles tenta-
ciones, pero siempre salió victoriosa en los 
asaltos que la presentaba el espíritu impuro, 
porque no cesaba entonces de pedir al Señor* 
Del mismo medio se valió también Santa Mar-
garita de Corteña para no volver á caer, á pe-
sar de la viveza de sus pasiones y tentaciones 
continuas que le ocasionaba la memoria tan 
peligrosa de sus desordenes criminales. 
Cuanto mas santo es el estado del que peca 
tanto mayor es su delito y mas difícil la en-
mienda. Esto no obstante, se puede llegar á 
punto de romper las cadenas criminales, si se 
medita profundamente y se ora con constancia. 
1 3 
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Cierto sacerdote de Italia que vino á hacerse un 
monstruo de iniquidad y qué mereció por sus 
maldades ser entregado á todos los rigoresde la 
justicia humana, fué encarcelado por sospe-
chas vehementes de algunos crimenes. Encerra-
do en un calabozo horroroso, sufria una espe-
cie de infierno por los remordimientos de su 
conciencia que no habia iiodido reprimir del to-
do y por la desesperación á que le c^nducia la 
vista de su estado presente y el pensamiento 
de los suplicios á los cuales lemia ser condena-
do. Un celoso misionero pidió permiso para ver-
le, y se le concedieron: habiendo entrado én 
su calabozo, el infeliz sacerdote le recibió co-
mo recibe un demente á los que se aproximan 
para aplicarle remedios. La caridad no se aco-
barda; el misionero le mostró entonces un cru-
cifijo, valiéndose par a ello de un rayo de luz que 
entraba por una pequeña abertura , y al mis-
mo tiempo le dice: os ruego hermano que mi-
réis continuamente la imagen de Jesucristo cru-
cificado , que murió por los pecadores, y que 
los llama á penitencia. Le entregó igualmente 
un libro de ejercicios exhortándole á que se va-
liese del estado en que se, hallaba para hacer 
reflecsiones saludables. Por este medio que se 
le presentó halló la salvación el infeliz que pa-
recía correr á la impenitencia final. A la vis-
ta del crucifijo y con la lectura del libro, co-
noció cuan culpable se hallaba , gemia amarga-
ipente y no cesaba de pedir misericordia por< 
Jesucristo, y sus oraciones fueron oídas . Ha-< 
hiendo suplicado que se hiciese venir á aquel dé 
quien el Señor se habia servido para hacerle en-
trar en si mismo , se confesó con él penetrado 
de ia mas amarga contrición. La viveza de su 
dolor le hizo ir después á declarar á sus.jueces 
los crimenes de que rio estaba convencido y 
aun otros muchos que no habia antes recorda-
do. ¡Dichoso yo decía, si puedo evitar las l l a -
mas eternas por medio de los tormentos que-i 
merezco sufrir en este mundo! Habiendo teni-
do después ia libertad de verse con los lemas! 
encarcelados que eran en gran número, traba-
jo tan eficazmente en su santificación por los 
buenos ejemplos que les dió, por las exhorta-
ciones tiernas que les hizo y los diferentes ejer-
cicios de piedad que Ies enseño, que la prisión , 
lugar de horror y de pecados, se hizo un lugar 
de bendición, al cual se podia dar el nombre 
de monasterio de verdaderos penitentes. Sin 
embargo, mientras que este criminal tan per-
fectamente convertido oia con entera sumisión; 
y en cierto modo con.valor la sentencia que le; 
debia condenará los mas rigurosos suplicios, 
le ataco una enfermedad peligrosa y murió 
pronto, dando las mas grandes muestras de. 
contrición, de reconocimiento, de confianza y 
de amor. Confio en gran manera , decia al mo-
r i r , que el Señor tendrá misericordia de mí; 
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me parece he llorado sinceramente todos los 
pecados por los cuales he ultrajado á Dios infi-
nitamente perfecto; he vivido tan largo tiem-
po sin amar á tan tierno Padre; pero ahora co-
nozco que le amo. ¡Oh cuan saludables son los 
frutos de la oración 1 
Dia 5. Un hombre de oración es capaz de 
ledo. Por esto importa mucho á los misioneros 
el dedicarse especialmente á este ejercicio sin 
el cual ó no harán fruto ó harán muy poco. 
Pero con sus auxilios, se harán mucho mas dies-
tros pura mover los corazones y ganar almas 
hacia Jesucristo, que si fuesen rnuy sabios en 
las letras humanas y tuviesen la gracia de bien 
decir . (San Vicente de Paul.) 
San Francisco de Borja era verdaderamente 
on hombre de oración, después de estar en 
ella horas enteras le purecia que no habia esta-
do con Dios mas que algún instante . Y de aqui 
es que cuando subia al pulpito para anunciar 
I® palabra divina, muchos de sus oyentes se 
conmovían hasta derramar lagrimas, y se ve-
lan después retirarse del santo templo grandes 
pecadores penetrados de sentimientos de verda-
dera penitencia . 
El V. P . Fr . Luis de Granada al salir de la 
oración que habia hecho con el mayor fervor 
sobre la pasión de Jesucristo, quiso tratar en 
el pulpito esta gran materia un viernes Santo. 
Tomó por tema estas palabras, pasión de núes-
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tro Señor Jesucristo. Passio Domini nostiri / « -
sucristi; pero apenas acabo de pronunciarlas 
cuando sus ojos fueron dos fuentes de lagrimas: 
y caian con tanta abundancia, que no pudo 
hacer otra co?a que repetir dos ó tres veces las 
mismas palabras, con una voz interrumpida por 
los sollozos. Jamas se oyó sermón mas corto, 
pero tampoco de mas eficacia; las lagrimas que 
derramaron un gran número de los oyentes, 
fueron acompañadas de frutos de una sincera 
conversión. 
, Santo Tomás y san Buenaventura recono-
cían que con el ejercicio mas que con la lectu-
tura de los libros habián adquirido ios elevados 
conocimientos por los cuales el uno mereció el 
sobrenombre de Doctor Angélico, y el otro el 
de Seráfico. Cuando santo Tomás quería aclarar 
el sentido de algún testo dificultoso que igno-
raba, acudía á la oración y al momento queda-
ba instruido sobre lo que él deseaba. 
D í a 6. Antes de tratar con los hombres de 
cosas espirituales, tratadlas con Dios, en la ora-
ción, despojándoos de vuestro espíritu propio 
para revestiros del Espiritusanto que es el úni-
co que ilumina el enlendimiénlo, é inflama la 
voluntad. Es necesario sobre todo que ios supe-
riores tengan una gran comunicación con Dios, 
y acudan á él en todas las ocasiones para saber 
qué es lo que deben enseñar a los demás, y el 
Diodo con que lo han de enseñar, á imitación de 
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ll^y^Siq^e^H^'atíuflfcyiaba al pué'bla de Israel 
sino le que el Señor lé habia mandafto: hé^i^ífi 
lo que dice el Seriar (San Vfóentede Paül.) 
E l Abad Pambon respondió á unos que lé 
iban a pedir consejo: dadme tiempo para pen-
sar! en ello; y al punto se ponia en oración: £ 
si el Señor le iluminaba, daba su parecer se-
gún las luces qoe habla recibido del mismo Dios: 
y si no rehusaba dar su consejo. 
San Ignacio solo confiaba en la sabiduría di-
vina: jamAs resolvió asuntos de alguna trascen-
dencia, sin haberlos encomendado antes á Dios 
en la oración. 
D i a l . La oración mental consiste en en-
tender bien lo que decimos, considerando quien 
es aquel con quien hablamos, y lo que somos 
nosotros que nos atrevemos á hablar asi á un 
Dios tan grande; y aun mas en conversar con 
él como un amigo bablá con su amigo, juzgan-
do que nos ama, y haciendo los diversos actos 
de piedad que esta reflexión debe producir, sí, 
hé aqui según mi dictamen, lo que es la oración 
mental. (Santa Teresa.) 
San Ignacio viajaba con muchos de sus her-
manos, y cada uno llevaba a sus espaldas un 
pequeño saco con lo mas necesario. Un buen 
cri-tiano observó que iban fatigados, y trató de 
aliviarles, cargando con los sacos de cada uno; 
prometió servirles, rogándoles que aceptasen el 
obsequio que les hacia, como si les hubiera pe-
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dido un gran favor; y ellos cedieron á sus ins-
tancias. Cuando llegaron á la posada en donde 
debían descansar, el hombre que les seguía 
viendo que estos buenos padres, se ponían á 
ci T I ! ''; tancia los unos de los otros para orar 
él lainuu'üse arrodilló á su imitación y perma-
neció en e-le e-lado mientras que los padres 
oraban; concluid.i h oración se levanlaron: ¡y 
cuál fui su sorpresa, al ver que aquel hombre 
sin letras y poco instruido, había hecho oración 
como ellos un tiempo considerable! Dichos pa-
dres f-i'-lificnron este caso, y luego le pregunta-
ron: qué habéis hecho en todo este tiempo? Su 
respue.sla les edificó mucho cuando les dijo: Yo 
no he hecho otra cosa mas que decir, estos que 
oran tari devotamente son Santos; y yo soy su 
bestia de carga: Señor, tengo intención de hacer 
lo que ellos hacen, y os fiigo todo lo que ellos 
os dicen. Esta fue su súplica ordinaria en todo 
el viaje y llegó por este medio á un sublime 
grado de oración. 
Día 8. Si cuando se hace a Dios alguna 
oración vocal se le habla al mismo tiempo con 
el corazón, considerando que es al mismo Dios 
a quien se dirije, y penetrándose de los senti-
mientos que las palabras espresan, entonces se 
hace una oración que es t\ la vez mental y vo-
cal y esta oración es muy úti l . (Santa Teresa.) 
Un sacerdote piadoso hallándose en una po-
sada aconsejó á la dueña de la casa á que san-
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tificase todas sus acciones; y la preguntó des-
pués si lo hacia, le contestó diciendo: yo trato 
de hacerlo, y para esto tengo una breve ora-
ción particular para cada acción, y la rezó lo 
mas devotamente que puedo, uniéndome en-
tonces á la iglesia triunfónte, militante y pa-
ciente: y hace como doce anos que tengo esta 
costumbre. ¿Quién os ha sugerido esta excelente 
práctica y enseñado estas oraciones? añadió el 
sacerdote, y le dijo, un padre capuchino celoso 
misionero, el cual habia convertido á muchos 
en las misiones que hizo en aquel tiempo. Ella 
exhortó á enseñar tari saludable práctica á sus 
hijos, criados y amigos; pero ella ya lo habia 
hecho asi antes que se lo hubiese advertido. 
Día 9- Cuando uno se siente movido en la 
oración por algún santo afecto, entonces no es 
yatiempode multiplicar las reflexiones; pero es 
necesario detenerse en ellas, gustarlas, y dir i -
gir t\ Dios do tiempo en tiempo algunas pala-
bras de compunción, de amor ó de resignación, 
según á lo que cada uno se vea inclinado. Esto 
es lo mejor de la oración. (Santa Juana Fran-
cisca.) 
San Cirilo enseña también por una compara-
ción que asi escomo debemos conducirnos ¿qué 
se hace dice este Santo cuando se quiere tener 
luz? se toma un eslabón y se hiere la piedra 
con él acero hasta que M fuego haya prendido 
ne la yesca ó en tela quemada, sobre la cual se 
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procura hacer que caigan las chispas; pera se 
cesa después que se tiene fuego, al cual se pue-
de aplicar una pajuela: pues asi debe hacer el 
que medita, es necesario herir con el eslabón de 
•las consideraciones y razonamientos que hace 
el espíritu la piedra de nuestro corazón hasta 
que el amor de Dios, el deseo de la humildad, 
de mortificación ó de cualquiera otra virtud, 
hayan prendido en el. Y de este modo, estando 
el corazón inflamado, no hace mas que soste-
ner el fuego divino. 
Un siervo de Dios que de ordinario meditaba 
sobre la pasión de Jesucristo estaba bien pene-
trado de esto, y lo ponia en practica. El traba-
jaba desde luego por representarse vivamente 
en su imaginación á Jesucristo padeciendo: y 
cuando se sentía movido de algún sentimiento 
de amor, de reconpcimientó, de dolor de sus 
pecados ó de deseo de imitar á su divino mode-
lo, no procuraba mas que dar la mayor activi-
dad 6 estos piadosos sentimientos. 
Pero cuando vela, que se entibiaban, volvía 
á usar de consideraciones para animarlos; y ved 
aqui las que hacia: ¡Que tormentos tan horro-
rosos! ¿quien los ha sufrido? El hijo de Dios ¡Ha! 
¿por quien ha padecido voluntariamenteasi, por 
que él no tenia necesidad de haber padecido? 
Esto fue por mí; por mí? ¡O caridad! ¿El Hijo 
de Dios ha podido resolverse a padecer por raí 
hasta este esceso? ¡Que! por mí que no soy 
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íííida! por esta nada tantas veces rebelde! El H i -
jo de Dios ha consentido ser por mi un varón 
de dolores, y yo no he de tener valor para su-
frir alguna cosa por sil amor! Después de ha-
ber padecido por mí, todo lo que se puede pa-
decer á fin de satisfacer por mis pecados, úni-
camente por amor con el fin de salvarme ¿y no 
detestaré el pecado mas que á la muerte? Yo 
ofendo aun muchas veces á este Dios de amor, 
renovando asi su pasión dolorosa crucificándole 
de nuevo en mi corazón. ¿Donde esta el reco-
nocimiento? donde la humanidad? ¿Es verdad 
que yo tengo un corazón? y si le tengo ¿hay fé 
•en é¡? ¡A.hl yo me avergüenzo y me arripiento 
de haber tratado asi a mi Dios! no, no quiero 
mas ofenderle, el me ama tan extraordinaria-
mente, y yo ¿no le he de amar todo cuanto pue? 
da? ¡O mi Dios! yo os amo y osamaré siempre. 
|Que yo no os pueda amar tanto como vos me-
recéis ser amado! De esta manera se ha de me-
ditar procurando que se sucedaiv los afectos á 
las consideraciones, y no reflexionando sino pa-
ra producir -autos afectos. 
Día 10. Las almas que no están aun sóli-
damente fundadas en la piedad caminan bien, 
y están contentas cuando el Señor las da con-
suelos en la oración; pero si las priva de ellos 
íal momento se disgustan y dejan de obrar bien, 
á imitación de los niños que se muestran ale-
gres con su madre cuando les da cosas dulces, 
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y lloran cuando se las quitan, porque como ni* 
nos no conocen que las cosas dulces en graíft 
cantidad les son dañosas y engendran en ellos 
lombrices. Los consuelos sensibles engendrad 
de ordinario el gusano de la complacencia, y de 
esta complacencia de si mismo nace el orgullé, 
que es el veneno del olma y el que vicia toda 
buena obra. El Señor nos colma de consuelos 
espirituales, cuando comenzamos á entrar en 
el camino de la piedad con el fin de llevarnos 
hacia el; pero después nos priva de ellos, por-
que si no cesáramos de esperimentarlos, nos se-
rian dañosos. ¡Qué! ¿no merece el Señor que se 
le den gracias, asi cuando nos 1)8 quila, como 
cuando nos los da? (San Francisco de Sales.) 
Un gran siervo de Dios decia, que por espa-
cio de cuarenta años había perseverado fiel en 
el ejercicio de la oración, sin haber esperimen-
tado jamas consuelo alguno interior, y que esto 
no obstante le habia sido muy útil este ejerci-
cio; yo me alegro y bendigo A Dios, por haber-
le servido en cierto modo á mi costa. 
El V. Berchmans esperimentifiiba algunas ve* 
ces en la oración dulzuras indecibles; perore-
nía dias que su alma padecía las mas grandes 
sequedades, y no por eso perdía el valor, ni de 
ningún modo se afligía por hallarse en aquel 
estado. 
Dio, 1 1 . Guando una alma se halla oprimi-
da por los desconsuelos y esterilidades, debe ha-
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cer entonces la oración de anonadamiento, de 
confianza y de conformidad con ia voluntad de 
Dios, permaneciendo en la presencia del Señor, 
como un pobre vasallo delante de su Rey, va-
liéndose de alguna* palabras que espresen una 
sumisión amorosa á su voluntad. (Santa Juana 
Francisca.) 
Yo no desearla otra oración, decia santaTe-
resa, que aquella que me hace crecer en la vir-
tud. Y asi miro como mas buena la oración he-
cha con muchas sequedades y tentaciones, por-
que es la que me hace mas humilde. ¿Se podrá 
decir que no se ora entonces si se ofrece á 
Dios sus penas, y se padece conformándose con 
su santa voluntad? pues el ora,r asi es mucho 
mejor que cuando se quiebra la cabeza con di-
versas reflexiones, persuadiéndose que se hará 
una oración fervorosa, si llega el caso de der-
ramar algunas lagrimas. 
¿De que medio os valéis, preguntaron al sier-
vo de Dios Berchrnans, para sacar provecho de 
las esterilidades espirituales? y respondió, orar 
y hacer lo posible por ocuparme en la oración 
y tener paciencia, 
San Felipe de Neri decia, que le era muy 
útil en el tiempo de las sequedades, y afliccio-
nes inleriores, el figurarse estar como un 
mendigo en la presencia de Dios y de ios santos, 
y pedir sucesivamente la limosna espiritual ya 
á Jesucristo, ya á la Santisma Virgen, ya al 
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santo Angel de la Guarda y ya á este ó al otro 
santo poco mas ó menos, como los pobres p i -
den la limosna corporal, á los que conocen que 
pueden hacerla. 
Dia 1 2 . El que quiera que la oración le 
sea muy ulil no haga cuenta alguna con los con-
suelos espirituales. Yo sé por esperiencia que 
una alma que comienza á entraren este camino 
con verdadera determinación de ser agradecida, 
sea que el Señor la de gustos y ternuras, sea 
que se las niegue, ha andado ya una gran par-
te del camino.(Santa Teresa.) 
San Fraancisco de Sales, no seañigia por los 
grandes desconsuelos, sequedades, y abandonos 
interiores que esperimerUaba en la oración. Un 
diadijoá su amada hija en el Señor, Santa Juana 
Francisca: «yo no acostumbró ti reflexionar, 
si tengo consolaciones ó aflicciones. Cuando el 
Señor me da buenos sentimientos, los recibo 
con profundo respeto y sencillez y si no me los 
da, sin pararme en esto me ocupo en estar siem-
pre delante de Dios, con gran confianza, co-
mo un niño haciendo actos de amor.» 
Dia 13. Lo que de ordinario aflige tam-
bién mucho á los que practican el santo ejerci-
cio de la oración, son las distracciones, estas 
nacen unas veces de la poca mortificación de los 
sentidos, y otras de que el alma no puede ocu-
parse largo tiempo de un mismo objeto, pero 
muchas veces las permite el Señor para pro-
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bar a sus siervos. ¿Que se deberá hacer cuan-
do se advierte que uno se ha distraído? Es pre-
ciso avivar la fe sobre la presencia de Dios, y 
estar delante de él con un profundísimo respe-
to. Sise distrae de nuevo, es necesario suplir 
esta humillación é importunidad con humildad 
y paciencia. El tiempo que se emplee en ésto 
no será perdido, porque esta' oración hecha asi, 
sera muchas veces aun mas ventajosa, que otras 
hecha Con recogimiento y gusto, porque todos 
losados que se hacen por evitar y llevar con pa-
ciencia las distracciones con animo de no desa-
gradar al Señor, son otros tantos actos de amor 
de Dios. (Santa Teresa.) 
Santa Juana Francisca daba este consejo á 
sus hijas de la Visitación:« cuando se esta distraí-
da en el tiempo de la oración, conviene hacer 
entonces ¡a oración de paciencia, y decir hu-
milde y amorosamente: Señor, vos sois el úni-
co apoyo de mi alma, y iodo mi consuelo. 
San Juan Grisostomo acón reja ba al que te-
nia muchas vecesdislraccionesvoluntarias, que 
se animase en lo sucesivo a no caer mas en la 
falta, echándose en cara esta reprensión hu-
millante: ¡Que! he de estar muy atento cuan-
do hablo con un amigo de historias, de noticias 
y bagatelas; y mientras hablo con Dios de co-
sas interesantes, del perdón de los pecados, y 
de los medios de salvarme, no temo ocupar mi es-
píritu de cosas estrañas! estando de rodillas, es 
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decir en la situación de aquel que adora y supli-
ca me atrevo á faltar al respeto debido á un-
Dios tan grande, á quien hablo dejando que m | 
espíritu baguee por todas partcíi. ¡O hipocresia 
bien criminall Tengo fé, y si la tengo ¿no es de 
creer que haya perdido el sentido? Una perso-
na piadosa desechaba prontamente las distrac-
ciones recordando esta máxima de S. Cesáreo 
de Arles, cuando se ora, se adora al objeto, en 
el cual'se piensa voluntariamente. El encargado 
de la conduela cspuilua! de san Lois Gonzaga 
pidiéndole cuenta de su interior, le preguntó 
sobre el articulado distracciones, ¿habéis teni-
do muchas distracciones en la oración? le dijo: 
Algunos instantes después de haber sido pre-
guntado respondió: si «e reúnen todas las que 
he tenido en el discurso de seis meses, habrán 
sido como el espacio de tiempo que se tarde en 
decir una AveMaria. Esto á la verdad es muy 
admirable y digno de envidiarse, pero es de ad-
vertir que él nada omitia por alejar de si todo 
lo que podia distraerle. Se empleaba continua-
mente en mortificar todos sus sentidos, y jamas 
ocupaba su espíritu sino de pensamientos pro-
pios para perfeccionarse en la piedad y en las 
ciencias de su esludo. 
Dia 14. Todo el conato de los que se en-
tregan al ejercicio de la oración debe de ser 
por conformar su voluntad con la de Dios, pues 
que en esto consiste la perfección mas grande 
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que se puede adquirir en la tierra. (Santa 
Teresa.) 
Conformarse en todas las cosas con la vo-
luntad divina, era el objeto principal de todas 
las oraciones que hacia esta gran Santa. 
San Bernardo decía á Dios al principio de 
todas sus suplicas, Dios mió, yo os ofrezco esta 
oración con el fin de que atendáis al ardiente 
deseo que rae habéis inspirado de conocer y ha-
cer vuestra santa voluntad. 
El pobre de Jesucristo que murió en olor 
de santidad en Roma año de 1783, Benito José 
de Labre, daba por respuesta á los que se ad-
miraban de su vida tan humilde y penitente. 
«Dios lo quiere asi. Dios quiere que vaya por 
este camino, y no nos es permitido resistir á 
la voluntad de Dios. Dios lo ha dispuesto todo 
para mi mayor bien y para mi salvación.» Este 
era el fruto que sacaba de su oración que tenia 
continuamente. 
Dia 15. La meditación asi como toda ora-
ción vocal debe ser humilde, fervorosa, constan-
te y acompañada de resignación y confianza, con-
siderando que se está en la presencia de Dios, y 
que so habla á aquel ante quien los espíritus ce-
lestiales tiemblan llenos de respeto y de temor. 
(Santa Magdalena de Pacis.) 
San Francisco de Sales se portaba en lo este-
rior é interior tan devotamente cuando oraba en 
particular, como cuando oraba en público en el 
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Santo templo, permaneciendo siempre en una 
postura muy devota, con los ojos cerrados ó mo-
destamente bajos, á íin de t^tar mas recojido. 
Admirado de la santidad y bondad de Dios, su 
alma no cesaba de estenderse en siintos afectos. 
No se podia verle en este Otado sin admirar-
se de él, y sin ser movido de piadosos sentimien-
tos. En el tiempo de las esterilidades espiritua-
les se considcraba delante de Dio*, como una es-
tatua colocada eri un aposento, porque esta era 
la voluntad de su maestro que estuviese allí. 
«Oh mi DiosI decia, yo estoy aquí por agrada-
ros y no deseo otra cosa.» 
Dia 16. Desembarazaos algún tanto de vues-
tros cuidados y tomad un poco de tiempo para 
pensar en Dios y descansar en él. Kntrad en el 
gabinete de vuestro corazón, y arrojad de él 
todas las cosas á escepcion de vuestro criador, 
y de lo que os pueda servir para hallarle, y 
cerrando después la puerta, decidle: Señor, yo 
deseo que se cumpla vuestra voluntad; ense-
ñadme á conocerla y cumplirla. (San Agustín.) 
San Francisco de Sales daba al interior de su 
alma el nombre de santuario de Dios, en don-
de no habia otra cosa que su alma y Dios. Es-
te era el lugar de su retiro y mansión ordi-
naria; de aquí su gran pureza, su admirable 
sencillez, su profunda humildad y su umon con-
tinua con Dios. 
Cuando sau Bernardo se ponia en oración ó 
1 4 
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entraba en el santo templo, decia: apartaos de 
raí pensamientos inútiles, afectos terrestres; y 
tu , alma raia, entra en el juicio de tu Señor. 
Día 17. Los que pueden encerrarse en el 
pequeño cielo de su alma, en donde estA el que 
ha criado el cielo y la tierra, van por un buen 
camino; estos llegarán á beber en abundancia 
el agua de la fuente, y adelantarán mucho en 
poco tiempo. (Santa Teresa.) 
Santa Catalina de Sena que amaba mucho el 
retéro, viéndose recargada por sus padres de 
ocupaciones penosas y disipantes, se formó un 
oratorio en Su propio corazón, en donde estaba 
Cmílinuarnente sin que nada fuese capa^ de apar-
tarla de allí. Allí pues consideraba á su Dios y 
se enlretenia amorosamente con él; y tenia cos-
tumbre de decir: nuestro corazón es el Reino 
de Dios en donde fija su morada. 
Una religiosa fervorosa aborrecía el locuto-
rio y no iba alli jamas, sino por pura necesidad,, 
por temor de hallar ocasiones de perder el re-
cojimiento. Queriéndola persuadir sus padres 
que tenia necesidad de recrear su espíritu con 
alguna conversación honesta, les contestó: que 
ella conversaba continuamente con Jesucristo 
y que no podia hallar otra conversación mas 
instructiva y religiosa al mismo tiempo. 
¡Que mananUal de delicias para mi decia 
santa Teresa, el acordarme que tengo á Dios 
dentro de mí, y que no hay en mí mas que élí 
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Í)ia 1 8 . No hay necesidad de discurrir 
mucho haciendo oración, ni de servirse de es-
prenones escogidas hablando con Dios. Se pue-
de uno contentar con hallarse profundamente 
recojido en su divina presencia, presentándole 
sencillamente sus necesidades, y la obligación < 
que ha querido contraer, por amor hacia noso-
tros, de ayudarnos en tila. (Santa Teresa.) 
Gerson refiere que un gran siervo de Dios, 
decia muchas veces: después de cuarenta años 
que me he ejercitado lo mejor que he podido 
en hacer oración, no he hallado otro medio pa-
ra hacerla bien, que presentarme delante de 
Dios como un niño, ó como un pobre mendigo, 
ciego, desnudo y abandonado. 
Hé aqui la especie de oración que hacia san 
francisco de Asis cuando pasaba las noches en-
teras con repetir estas palabras: « Dios mió, 
¿quién sois Vos y quién soy yo?» A la vista de 
un Dios tan grande y tan bueno se anonadaba 
pensando que él no era mas que polvo, estaba 
penetrado de una contrición que procedía de 
la caridad, y le suplicaba con lagrimas se diese 
priesa para venir al socorro de su gran miseria. 
Í) ia 19. Es muy provechoso y saludable et 
ocuparse sucesivamente inturin la oración en 
hacer actos de alabanza y de amor de Dios; en 
formar un deseo y firme propósito de agradar-
le en todas las cosas; complacerse de su bondad, 
y de todo lo que pertenece á la soberana per-
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feccioD; desear que se le dé el honor y" gloria 
que merece, encomemlarse á su clemencia; po-
nerse sencillamente delante de él, admirando su 
grandeza y misericordia, y humillándose á la 
vista de sus propias miserias, y después mos-
trarse indiferente sobre lo que quiera darnos, 
ya el agua de las consolaciones, ó ya esterilida-
des, porque sabe mejor que nosotros lo que mas 
nos conviene. Todos eetos actos son muy pro-
pios para llenar la voluntad de santoí afectos. 
Lo mas sublime no consi>teen reflexionar mu-
cho sino en amar mucho. {Santa Teresa.) 
El padre Seneri el joven decia llorandoá sus 
amigos: no obréis como yo; todo el tiempo de 
mis estudios en teología, empleaba mi hora de 
oración en hacer muchas consideraciones, para 
excitar en mí algunos piadosos afectos, y en-N 
tonces casi nunca me encomendaba á Dios. Por 
fin el Señor se ha dignado instruirme, y ahora 
no hago casi otra cosa que encomendarme á él 
y hacer diversos actos y asi me hallo muy bien. 
Si ha hecho en mí alguna mudanza, y he sido 
de alguna utilidad para otros, me parece que lo 
debo á este ejercicio. 
Santa Juana Francisca hallaba sus delicias en 
la consideración de las inmensas perfecciones 
de Dios y en el deseo de que este soberano bien 
fuese conocido y amado de todas sus criaturas. 
Día 20. Imaginaos durante la oración que 
se os va á llenar de injurias, y que todo género 
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de adversidades vnn á descargar sobre voso-
tros; preparad después vuestro corazón para per-
donar entenimenle á lodo6 los que os ofendie-
ron, y sufrirlo todo con paciencia á imitación 
de vuestro Salvador. Por e^le medio se hacen 
grandes progresos en los caminos de la perfec-
ción. (S.'in Felipe de Neri.) 
San Ignacio, estando enfermo en la cama, exa-
minó seriamente si le podía acontecer alguna co-
saque fuesecapazde turbar le; y despuesde haber 
reflexionado largo tiempo, y hecho como examen 
de todas las adversidades, reconoció que una so-
la cosa era capaz de ídligirle, y quitarle la paz 
del alma, era la destrucción de la compañía de 
la cual era fundador. Y por esto, habiendo me-
ditado ranchas veces sobre este punto, le pare-
ció después que siel Señor leenviaba esta cruz, 
no necesitaría mas que un cuarto de hora de 
oración para recobrar su primera tranquilidad, 
dado caso que pudiese saber él la noticia. 
Dia 21 . Meditad todos los dias por algún 
espacio de tiempo sobre la pasión de Jesucris-
to. Una sola meditación bien hecha sobre este 
asunto vale mas que si se hiciesen por un año 
entero arperas penitencias, ó si se rezase cada 
dia lodo el salterio. (Alberto el Grande) 
La meditación continua df los pmlecimientos 
del Salvador hizo que san Francisco de Asís, 
san Francisco Javier y santa Brígida, llegasen 
a una santidad tan eminente. 
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El gran siervo de Dios Benito José de Labre 
no perdía de vista á Jesús crucificado. Cuando 
veía algún crucifijo decía: «O Jesucristo, no sois 
vos el que merecíais ser crucificado, soy yo. Es-
ta cruz no debía haber sido hecha para vos, yo 
debo llevarla y ser elevado en ella.» 
E l V . Palafox se ponía con el pensamiento á 
reposar sucesivamente sobre cada uno de los 
clavos que sostenían á Jesucristo en la cruz á 
manera de un ave que va á reposar sobre 
las ramas de un árbol. Allíei venerable con-
sideraba lleno de afectos de admiración y de 
amor el horroroso estado en que los pecados de 
los hombres hablan puesto á su divino Maestro, 
y chupaba con devoción la sangre preciosa, que 
había en sus adorables llagas. 
ü n sacerdote preguntó á un joven muy pia-
doso de quien habían dicho que tenia el don de 
oración en grado eminente, de qué modo medí-
taba, y le contestó: mí foieditacion es casi siem-
pre sobre la pasión de nuestro señor Jesucristo, 
y lo hago en mi corazón de la manera siguien-
te: me imagino siempre antes de comenzar, 
que están al rededor de mi Jesucristo y la San-
tísima Virgen. Me dirijo después á María, á 
quien acostumbro á dar el nombre de buena 
madre, y ia hago diferentes preguntas, a las 
cuales me parece oiría que me responde, lo 
que escita mí amor hacia su divinu Hijo, a 
quien hablo lo mas respetuosa y amorosamente 
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que puedo. El tiempo que destino para medi-
tar pasa sin yo conocerlo, y acontece muchas 
veces, que no puedo perder de vista en todo el 
dia el estado en el cual he considerado por la 
mañana á mi amable salvador. El sacerdote 
admirado de lo que hablaba el joven le dijo: 
¿que preguntas son las que haceisá laSantisima 
Virgen? y le satisfizo diciendo: Cuando saludo 
á esta Señora le digo asi: mi buena madre, 
¿quien es aquel que veo cerca de vos todo cu-
bierto de horrorosas llagas y todo ensangren||-
do? aun cuando fuese el mas malvado de Tos 
hombres ¿no se podría menos de tenercompasion 
de el? Este es Jesucristo mi Hijo, me respon-
de ¡Que! ¿este es vuestro Hijo, el Hijo único de 
Dios hecho hombre en vuestras entrañas? 
¿Quien es el que le ha puesto en tan lastimoso es-
tado? y la Virgen me dice: los hombres, es de-
cir tu mismo, tus pecados. ¡Quél ¿yo soy el que 
he puesto asi al hijo de Dios? hé aqui lo que 
he hecho pecando; ¡O que culpable soy! Mas 
¿qué es lo que ha movido á Jesucristo para sufrir 
tanto? ¿No me podia castigar sin padecer? y 
mecontesta: mi Hijo ha padecido voluntariamen-
te, y ha querido padecer hasta este esceso para 
impedir que tu cayeses en el infierno, y lo que le 
resolvió á sufrir por ti y por tu bien fué el amor 
y únicamente el amor. Mi Hijo Jesús te ha ama-
do, y se entregó por tí para librarle de la es-
clavitud del pecado y del infierno y alcanzarte 
216 SETIEMBRE. 
un lugar en el cíelo; y te ha merecido por sus 
dolores las gracias de las cuales tienes necesi-
dad para Hfgar alli; ¡O mi buena Madrel decid-
me qué dobu hacer, yo estoy pronto á todo. Y 
me responde: velo á pedir perdón de los peca-
dos que íns cometido á mi HIJO Salvador; mani-
fiéstale tu reconocimienlo por haber hecho 
por ti grandes cosas; ofrécete enteramente á 
él por amor, promete obedecerle é imitarle, y 
suplícale que venga sin cesar á socorrerte. En-
tonces me dirijo á Jesús y hago todo lo que 
la Santisima Virgen me ha aconsejado. 
D m 22. Asi como un amigo visita muchas 
veces á su, amigo cerca del cual vive, deseándo-
le por la mañuna un buen dia. y por ia tarde 
que pase bien ia noche, y como buscando oca-
sión de entretenerse con é! todo el dia, asi tam-
bién debéis hacer con Jesucristo, visitándole 
muchas veces y al Santísimo. Sacramento, si 
vuestras ocupaciofies lo permiten, porque al 
pie de los altares se hace mejor la oración. En 
todas las visitas que hagáis á nuestro Señor 
ofreced muchas veces su preciosa sangre al Pa-
dre Eterno, y esperimenlareis que estas visitas 
son muy conducentes para que se aumente mas 
en vosotros el amor. (Santa Magdalena de 
Pacis.) 
Una piadosa persona que estaba obligada á 
salir de casa muchas veces por deberes de su 
estado, siempre que pasaba por delante de una 
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iglesia entraba en ella para rendir á Jesucris-
to sus homenajes y encomendarle á él. 
San Vicente de Paul visitaba al Santisímo Sa-
cramento todas las veces que podio, y allí jun-
to á .lesiicrislo, descansaba de sus grandes ocu-
paciones; se anonadaba en presencia del Salva-
dor, á quien vela con la fé mas claramente que 
si je viese con los ojos corporales. Su modestia 
admirable, la cual nacía de su religiosidad, cau-
saba impresión á todos los que le miraban aten-
tamente. Cuando se ie pedia consejo sobre al-
gún negocio diflcil, acudía como otro Moisés á 
los divinos tabernáculos, para consultar al orá-
culo de la verdad No salía jamas sin ir antes á 
noestroScñor Jesucristo a pedir su bendición, yá 
su regreso se presentaba de nuevo delante de 
él, para darle gracias por las que había recibi-
do, y pedirle perdón de las fallas que había co-
metido. Se puede decir que su alma estaba en 
oración delante del Santísimo Sacramento, todo 
el tiempo que se apartaba de allí su cuerpo. Y 
hubiera querido que sus obligaciones le hubie-
ran permitido estar alli en oración toda su vida. 
Llamaban en Roma al siervo de Dios Beni-
to José de Labre, el pobre de las cuarenta horas, 
porque pasaba la mayor parte del dia en la 
iglesia en que estaba espue4o el Santísimo Sa-
cramento á la veneración de los fieles. Todo el 
tiempo que no rezaba el oficio divino, ó algu-
nas otras oraciones vocales, parecía estar en 
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éxtasis. Este es un santo, decían al salir de !a 
iglesia todos los que le habían visto. 
Dia 23. Para hacer bien la oración impor-
ta mucho el conocerse á si mismo: pues el que 
se conoce bien, ve claramente que esta lleno 
de todo género de miserias y en vista de esto 
se humilla y se confunde delante de la sobera-
na magostad de su Dios. jQuel esclaraa, ¡el Se-
ñor ha hecho tanto por mi y yo tengo hecho 
tan poco por él y le he ofenido tantas veces, 
teniendo tantas razones para amarlel (Santa 
Teresa.) 
Un joven anacoreta, decía á su maestro, rae 
parece padre mió que soy virtuoso, y que soy 
agradable á los ojos del Señor. «El que no ve 
sus defectos, respondió el anciano, se persuade 
siempre que es bueno; pero el que reflexiona 
sobre sus pecados por los cuales se ve culpable, 
está bien lejos de pensar asi.» 
San Francisco de Borja empleaba dos horas 
cada dia en examinar sus cjualidades, para lle-
gar á conocerse bien, y por medio de este ejer-
cicio saludable concibió tan baja ¡dea de ü mis-
mo que se asombraba de que lodos no le des-
preciasen, insultasen y maltratasen: y por es-
te medio especialmente, vinoá hacerse humilde 
y hombre de oración. 
El siervo de Dios Benito José, de tal modo 
había concebido en la oración el horror de s¡ 
mismo, que estaba muy deseoso de humillado-
ORACION. 219 
nes. Nada era mas delicioso para él que reci-
bir ultrajes. Un digno sacerdote que le estima-
ba mucho, quiso por respeto besarle los pies; 
y esta quizá fue la mayor de todas las mort i -
ficaciones que tuvo que sufrir. ¿Que queréis 
hacer, le dice, es porque tengo el espíritu de un 
vagamundo, y que paso una vida como él? 
D i a 2 L La grande obra de nuestra perfec-
ción nace, se aumenta, y se términa por me-
dio de dos ejercicios, que son fáciles y muy pre-
cisos. Estos ejercicios son las aspiraciones fre-
cuentes y la consideración de Dios. Las aspira-
ciones son ciertos impulsos'del alma hácia Dios, 
cuyos impulsos son tanto mas eficaces cuanto 
son mas vehementes y mas amorosos. La con-
sideración de Dios es tanto mas útil cuanto las 
miradas hacia él son mas sencillas. No se pue-
de imaginar el poder que tienen estos dos ejer-
cicios para mantene/nos en el deber y ayudar-
nos en las tentaciones, levantarnos después de 
nuestras caldas, y unirnos estrechamente á 
Dios. Puedense hacer fácilmente en todo lugar 
y tiempo. Estos ejercicios deberían sernos tan 
familiares como el aspirar y respliar. (Saa 
Francisco de Sales.) 
Todas las veces que san Ignacio oia el relox 
so recogía en si mismo, y levantaba su corazón 
ó Dios. 
San ViceR|6 de Paul practicaba exactamen-
te lo mismo. Aunque estuviese conversando 
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con personas de la mas alta categoría, se des-
cubría entonces por señal de religión y hacia 
alguna aspiración santa. Cuando se hallaba so-
lo decía ¡O mí Dios, ó divina bondad! cuando 
rae haréis la gracia de estar siempre con Vos! 
Santo Tomas de Aquino hacia muchas veces 
oraciones jaculatorias, estando sobre la mesa 
cuando estudiaba, cuando salía de la habitación 
y cuando volvía ^ ella. Ni las omitía jamas 
cuando pasaba de un ejercicio á otro. 
Casiano refiere que los monjes de Egipto de-
cían frecuentemenle estas palabras del profeta: 
Deus in adjulorium meum iniende; Domine ad 
adjuvaridum me festina. Dios mió, atiende á mi 
socorro; Señor, ayudadme prontamente. Los 
anacoretas de una eminente virtud reuniéndo-
se para deliberar entre ellos cual era la mejor 
de todas las practicas de piedüd, concluyeron 
que la de pronunciar muehus veces estas pala-
bras con mucha humildad, y con gran deseo 
de que sean oídas. 
El V. Palafox decía con frecuencia todosl os 
días. Señor sostepedme bien para que yo sea 
tuyo, y que no me separe de vos.No deseo mas 
que seáis mí Dios y mí todo. 
El custodio de la hospedería en donde vivió 
por muchos años el siervo de Dios Benito José de 
Labre, ha atestiguado que repetía muchas ve-
ces en diferentes tiempos de la noche con mu-
ha devoción estas palabras: «Señor, tened piedad 
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de mi', Oh mi Dios tened lastima de mí.» 
Z>m 25. Hay un ejercicio que es de gran 
utilidad y es el de elevarse á Dios por la consi-
deración de todas las cosas visibles, admirando 
en ellas sus adorables perfecciones, el amor que 
nos tiene y la obligación que tenemos de ser-
virle con fidelidad. (El autor del Combate espi-
ritual.) 
Hé aqui la continua practica de san Fran-
cisco de Sales, que había tomado del excelente 
libro titulado Combate espirilunl, (\e\q\ie hacia 
Un mérito tan grande que le llevaba siempre 
consigo. Cuando veia la hentosura de los cam-
pos decia, nosotros somos los campos que Dios 
ha cultivado. Cuando veia las iglesias magnifi-
cas y bien adornadas, decia, nosotros somos los 
templos vivos de Dios, ¿por qué nuestras almas 
no han de estar adornadas de virtudes? Viendo 
las flores, ¿cuando nuestras flores estarán acom-
pañadas de frutos? Si veia pinturas estraordi-
narias y preciosas, hacia cíta reflexión: no hay 
cosa mas hermosa que el alma, la cual está hecha 
á imagen de Dios. Si veia los jardines, ¿cuándo 
nuestra alma tendrá bellas flores y abundará 
en buenos frutos, estará bien cultivada y bien 
adornada? A la vista de una fuente suspiraba 
por el dichoso dia en que beb$;remos sin inter-
rupción en las fuentes del Salvador. A la vista 
de un rio decia, ¿cuándo iremos nosotros á Dios 
como estas aguas van al mar? En fin nada veia 
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t¡ue no le mostrase á Dios, á quien el santo 
amaba; nada que no le elevase y uniese con él. 
Dia 26. Hay cierto modo de orar que es 
muy fácil y muy útil, y es estar habitüalmen-
te en la presencia de Dios, de manera que su 
vista produzca en nosotros una unión intima sin 
disfraz, sencilla y perfecta. ¡O qué exelente 
modo de orar es este! (San Francisco de Sales.) 
San Luis Gonzaga no encontraba cosa mas 
fácil que el estar unido con Dios con el pen^ -
Sarniento y afectos. Y senlia tanta mas dificul-
tad para no ocuparse en Dios, cuanto los de-
mas la hallaban para pensar continuamente en 
él. Su espíritu, no estaba separado de Dios, si-
no durante el sueño; y aun entonces, si tenia 
alguna representación durmiendo, Dios era 
siempre su objeto. 
Dijeron al celoso sacerdote Bernardo, llama-
do el pobre sacerdote, vos siempre estáis ha-
blando de Dios, y muchas veces demasiado «no 
puedo contenerme, respondió; se habla del que 
está presente al espíritu, y de lo que el cora-
zón ama. 
Dia 21. Si alguno anduviese continuamen-
te por espacio de un año en la presencia de 
Dios, le veríamos al fin del mismo año en la 
cumbre de la perfección. (Santa Teresa.) 
Un santo Abad daba este consejo á uno de 
sus discípulos: hijo mío, trabaja en no perder á 
Dios de vista, piensa ¿cada instante quién es el 
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que esta contigo, y quien es el que te observa; 
este es el medio de loá medios para llegar pron-
tamente á la perfección. El mismo Dios se le 
enseño á Abrahan diciéudole; camina delante de 
mi y seras perfecto: el joven quedó convencido 
de la excelencia de este ejercicio, le puso en 
practica, y se hizo bien pronto un modelo de 
santidad. 
Benito José Labre se hallaba siempre viva-
mente herido por la presericia del Señor. Con 
facilidad se conocía en todo tiempo y lugar 
por ía modestia de su vista, y el aire de santi-
dad que resplandecía en su rostro, que no se ocu-
paba sino en Dios. Un sacerdote, habiéndote en-
cargado que llevase una carta á un monasterio 
de religiosasdecia: he enviado á aquellas religio-
sas un santo que pasa toda su vida en oración. 
Día 28. Casi todas las faltas que las per-
sonas religiosas cometen contra sus reglas y en 
todos sus ejercicios de piedad, provienen de la 
facilidad con que pierden la presencia de Dios. 
(San Francisco de Sales.) 
¿Si no se falta al respeto á un Rey en su pre-
sencia, y cuando se cree que nos esta mirando, 
decía un santo Saceidote, pecaríamos contra 
Dios que esta presente y que nos ve, si pen-
sáramos en él? ¿Por qué los santos que están en 
el cielo no pecan ni pueden pecar? es porque 
no cesan de contemplar á Dios. Pensad en mí 
y yo pensaré en tí, dijo el Señor á una saíita, 
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dándola á entender que la memoria continua 
de Dios es un exelente medio no Solo para 
no ofenderle, sino también para recibir en 
abundancia sus favores. 
Una persona piadosa dccia á su director: pa-
dre mío, los dias en que pienso menos en Dios, 
son en los que peco ma* veces; dadme alguna 
regla para no cesar jamas de pensar en Dios. 
La dio las reglas siguientes con las cuales se 
halló muy bien. 1.a Pedid á Diosen todas vues-
tras oraciones las gracias de que tenéis mas ne-
cesidad para andar continuamente en su santa 
presencia. 2.a Cuando conocieseis que una me-
dia horase ha pasado sin pensar en él, humillaos 
por esto y decidle con amor: ¡O Dios amabili-
simo! ¿como he podido pasar un tiempo tan 
considerable sin ocuparme en Vos? 3.a Fijad 
muchas veces la vista en alguna imagen devo-
ta, avivando entonces vuestra fé. 
Día 29. Hay un cierto modo de andar en 
la presencia de Dios por el cual, si el alma quie-
re, puede estar siempre en oración, y continua-
mente inflamada en el amor de Dios. Este es 
el pensar que en sus diferentes ocupaciones ha-
ce la voluntad de Dios, y el alegrarse de esto. 
(Rodrignez.) 
San Francisco de Sales muchos años antes 
de su muerte no podia todas las veces emplear 
mucho tiempo en la oración por hallarse abru-
mado de negocios concernientes á la santifica-
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cion del prójimo. Preguntándole un d¡a su WJa 
en Jesucristo, santa Juana Francisca, «i ha-
bía hecho oración: no, contestó, pero hago lo 
que hace muy bien veces de oración; y <>[& que 
estaba continuamente unido con Dio?. Convie-
ne en este mundo, decia, hacer la oración de 
obras y de acciones. Su vida era por este me-
dio una oración continua; no contento con dis-
frutar de una unión deliciosa con Dios por la 
oración que hacia en cierto tiempo, cuando le 
era posible, estaba unido también todo el dia. 
por el gozo con que hacia constantemente su 
santa voluntad 
Dia 30. La oración mas sublime y mas per-
fecta os la contemplación; pero esta especie de 
oración es enteramente obra de Dios, siendo 
sobrenatural y muy superior á nuestra capa-
cidad. Todo lo que el alma puede hacer respec-
to de la contemplación, es disponerse para ella, 
y el medio mejor es tener grandes sentimientos 
de humildad, trabajar en adquirir, todas.ias. vir-
tudes y sobre todo la caridad fraternal y j el 
amor de Dios, y de estar bien resuelto para 
hacer en todas las cosas la voluntad de Dios, 
andar por el camino de la cruz y hacer morir 
el amor propio, queconsiste en querer mas sa-
tisfacerse á sí mismo'que agradar á Dios. (San-
ta Teresa.) 
Esta santa cumplió todo lo dicho perfecta-
mente, por lo que el Señor la elevó á tan alta 
15 
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contemplación, y la colmó de dones singulares* 
Preguntaron á S. Antonio ¿cómo pedia pasar 
las noches enteras en oración? y respondió: no 
he sabido jamas en que consistía la verdadera 
contemplación, niientras que me buscaba á mi 
mismo; pero luego que he punílcado mi espí-
ritu de todo pensamiento capaz de inquietarme 
y despojado mi corazón de todo afecto terreno 
he comenzado a gustar el admirable fruto de la 
voluntad de Dios, que las almas puras acos 
tumbran á gustar en la contemplación. 
Una persona muy ilustrada en el camino de 
Dios decia he conocido por mi misma esperien-
cia: que, para aprender la teología mistica, es 
necesario estudiar mas en el crucifijo que en 
los libros, es decir, que es mas necesario el tra-
ba] aren practicar las virtudes, imitará Je-
sucristo, tener una vida pura,pedir con fervor, 
obrar con fiilelidad, y padecer constantemente 
lo que Dios quiere de nosotros, muriendo á no-
isotros mismos, que el aplicarnos á leer mucho. 
227 
© O T t í s n a . 
Confidifa. Tened confianza. (Marc. 6. 50.) 
Diá 1. Nada hay imposible para Dios, por-
que su poder es infinito. Mada difícil, porque su 
sabiiiurio es igualmente infinita. Dios desea 
nuestro bien cotí un deseo infinito, porque su 
bondad no tiene límites, ¿Pues qué cosa mas 
capaz de movernos á poner en Dios toda nues-
tra confianza? (El autor del Combate espi-
ritual.) 
Sa» Francisco de Sal-es terna una confianza 
tan grande t n Dios, que en medio de los ma-
yores desastres nada era capaz de turbar la paz 
de su alma. Yo no puedo persuadirme decia 
muchas veces, que el que cree en una provi-
dencia infinita que se esliende hasta los mas 
viles gusanillos, no espere algún bien de to-
do lo que la misma providencia permite que 
acontezca. 
La gran confianza que un hombre tiene en 
Dios creyendo que puede, sabe y desea ayudar-
le en todas las ocasiones, es muy agradable ai 
mismo Dius; la confianza gana su corazón, ella 
le hace tal violencia, que el Señor no puede me-
nos de colmarle de sus favores, con motivo de 
la alegría que le procura dímdole esta señal de 
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m perfecta dependeneia y de su amor. Dios h í -
m conocer esta verdad á santa Gertrudis, ani-
mándola cQn la mas viva confianza. 
Día 2. Es cierto que Dios desea lo que es 
mas provechoso para nosotros, mucho mas que 
Im que deseamos á nosotros mismos. Dios sabe 
mejor que nosotros porque medio no- puede 
venir lo que nos es mas favorable' La elección 
dte estos medios e s tá enteramente en sus ma-
ÍI@^ pues que él es quien lo dispone y ordena 
todo en este .mundo. Y también es cierto que 
« t r e todos los acontecimientos que nos puedan 
siseeder., el que nos acontezca será siempre él 
isejor para nosotros. (San Agustín.) 
San Pranciscó de Sales, sabiendu que todos 
tes sucesos a c a e c í a n sin escepcion por el orden 
ííe la divina providencia, descansaba en ella con 
mas tranquilidad, que la que tiene un niño que 
se l lal la en e! regazo de su madre. Y decia 
qa;e el Señor le habla dado esta lección desde 
MÍ Juventud, y que si después de separado del 
S M í i d o volviese otra veza él, despreciaría bien 
^wonto la prudencia humana que no era obra su-
|v a y se dejarla enteramente gobernar por la pro-
«fw. lencia divina. 
«Sirvamos siempre bien á un Dios tan bue-
jno nos abandonará,» escribía á sus padres 
el gran "siervo de Dios, Benito José Labre. 
Día 3 ¿Queréis estar seguros de que po-
4e¡s y debéis confiar m Dios? Hé aqui la razón. 
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El Señor os dice: yo no os abandonaré jamase 
yo estaré siempre con vosotros. Si un Hombre 
atento y poderoso os prometiese todo esto, co»~ 
fiaríais en él; Dios os lo promete, y lo ponéis 
en duda! ¿Queréis pues un principio mas segu-
ro que la palabra de Dios que es infalible? Sí, sí: 
Dios lo ha prometido, él lo ha escrito, él ha em-
peñado su palabra. Vosotros le ultrajariais, si 
no pusieseis en él una gran confianza. (Sais 
Agustín.) 
San Hugues, Obispo de Langres hallándose 
una noche desazonado y afligido por un acci-
dente del cual le pareció estaba amenazade» 
volvió á entrar en sí mismo, y al punto hirió 
su pecho diciendo: Soy un miserable! Dios fea 
prometido asistirnos en las tribulaciones, y te-
mol si me acontece alguna cosa incómoda, ¿TO 
será por permisión de Dio.-? ¿y no podría j© 
sacar alguna ventaja de esto? 
Santa Rosa de Lima era por naturaleza me~ 
drosa y tímida é igualmente su madre. Rosa 
nunca salía de una habitación á otra sin l u í , a 
no ser para rezar; porque entonces cesaba el 
miedo, ó se vencia á sí misma. Habiéndose fe-
tirado una tarde para orar a un pequeño íhM~ 
nete que había en lo interior de! jardín, esla-
vo mas tiempo de lo que tenia de costumbre, 
lo cual hizo pensar á su madre que aeaso la im-
bia acontecido alguna cosa pesadaesta íleroa 
madre quiso enterarse, ¡endo á ver si era mi ; 
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ao determinándose á ir sola, buscó á su mari-
do para que la acompañase y fueron donde 
Rosa estaba. Luego que ios vió dejó la oración 
y se escusó como habla estado en ella mas de lo 
acostumbrado, y se volvió con los padres. En 
e! camino hizo la Santa esta reflexión, diciéndo-
se á sí misma ¡Qué! mi madre tan temerosa co-
mo es, no ha teñid) miedo, viniéndome á bus-
car, porque estaba con su marido, y yo, yo he 
de temer ninguna cosa? yo que estoy siempre 
acompañada de mi divino esposo, yo que le ten-
go á mi lado y en medio de mi corazonl Este 
pensamiento disipó para siempre sus terrores 
pánicos, y en medio dé las ocasiones decía: no 
temeré males porque tu estas conmigo: Non ti-
meho mala quoniam tu meeum es. 
Día i . Nosotros estamos ciertamente con-
vencidos, que las verdades de la fé no nos pue-
den engañar, y sin embargo no obramos con arre-
glo á esta convicción, antes bien consultarnos mas 
loque dicta la prudencia humana que á la fé. 
Be aqui el poco adelantamiento que hacemos en 
!a virtud. De aqui también el poco aprovecha-
raiento nuestro, cuando tratamos de lo que mi-
ra a la gloria de Dios. (San Vicente de Paul.) 
San Antonio y San Francisco de Asis, si lle-
garon á tan alta perfección, fué porque siguie-
ron el consejo del Evangelio que dice: «Si quie-
res ser perfecto, vende todo lo que tienes, da-
lo á los pobres y sigúeme.» 
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Benito Labre, conociéndo que el Señér le lla-
maba á una vida despreciable, pobre y austera, 
yo lo puedo todo, dijo entonces contando con 
aquel que me mortifica. Su tierna madre vien-
do que su hijo ayunaba muchas veces, que pa-
saba las noches acostado sobre una tabla, en 
vez de reposar en su lecho, y que hacia, apesar 
dése ; tan inven, otras muchas obras de mor-
tificación, !l! hizo presente con el afecto propio 
de una madre, que tales penitencias podían al-
terar su salud; «Dios me llama á una vida aus-
tera y penitente, respondió, y es preciso que 
empiece á entrar en los caminos del Señor.» La 
pidió permiso para salir de la casa paterna y 
seguir su vocación á la penitencia. Su madre 
no lo consintió, diciéndole que no encontrarla 
medios para subsistir, y el la dió esta respues-
ta que da á conocer bien su espirita: dejadme 
ir, madre mia; me alimentaré con raices como 
losanacoretas, y con la gracia de Dios po Iré v i -
vir coii ellos: obedeció á ia gracia y vivió de la 
fé: ¿Y no tiene motivo para gloriarse de 
esto? 
Dia. 5. Es absolutamente necesario al 
hombre para su propia santificación,: y para ser 
muy útil á la salvación de los demás, el acos-
tumbrarse á seguir en todo la antorcha de la 
fé, que va siempre acompañada de cierta unción, 
que se derrama secretamente en los corazones. 
Es indudable que solamente las verdades éter-
232 OCTUBRE. 
ñas, son capaces de llenar nuestro corazón y 
guiarnos por el camino seguro. 
Credme, basta el apoyarse bien sobre este 
fundamento para llegar en breve á la perfec-
ción y poder hacer grandes cosas. {San Yicente 
de Paul ) 
San Felipe de Neri miraba á la oración co-
mo un excelente medio para salir bien en cual-
quiera asunto. Cuando tengo tiempo de orar 
mucho, decía, espero con seguridad alcanzar 
de Dios la gracia que le pido, confiando entera-
mente en su promesa; todo lo que pidiereis en 
la oración con viva fé, se os concederá. 
Se refiere de san Francisco de Asis, que un 
hermano suyo viéndole un dia con los pies des-
nudos y vestido muy ligeramente en el rigor 
de! invierno, por e! cual temblaba de frió, le 
envió mofándose de é!, un n i ñ o que le dijera 
de su parte, si tenia á bien venderle una onza 
de su sudor. El santo le contestó sonriendose: 
vete, y di á mi hermano que ya la he vendido 
todo entera, á aquel que es mi Señor y mi Dios, 
y que me ha dado por ella un buen precio. 
El bienaventurado Juan de A v i l a hizo pro-
fesión de la pobreza mas grande, con el fin de 
poder predicar mas (ficazmente el Evangelio, 
y decia que habia hallado un gran fondo en 
esta promesa del Salvador. «Buscad anle todas 
lascosasel reyno de Dios,» y que esta máxima 
jamas le habia engañado. 
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Día 6. ¡O Dios de mi alraal quien me dará 
palabras bastante cspresiva?, para hacer enten-
der lo que dais á los que confian perfectamen-
te en Vos; y a! contrario lo que pierden aque-
llos que llegan á confiar en sí mismos, y á en-
soberbecerse aunque hayan sido mucho tiempo 
fieles á la gracia, y colmados de los mas gran-
des favores de Dios. (Santa Teresa.) 
Lucifer, gefe de los angeles cayo del Cielo:. 
Judas después de haber sido elegido por após-
tol, y después de haber escuchado por muchos 
años las palabras de vida eterna de la boca de 
Jesucristo, se hizo deicida; temamos, no cese-
mos de temer, decía un santo. 
Cuando santa Teresa abundaba en consolacio-
nes, se dirigía á Dios y le decia: «Oh mi DiosI 
como derramáis vuestras gracias en un vaso 
tan inmundo? ¡Que! tan pronto habéis olvida-
do mis pecados! 
¿A qné atribuís vuestra calda, decia san Fe-
lipe de Neri, á los que después de haber servi-
do á Dios por algiin tiempo, se acusaban de al-
guna falta considerable? Sabed que vuestro or-
gullo es la causa de esto. Si hubierais sido hu-
mildes no hubierais caldo; y si os queréis levan-
tar, debéis de humillaros mucho. 
Dia 7 El que confia en sus propios talen-
tos, se hace á sí mismo un gran perjuicio. Cuan-
do un superior, por egemplo un predicador» 
ó un confesor confia en su propia prudencia. 
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en su ciencia ó en su ingenio, Dios para hacer-
le conocer su ineptitud, le priva de sus ausilios 
y le deja obrar por sí mismo; de aquí se sigue 
que todas sus fatigas producen muy poco ó na-
da, y esta es de ordinario la causa de no de-
s e m p e ñ a r bien los respectivos empleos, (San 
, Vicente d«» PatiU) 
Se ve que los santos de quienes e! Señor se 
ha servido de instrumento para la santificación 
de las almas, han tenido los mas bajos senti-
mientos de sí mismos. San Vicente Ferrer de-
cía de sí: yo soy como u í r cadavc r lleno de gu-
sanos que es ptra todos un objeto de horror, 
y que por todas partes despide hediondez; y lo 
mas lamentable es decia el mismo sanio, que 
todos los dias se aumenta en mi la malicia. San-
to Domingo estaba persuadido que sus pecados 
a t ra ían los castigos de! Cielo por donde el pa-
saba. San Vicente de Paul tenia costumbre de 
decir a Dios, «Señor todo lo de s t ru i r é si Vos no 
ar reglá is todas mis palabras y todas mis accio-
nes» San Francisco Javier so tenia por el mas 
malo de todos los hombres. Santo Juana Fran-
cisca, con motivo de rehusar las religiosas la su-
perior i ia i á que eran elevadas decia: si un ma-
dero M;CO y ár ido p.idiese humillarse y anona-
darse delante de Dios, y fuese en seguida ele-
gido para gobernar, el Señor daria á este ma-
dero la inteligencia necesaria, antes que permi-
t i r que gobernase mal . 
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Dia 8. Esforcémonos por concebir una gran 
desconfianza de nosotros mismos, y tener esta 
verdad siempre presente en nuestro espiritu: 
por nosotros mismos no servimos para nada, y 
si algo podemos es inutilizar los designios de 
Dios. Si no la perdemos de vista nos mantendrá 
en una entera dependencia del cuidado de Dios, 
y nos hará recurrir muchas veces á El para 
obtener sus atisilios (San Vicente de Paul.) 
El padre Dupon decia, que lo que soiia ser 
motivo de desaliento para oíros, como la con-
sideraci-on de la fragilidad humana, de su fla-
queza propia y de los pecados cometidos, au-
mentaba en el su confianza en Dios, lejos de 
desalentarle, porque fijaba entonces sus miras 
en la bondad y misericordia de Dios, á quien 
habia consagrado enteramente todo lo que era 
y todo lo que tenia. 
Preguntaron á san Wenceslao Rey de Boe-
mia, cuyo ejercito acababa de ser destruido y 
hecho prisionero, ¿que impresión habia causa-
do en él e>te acontecimiento? y respondió que 
jamas habia estado mas tranquilo, y dió la ra-
zón. Guando yo estaba fortalecido de socorros 
humanos, no tenia casi tiempo para pensar en • 
Dios; pero ahora que me hallo privado de ellos, 
no pienso mas que,en él, y en el solo pongo to-
da mi confianza y espero firmemente que no 
me abandonará. 
San Felipe de Neri aconsejaba á los que d i -
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rigía que dijesen muchas veces al Señor: Dios 
mió, no me atandoneis; es cierto que caeré si 
vos no acudís á socorrerme.' Ayudadme; pues 
por mi mismo no puedo hacer sino mal. 
Dia. 9. Os exhorto á que no confiéis en la 
amistad y protección de los hombres: estos no 
son capaces por sí mismos de sostenernos, y 
cuando el Señor ve que confiamos en ellos se 
retira de nosotros. (San Vicente de Paul.) 
Este santo no solamente no procuraba apo-
yarse en la protección de los grandes, sino que 
hasta la rehusaba algunas veces, cuando se la 
ofrecían voluntariamente. El Gobernador de 
una ciudad le suplicó que hablase por él en la 
Corte á fin de salir bien de un asunto que le 
interesaba mucho, y para obligarle le prome-
tió proteger con todo su valimiento á sus mi-
sioneros, que eran molestados por algunas per-
sonas de consideración. El santo le respondió; 
yo os serviré en todo lo que pueda; mas en 
cuanto al favor que me prometéis dispensar á 
la congregación, os suplico que la dejéis en las 
manos de Dios y de la justicia. Tenia el santo 
Ipor máxima de no querer nada por medio de 
a autoridad y-del favor humano. 
El hermano de santa Juana Francisca, que 
era Arzobispo de Bourges queria que ella escri-
biese á !a Reina que se habia encomendado a sus 
oraciones y las de su órden, dándola á entender 
que ia podría ser útil el tener tal protección. 
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La santa hizo saber á su hermano, que pe-
diría por su magestad; pero rehusó constante-
mente el escribirla diciendo á sus religiosas: 
yo no puedo ni debo hacerlo. Nosotras debe-
mos apoyarnos en la humildad, y amar el vivir 
ocultas. No busquemos los medios de atraernos 
el afecto de los gi andes. Si nosotras hacemos 
nuestro deber delante de Dios pidiendo por su 
conservación, por su prosperidad, y sobre to-
do por su salud, Dios que cuida de nosotras 
nos les hará favorables, cuando tengamos ne-
cesidad de su protección. 
Decia en cierta ocasión santa Teresa: yo co-
nozco ahora mas que nunca que no hay segu-
ridad alguna en contar con lo que prometen los 
hombros. El único amigo en quien solo puedo 
confiar es en Jesucristül cuando pongo mi con-
fianza en él me hallo tan fuerte, que me pare-
ce podría resistir á todos los que están en el 
mundo, aun cuando todos me fuesen contrarios. 
Dia 10. Aquellos que en sus operaciones 
proceden con artificios y rodeos ofenden á la 
divina providencia, y se hacen indignos de su 
paterna! cuidado. Pero no asi aquellos que 
obran con sencillez. (San Vicente de Paul) 
Un page envidioso de que un compañero 
suyo había ganado por su piedad la estimación 
y afecto del Rey quiso perderle. Para esto le 
acusó que tenia un amor criminal hacia la Rei-
na El principe creyó la calumnia, y se in -
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digno é irritó en gran manera. Habiendo re-
suello hacer morir ocultamente al que miraba 
como á un monstruo de ingratitud, hizo venir 
con cautela al maestro de sus terrenas, hom-
bre inhumano capaz de todo crimen y le dijo: 
yo enviaré mañana de madrugada un page que, 
te diga estas mismas palabras: ¿Habéis ejecuta • 
do los órdenes del Rey? y en el rmémó instan-
te le arrojareis en el fuego que estará bien en-
cendido, pues tengo motivos para hacerle pe-
recer. El maestro le prometió hacer al pie de 
la letra loque habla mandado, y se retiró. Al 
dia siguiente llamó el Rey al inocente calum-
niado que nada sabia de lo que se le acusaba, 
le mandó ir á donde el maestro de las ferrerias, 
y que le dijese palabra por palabra las ya re-
feridas. En el mismo instante el page hizo una 
inclinación respetuosa, y se puso en camino 
para cumplir su encargo; pero Dios protege á 
los suyos. Pasando por delante de una iglesia 
reparó que se iba á decir uwa misa, y entró 
y la oyó. Acabada aquella misa se ofreció ayu-
dar á otra, porque el sacerdote que la iba á de-
cir no tenia quien le ayudase; esta misa feliz-
mente para el no fue dicha con rápidez. Mien -
tras que satisfacía su piedad, el Rey impacien-
te dijo al page calumniador: deseo sabei si el 
maestro de las ferrerias ha cumplido lo que le 
he,mandado; id pronto á preguntarle si haege-
cutado mis órdenes, y volved al punto. El pa-
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ge partió al momento y luego que llego dijo al 
maestro, ihabeis ejecutado las órdenes,del Rey? 
Ahora mismo voy & ejecutarlas, respondió. Le 
coje, y á posar de todo lo que pudo decir y de 
su resistencia, fue arrojado en la especie de hor-
no que estaba prep.-irado. El inocente cuya 
muerte se habla intentado no tardó en presen-
tarse, y le dijo que fuese a asegurar al Rey que 
ya podia oslar tranquilo, y que se luibia hecho 
del modo que el lo habia mandado. ¡Cual fué 
entonces la sorpresa del Principe viéndole vol-
ver y oyéndole lo que se ie habia encargado 
que le respondiese! Le preguntó en donde se 
habia detenido, su respuesta sencilla que ma-
nifestó su piedad, no permitió qué el Roy pu-
siese en duda que aquel estaba inocente; y en 
lo sucesivo le estimó y amó en gran manera, 
felicitándose de como la divina providencia habia 
permitido que la calumnia fuese descubierta, 
y que el calumniador fuese castigado. 
I)ia 11. Dios cuida de aquel que pone en 
e! todos sus pensamientos y confia inleriormen-
te en él sirviéndole con mucha fidelidad. A me-
dida que es mayor su confianza, tanto mas 
le protege Dios. Este mismo Señor Íes favore-
ce con sus ausilios en todos los peligros, porque 
tiene un amor infinito por las almas que des-
cansan en él. (San Francisco de Sales.) 
San Hugo Obispo, decia que habia esperi-
mentado muchas veces, que cuanto mas se es-
210 OCTUBRE. 
meraba en.hacer bien lo perteneciente al qui-
to divino, tanto mas el Seíiur le concedía las co-
sas ^necesarias y útiles. 
San Francisco (Je Asis y sus hijos no tenían , 
nada, y sin embargo jamas les faltaron vestidos 
para cubrirse y alimentos para mantenerse. 
Cuando enviaba á sus compañeros á predicar 
á algún pueblo, les dirigía estas palabras del pro-
feta: poned en Dios vuestro cuidado y el os ali-
mentará- Jacta super Dominum curam tuam 
etipse te eautriet.Eüe santo decia hablando de 
su comunidad y de Dios: «Tenemos una madre 
que es verdaderamente pobre, pero al mismo 
tiempo tenemos un padre muy rico. 
El Señor dió á entender estas palabras á una 
Santa: a Pensad en mi y yo pensaré en ti , y 
te cuidaré en todas tus necesidades.» 
Día 12. El que sirve á Dios con un cora-
zón puro y busca únicamente su gloria, puede 
siempre esperar que aquello que ha emprendi-
do por Dios tendrá buen éxito. Su esperanza 
tiene un fundamento superior al juicio humano 
el cual es de muy poco valor, porque las obras 
que miran al servicio de Dios esceden al juicio 
de la providencia humana, y dependen de un 
principio mas elevado. (San Carlos Borromeo.) 
Este Sanio Cardenal tenia costumbre de re-
currir á Dios por la oración en todas las ocur-
rencias, asi es como principiaba y acababa to-
das sus obras y tanto mas oí aba cuanto era rpas 
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dificultoso lo que craprendia por Dios. 
En los casos que á él le pareció que todo se 
presentaba sin esperanzas, redoblaba sus ora-
ciones hacia Dios sin perder la roníianza, y asi 
el Señor bendecía todas sus empresas: esta con-
fianza en Dios, le hacia salir bien con grande 
admiración de todos, en las cosas que parecían 
imposibles. Queriendo persuadir un dia ó una 
persona de bastante rango, que tuviese con-
fianza en Dios en todas las circunslancia?, por-
que el Señor no abandonaba jamas á los que 
esperaban en él, le refirió lo que le habia acon-
tecido pwo antes. El que estaba encargado de 
los negocios de mi casa vino lamentándose y di-
ciéndome que se hallaba sin dinero, y que no 
sabia como podria en adelante atender á los 
gastos mas necesarios y me suplicó en seguida, 
que desde el mismo momento sería mas reser-
vado en las limosnas y obras piadosos, añadién-
dome que si no tomaba este partido me veria 
enteramente arruinado. Yo no le di otra res-
puesta sino que confiase en Dios y que le favo-
recerla. Estas palabras no le tranquilizaron y 
se fue muy descontento, dejándome solo. Sin 
embargo á las dos horas recibí un paquete de 
cartas en donde hallé una letra de cambio que 
venía de España. Al punto hice venir á mi ecó-
nomo que habia mostrado tanto ardor y entre-
Sondóle laletra, le dije: toma, hombre de pnca 
fé, reconoced que el Señor no nos ha abandu-
16 
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nado. El Santo añadió, hablando ála misma per-
sona, el recibo de esta letra de cambio es ver-
daderamente á mi parecer un rasgo de la divi-
na providencia. Porque aunque es cierto que 
se me debia esta suma de mil escudos no debía 
sin embargo satisfacérseme hasta trascurrir dos 
meses mas. Tengamos una gran confianza en 
Dios, no digo una confianza temeraria y pre-
suntuosa, sino que sea arreglada por la pruden-
cia cristkina. 
Dia 13. En las necesidades presentes, so-
bre todo lo que debemos hacer es confiar ver-
daderamente en Dios. Creedme: tres operarios 
hacen mas que diez cuando Dios pone allí la 
mano, y la pone todas las veces que nos quita 
¡os medios humanos, y siempre nos vemos en 
la necesidad de hacer cosas que esceden á nues-
tras fuerzas. (Sao Vicente de Paul.) 
El procurador de la casa dijo al Santo, que 
no habia ni un cuarto para hacer los gastos ya 
fuesen ordinarios ya estraordinarios para los 
ejercicios próximos de los ordemmdos, y le res-
pondió con un corazón tranquilo y semblante 
apacible lleno de cooüanza en el Señor | 0 qué 
bueiia noticia! Dios sea bendito. Ahora es el 
tiempo ái hacer ver que confiamos en su bon-
dad; los tesoros de la providencia sort infinitos; 
nuestra desconfianza la desacreditaría. 
Dia 14. Cuando uno se proporíe empren-
der alguna cosa que mira al servicio de^  Di.os? 
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después de haberle pedido sus luces y recono-
cido que esta es su voluntad, es preciso valerse 
de los medios humanos que se juzguen necesa-
rios y convéMentes para ejecutar las órdenes 
de la divina providencia; sin embargo no debe-
mos confiaf en esto^ medios si no únicamente 
en su divina asistencia: de ella debemos esperar 
el buen éxito y estemos persuadidos que loque 
acontezca será lo mas ventajoso para nosotros. 
(San Vicente de1 P^ul.) 
Habiéndose encomendado una persona á las 
oraciones de este Sarito, la respondió: he esta-
do toda la mañana tan ocupado que no he po-
dido hacer, sino un poco de oración y en ella 
bien distraído. Sin embnrgojamas me he desalen-
tado, porque pongo en Dios mi esperanza. Es-
toy cierto que el trono de la bondad y de la 
misericordia de Dios está colocado sobre el fun-
damento de nuestras miserias. 
San Ignacio se portaba en todo lo que em-
prendía como si todo dependiese de él, y ponía 
toda su conOanza en Dios como si todo depen-
diese de Dios. 
D m l o . En todos los diférentes aconteci-
mientos y necesidades que sobrevienen es pre-
ciso no inquietarse ni obrar ligeramente sino 
poner un cuidado razonable y moderado, y des-
pués dejarla todo á la disposición de ia divina 
providencia, dándola lugar de arreglar las co-
sas y de maoifestarüos su voluntad teniendo por 
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cierto que cuando Dios quiere que un negocio 
salga bien, la dilación no perjudica y que ten-
drá mas de suyo á proporción que tendrá me-
nos nuestro. (San Vicente de Paul.) 
La práctica de este Santo era no emplearlos 
medios humanos por honestos y necesarios que 
fuesen sino después de haber recurrido á los di-
vinos. Encomendaba mucho las cosas á Dios y 
luego quedaba tranquilo, esperando que el 
mismo Señor lo dirigiría todo por sus fines y pa-
ra su mayor gloria. Tenia costumbre de decir 
que las cosas salian mucho mejor cuando se ha-
cen sin prevenirlas. 
Una de las Señoras de la caridad llena de un 
santo celo, importunaba al Santo diciéndole que 
buscase sujetos para fundar la congregación de 
las hijas de la caridad. Conocía que era difícil 
encontrarles cuales convenia que fuesen, por 
esto sin atender á lo que se le decia, se conten-
to por entonces con acudir al Señor por medio 
de fervorosas oraciones, esperando que su pro-
videncia se dignaría descubrir algún medio de 
hacer una fundación tan útil. El resultado ma-
nifestó que había obrado muy sabiamente en di-
ferirlo Eligió los momentos favorables cuando 
el Señor se los presentó, y todo salió muy bien. 
Dia 16. El aplicarse demasiado , y andar 
solícito por buscar medios y auxilios para pre-
venirse contra los accidentes de esta vida, y pa-
ra evitar los que sobrevienen es una gran falta 
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de confianza en Dios. Previniendo asi las órde-
nes de su providencia manifehlamos que pone-
mos mas confianza en ru^olros mismos que en 
el, y que esperamos mas en la prudencia hu-
mana, que en su divina palabra. (San Vicente 
de Paul.) 
Siendo el P. Alvarez rector de un colegio 
que se hallaba bastante pobre, el ministro iba 
muchas veces á él y le hacia ver las presentes 
aecesidades en que se encontraba; y concluía 
diciendo que no 'habla mas par tido que aban-
donar el colegio. El P. rector que confiaba mu-
cho en la divina providencia, le preguntó en-
tonces si habia encomendado ó Dios el estado 
en que se hallaba t i colegio, y el ministro res-
pondió que él no tenia tiempo para orar; pues 
no obstante esto es lo primero que debe hacer-
se, añadió el superior. Id y consultad la voluntad 
de Dios, haciendo oración por algún tiempo. 
¿Pensáis qué este rebaño no tiene pastor qu^ 
vele por los que le pertenecen en esta vida? Ve-
te en paz y sabe que no todo depende de nues-
tra industria. El ministro obedeció, y decia que 
siempre la divina providencia ha socorrido nues-
tras iieceíddades en tales circunstancias por 
caminos que me parecían muchas veces mila-
grosos . 
Dia 17. Cuando se emprende alguna cosa 
por Dios habiendo reconocido que esta es su 
voluntad es necesario ser intrépido y seguirla 
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constantemente hasta el fin por multiplicados y 
grandes que sean los obstáculos. La divina pro-
videncia no falta jamas en las cosas que no se 
han comenzado sino por su órden. (San Vicen-
t.^ Paul.) 
Este Santo jamas se desalentó por IqSiObstá-
culos; á proporcion que veía mas oposición, mos-
traba mas resoluciuUiyiconManela. 
Santa Juana francisca decia de san íFraneis-
co de Sales que no había conocido jamas una 
alma mas fuerte ni mas generosa cuando trata-
ba ¡de continuar algún asujito que Dios le l ia-
bia inspirado que emprendiese» 
En cualquiera parte en donde san Francis-' 
co Javier veía el honor jde Dios, alli corría sin 
temer dificultad ni peligro, Y esto es lo que le 
hacia salir bien en todo lo que emprendía. 
Dm 18. Pongamos nuestra confianza en 
Dios, y esteraos en todo depe ndientes de su 
providencia. No temamos el qué dirán ó harán 
después los hombres contra nosotros, pues todo 
nos ha de ser ventajoso. Sí; aun cuando toda la 
tierra se levantase contiia nosotros, riíunci nos 
acontecería mas que lo que agradase al Señor, 
en quien hemos puesto * nuestras esperanzas. 
(San Vicente de PaiiL) ,r 
Un misionero escribió al Santo que se tra-
bajaba ocultamente por destruir su congrega-
ción, y que las personas mas poderosas apoya-
ban los malos designios que so haWan proyec-
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tado; y respondió: arraiguémonos bien en la 
entera dependencia de la providencia divina y 
no nos dejemos agitar por temores inútiles; en 
lo demás, será lo que Dios quiera 33 
Día Í 9 . Los almas débiles poseidas de su 
amor propio y del deseo de ser estimadas, á la 
primera impresión de una ligera calumnia se 
encienden en cólera, se agitan y no saben re-
cobrar la paz perdida por algunas insignifican-
tes palabras. Ño son asi las almas generosas, 
que solo buscan agradar á Dios, pues saben muy 
bien que el Señor vé su inocencia5, y que no 
dejará de defenderlas, según que lo pida su 
mas giánde utilidad y provecho. (San Agustín.) 
San Francisco de Sales escribió á Monseñor 
el Obispo de Belley en estos términos: ctse me 
acaba de decir de París que han rasgado mis 
vestidos de un modo impropio, mas yo espero 
que Dios rae los reparará, de suerte que sean 
mejores;que lo que antes eran, si esto es nece-
sario para su servicio. Yo no quiero mas repu-
tación qüe la que me sea necesaria para servir-
le. Mientrasque Dios sea servido, ¿qué me im-
porta que esto se haga con buena ó mala repu-
tación? Que disponga de mí como á él le agra-
de, pues yo soy todo de él.;Si mi nbyeccionsir-
ve para su gloria ¿no debo yo gloriarme ser 
abatido y (iespreeiado? 
En otra circunstancia levantaron contra es-
te Santo una horrible calumnia en materia de 
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castidad. El sin embargo no trató de justificar-
se á pesar de lo mucho que amaba esta virtud, 
á la cual le acosaban haber faltado. Sus ami-
gos admirados de que no se justificase, le hacían 
ver cómo e-^ taba obligadoá probarlo contrario: 
la buena reputación, decian, es necesaria, para 
no hacer infiuduoso vuestro ministerio; y 
el Santo se contentó con decirles: Dios sabe de 
qué crédito tengo necesidad para mi ministerio 
y no puedo desear mas. 
Dia 20. Guando alguno pone toda su con-
fianza en Dios, Dios le favorece con una pro-
tección especial, y asi puede estar seguro que 
no le vendrá ningún mal. (San Yicente ¿le Paul.) 
El siervo de Dios Benito José de Labre ha-
bla puesto en Dios tuda su confianza. Y escri-
bió á sus padres diciendo: «No os inquietéis por 
mí, yo me alegro mucho ser guiado por el Se-
ñor todo poderoso.» ¿Acaso le abandonó Dios? 
¿No ledió siempre señales de una protección 
singular? Si era tan pobre es porque quiso ser-
lo; se contentaba con pedir al medio dia á la 
puerta de una persona caritativa un poco de 
sopa para sostener su cuerpo á quien daba con 
jrazon el nombre de cadáver y socorría á muchos 
pobres con las limosnas que por fuerza le hacían 
recibir. A las humillaciones que se procuraba, 
y á los ultrajes que se le hacían, se seguían jos 
testimonios de estimación y de respeto. A pe-
sar de la mortificación continua oon que se afli-
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gia su carne, ¡de qué consolaci-ones tan dulces 
»o era inundada su alma durante la oración 
que jamas interrumpía! No hizo célebre el Se-
ñor en poco tiempo por todo el mundo cristia-
no el nombre de aquel qüe mientras vivió no 
buscaba sino ser ignorado y despreciado? E l 
Sanio pobre ha tenido motivo de alegrarse de 
haber seguido el atractivo de la gracio, y de 
haber confiado tan perfectamente en Dios. 
Dia 21 . Cuando nos ponemos enteramente 
en las manos de Dios con una confianza cora* 
pleta, no tenemos porque temer ninguna adver-
sidad. Pues si el Señor permite que nos acon-
tezca alguna cosa, sabrá hacerla servir partí 
nuestro bien por caminos que no conocemos 
ahora, pero que algún dia conoceremos. (San 
Vicente de Paul.) 
Hé aqui lo que aconteció á san Francisco de 
Sales cuando siendo joven se hallaba en Roma. 
Estaba de posada en una casa junio á las o r i -
llas del Tiber; al retirarse una tarde á la sobre-
dicha casa, se sorprendió al oir que los compa-
ñeros disputaban acaloradamente con el meso-
nero. Este deseoso de mayor ganancia queria 
que ellos y su maestro se fuesen á vivir á otra 
parte, para dejar lugar á ciertas personas de 
mas alta (tóstineiont cuyo equipajev decia él, ya 
habia recibido. No hubierfin concluido de inju-
riarse si san Francisco no hubiese dicho á aque-
llos con mucha dulzura; el mesonero es el due-
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ño: y pues que no nos quiere dar asilo aquí, 
nos iremos á otra posada. Hizo tomar al punto 
todo lo que le pertenecía y se fué á otra casa 
lejos del Ttber. Apenad llegó allí, cuando un 
aguacero , de tal modo hizo crecer el río, que 
saliendo de madre inundó al momento la posa-
da que el Santo habla dejado y la destruyó en-
teramente sin poder escapar de la inundación 
ninguno de los que alli estaban. 
Habiendo pasado spn Ignacio á Chipre de 
vuelta de los lugares santos, quiso embarcarse 
para restituirse á Italia: tres navios estaban dis-
puestos para salir. El uno pertenecía á ios Tur-
cos, el otro era Veneciano, muy grande y en 
buen estado^ el tercero era pequeño,i viejo y 
muy mal, provisto. Muchas personas suplicaron 
al capitán del navio Veneciano, que recibiese 
en él por.amor de Dios á san Ignacio, asegurán-
dole, qiüe' podía felicitarse porque era un Santo. 
Se negó porque era pobre y ningnno se ofreció 
á pagar por él» iiñadiendo, si es Santo no tiene 
necesidad de navio para pasar el mar; que ha-
ga como: otros Santos que le han pasado á pie. 
San Ignacio se vió precisado á entrar en el na-
vio mas ínfimo, en donde le recibieron por ca-
ridad, dándole señales de estimación. Las tres 
naves se dieron á la vela en un mismo día y á 
la misma hora con viento muy: favorable; pero 
el mar se dlboroto al momento por una tem-
pestad de las mas furiosas, la nave de;los Tur-
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eos naufragó, la de los Venecianos fue arrojada 
sobre un banco de arena en donde se hizo ps-
dazos, y solamente quedó y llegó á puerto de 
salvación aquella en !r. que iba el Santo aun-
que naturalmente debía haber perecido ¡a pr i -
mera. Asi es como el Señor favorece con su 
protección á sus siervos fules que confian en 
él; cuando parece enviarles motivos dé aflicción 
entonces les preserva de muchos peligros á los 
cuales hubieran estado espuestos. 'uí .88 
.Día 22 . Cuando nos hallamos en algún pe-
ligro, no debemos perder el animo sino confiar 
mucho en el Señor. 
Cuanto el peligro es mas grande, tanto es 
mayor el ausilio de aquel á quien llamamos 
nuestra ayuda en la tribulación.( San Ambro-
,8ml^ o x i j - i d h O Í Ü Ü Í H Í V : ) ! obí í -Hü^l ohtíhU* nU 
Hallándose san Ignacio en el mar, se levantó 
una tempestad muy grande, el palo mayor del 
navio en que iba ©1 santo se hizo pedazos, to-
dos los que alli 'estaban á cscepcion del santo, 
no haeian otra cosa que gritar y llorar; no es-
perando ya sino la muerte, solo él se hallaba 
sin temor y muy tranquilo. El motivo de no 
temer y versea aun contento en esta ocasión, era 
porque tenia siempre presentes estas reflexio- : 
nes; Los vientos y el mar obedecen á Dios: las-
tempestades no se levantan sin su permiso, ellas 
no pueden sumergir á nadie. El Señor es el ár-
bitro: si quiere que yo perezca en las aguas es-
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toy conforme, asi lo quiero y confio en su 
„ bondad. 
Bia 23, El que no pierde el animo en las 
adversidades imprevistas, y al punto acude a 
Dios con confianza, manifiesta que está arrai-
gado profundamente en esta virtud, (Rodríguez.) 
San Columba no, hallándose de repente cer-
cado por doce lobos, por los cuales iba ya á ser 
devorado, no se turbó en situación tan espanto-
sa. Invocó al Señor con gran confianza dicién-
dole: Dios mio^ atiende á mi socorro. Señor, 
ayudadme prontamente. Dtm in adjutoriunt 
meum intende, Domine ad adjumndum me fe$-
Zma. Apenas hubo pronunciado estas palabras 
las cuales fueron oidas por Dios, cuando los lo-
bos le dejaron y siguieron su caminno. 
Un soldado teniendo levantado el brazo sobre, 
la cabeza de san Martin para dividírsela de un 
sablazo, y advirtiendo que no daba señales de 
temor, dijo al santo: !que¡ no temesl ¿por qué 
hp de temer? le contestó; la muerte no es un 
mali yo la miro como una victoria; lejos de te-
merla, la deseo. 
Pasando; Benito José de Labre por una de 
las calles de Roma, en donde se hnbia reunido 
gran número de jóvenes de la Ínfima plebe, le 
saludaron con silvídos y gritos y le hicieron: 
otros muchos ultrages; pero él no se daba por 
entendido. Le siguieron por algún tiempo t i -
rándole piedras, y no por eso aceleraba el paso. 
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Una de ellas le hirió en una pierna haciéndale 
salir sangre; pero el siervo de Dios no retro-
cedió ni hizo ninguna demostración que indi-
case se hal.aba herido. 
Preguntaron al abad Teodoro, varón de una 
virtud eminente, si no tendría miedo, suponien-
do que oyese de repente un ruido espantoso. 
No, dijo él, aun cuando el mundo entero se 
hundiese, y el cielo se juntase con la tierra, 
Teodoro no temblaría. 
Dio, 24. El que enteramente se pone en 
los brazos de la divina providencia y todo lo 
deja á su cuidado, camina como en carroza sin 
sentir el peso de las cruces que tenga. Pero 
el que obra de diverso modo, camina ó pie y 
se fatiga mucho. (San Basilio.) 
Habia en una ciudad de Italia una joven muy 
pobre, que por sus grandes enfermedades se 
veia siempre obligada á estar hechada de un 
mismo lado sobre una mala cama. Las personas 
que por caridad la iban á visitar, quedaban 
muy edificadas al verla siempre contenta y sin 
quejarse. Un día que se dijo en su presencia 
que la Italia estaba amenazada de una gran ca-
restía, no dió muestras de afligirse por lo que 
habia oído. ¿Cómo, ta dijo entonces una de las 
personas que estaban junto á ella, cómo podréis 
estar tan tranquila y tan contenta entre tantas 
miserias? A lo que contestó la enferma: «To-
dos mis pensamientos están puestos en Dios; yo 
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soy como un ave pequeña bajo las alas de la 
divina providencia ¿qué he de temer, y por 
qué me he de tumbar?» 
/)ía 2o. i El siervo de Dios no debe temer 
nada en el mundo, ni aun á los demonios. Guan-
do estos conocen qué se les desprecia, quedan 
sin fuerzas, y viene uno á ser superior á ellos. 
Si el Señor es todo poderoso y los demonios 
son süs esclavos, qué mal podrán hacera los 
que son siervos de un Rey tan grande! (Santa 
Teresa.) 
Esta santa era naturalmente muy tímida, 
pero considerando un dia que es una gran lo-
cura el temer otra cosa que ofender á Dios, 
siendo un Señor tan grande y tan poderoso que 
lo gobierna todo, y que ella deseaba ardiente-
mente servirle, no preténdiendo otra cosa que 
agradarle y hacer su voluntad, se dijo enton-
ces á sí misma: ¿que temes tu? de qué tienes 
miedo? y habiéndo tomado después una cruz, 
se puso á desafiar á los demonios diciétido: «Ve-
nid ahora, venid todos, yo soy la sierva del Se-
ñor; quiero ver lo que rae podéis hacer.» Y 
desde este momento no temió mas la sarita, y 
no hacia mas caso de los demonios que si fuesen 
moscas. Asi se esplica la misma santa. 
Dia 26. Por grandes y multiplicados que 
sean los^pecados que se han cometido, jamas se 
debe desconfiar de la salvación ni perder la 
confianza en Dios; porque la divina clemencia es 
TENED CONFIANZA. 235 
¡níinitarnente mas grande que la malicia huma-
na. (San Juan Grisoslomo.) 
San Bernardo estando muy enfermo fue ten-
tado de la desesperación. «Yo nada he hecho, 
decia, para merecer el Cielo.» A fin de deshe-
char este pensamiento, siempre presente á su 
espíritu, se dirijió a Dios y le dijo: «O Dios 
miol reconozco c]ue e! paraíso no me es debido 
por mis obras, yo me considero indigno de es-
ta gran dicha; pero dos cosas me hacen espe-
rar de que vos Señor me daréis allí un- lugar: 
soy vuestro hijo, y Jesucristo ha muerto 
Qot'xhU;- ';.,!,•.! noióu'i m tu m i o l ti OH o u peón 
Tened confianza, decía un sacerdote á un pe-
cador que desconfiaba de Dios, tened confianza. 
Jesucristo está continuamente delante de su 
Padre, ocupado en inlerceder por nuestra salva-
ción: todas las veces que macichamos nuestros co-
razones con malos pensaraíentos-y deseos crimi-
nales. él le ofrece en espiacion su corazón el mas 
puro. Todas las veces que cometemos algunos 
pecados de acción, él le ofrece sus manos tras-
pasadas. No cometemos jamas ningún pecado, 
sin que él no busque al puntOi con que aplacar 
a su Padre, á fin de que si nos arrepentimos 
sinceramente obtengamos el perdón. 
Un moribundo que al recuerdo de los gran-
des pecados que habia coroelido cayó en la de-
sesperación, rehusaba continuamente el confe-
sarse: san Vicente Ferrer fue momento á visi-
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tarle, luego que llego á él le dijo: querido her-
rnano, sabed que Jesucristo ha muerto por tí, 
y desconfiáis de su misericordia.! ¡Ahí qué úl-
trage no hacéis al amor que os tiene! Este des-
graciado dió una respuesta que el demonio no 
hubiera dado. Yo quiero condenarme, dijo, pa-
ra desagradar á Jesucristo; y yo replico al pun-
to el santo, para agradarle quiero que os sal-
veis. Y volviéndose hacia los circunstantes, les 
invitó á rezar el rosario á fin de obtener por 
la intercesión de la Madre de Dios, la conver-
sión de un pecador tan obstinado. Las oracio-
nes que se hicieron no fueron inútiles: Maria 
manifestó el gran poder qu« tiene después de 
Dios; el corazón de aquel pecador endurecido 
se ablandó y convirtió perfectamente. Este 
hombre que tocaba en la impenitencia final, se 
confesó con el santo y murió con la muerte de 
los santos penitentes. 
D í a 27. Hé aqui el modo de consolar a las 
almas fervorosas que padecen sequedades y ten-
taciones; un solo propósito de no pecar en es-
te tiempo, pesa mas en la balanza del Señor, 
que mil actos hechos con mucho fervor en el 
tiempo de las consolaciones. (Juan de Avila.) 
Santa Catalina de Sena muy importunada 
por horribles tentaciones, se veia ya al borde 
del precipicio; y se imaginaba que su corazón 
no estaba unido á Dios mas que por un hilo 
muy delgado y pronto á romperse; y sin embar-
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go entonces mas que nunca era el objeto de las 
complacencias del Señor. 
Sau Francisco de Sales padeció por algún 
tiempo asaltos viólenlos por parte de una pa-
sión que le traía molestado cuando se dejaba 
dominar de ella, y escribió asi á santa Juana 
Francisca: «Yo me siento vivamente tentado; me 
parece que no tengo las fuerzas necesarias pa-
ra resistir, y que si la ocasión estuviese presen-
te caerla; pero cuanto mas débil me h;iiIo, aña-
de, mas se aumenta mi confianza en Dios, y 
estoy bien seguro que en presencia de los ob-
jetos mismos. Dios me dará una fuerza tan 
grande que deboraré á mis enemigos corno si 
fuesen corderos.» 
Dia 28. El Señor os envia las tentaciones 
para vuestro bien; y esto es señal de que tiene 
un especial cuidado de vosotros, todo lo cual 
os debe ser un motivo de confiar en él. (San 
Juan Grisostomo) 
Una persona piadosa que casi siempre se 
hallaba afligida por alguna gran tentación dijo 
á un sacerdote ilustrado y de mucha esperien-
cia: ¿por qué Dios permite que yo siempre me 
halle tentado? El ministro de Jesucristo alentó 
su confianza hablándole de la misericordia con 
'que el Señor acude entonces hacia sus siervos, 
y después se esplicó de este modo: 
1.° Las tentaciones son útiles para probar-
nas dice san Gerónimo. En liemoo de paz no 
17 
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se puede asegurar si la fidelidad que se mani-
fiesta á Dios es efecto de una verdadera virtud; 
pero el que siendo combatido por la teutaclon, 
persevera, da á entender claramente qué es fiel 
á Dios porque le ama. 
2 . ° Las tentaciones son útiles dice san Ber-
nardo, para adquirir la humildad. La humildad 
es una virtud muy necesaria, y que atrae mu-
chas gracias. El que, como san Pablo, e.slá á ca-
da instante en peligro de caer, palpa en todo 
como con la mano su propia debilidad, se hu-
milla y reconociendo la gran necesidad que tie-
ne de ausilios de Dios, no cesa de recurrir 
á él. 
3 . ° Las tentaciones son útiles para purificar-
nos de nuestnis imperfecciones y diífettos, dice 
el piadoso Gerson, cuando el mar esta agitado 
por la tempestad arroja de su seno las in-
mundicias que ha recibido; asi acontece al 
que es tentado, pues se libra de muchos defec-
tos por los cuales estaba manchado, y satisface 
las penas que habla merecido, y entonces pasa 
su purgatorio. 
4 . ° Las tentaciones son útiles pora fortifi-
carnos, dice el abad Nilo. Cuanto mas agitado 
es un árbol por los vientos, tanto mas se estien-
den sus raices si tienen lasníicienle resistencia. 
El apóstol san Pablo pidió al Señor con ins-
tancia le librase del ángel de satanás que le 
hacia padecer de un modo tan peligroso como 
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humillante, y el Señur le dijo: que la virtud 
ge pí'ifcccionnba en la enfermedíid. 
5.° Cuando resislimos á las lentaciones, se 
nos purneiítan los múrilos, y nos hacernos dig-
nos de una corona mas bnllanle, dice san Ge-
rónimo. En efecto ellas nos hacen practicar 
muchos actos de virtud que son muy agrada-
bles á Dios. 
Habiendo expuesto S. Doroteo a su maestro 
que era importunado por muy gianiles tenta-
ciones, este se movió á compasión, y le dijoque, 
si quería, pediría al Si ñor se las quitase. «No, 
respondió, lo que pido es esto, que me alcancéis 
mas bien de Dios la paciencia y la gracia de 
salir siempre victorioso de este combale violen-
to; estas tentaciones me íiacen padecer mucho, 
pero reconozco que me son muy ventajosas: 
ellas me hacen que recurra á Dics por la ora-
ción y que practique la moríifi( ación » 
Un piadoso personage, l'altandole una tenta-
ción por la cual había sido mucho tiempo aco-
metido, se quejó asi amorosamente ó Dios por-
que le había librado de ella. «Stñor, ya no soy 
digno de padecer mas y de ser afligido un po-
co por vuestro amor.» San Efren, en sentir de 
san Juan Climaco, viendo que se hallaba muy 
tranquilo después de haber sufrido muchas 
tentaciones, rogó al Señor le permitiese tener 
con el enemigo de la salvación nuevos comba-
tes, á fin de tener ocasión de alcanzar en el Cié-
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lo una mayor recompensa, dándole las mas 
gratas pruebas de su amor. 
Dia 29. No se debe discurrir en varias ten-
taciones y mucho menos en las que son contra 
la pureza y contra la fé. Guando el demonio 
acomete á ciertas personas, sabe muy bien que 
ellas están lejos de consentir en lo malo, y pre-
tende al tentarlas, hacerlas tomar las armas y 
venir á las manos con ellas. Esto es para él una 
especie de gloria de la cual espera sacar venta-
ja. Es necesario despreciar h tentación, y al 
tentador, aplicando prontamente su espíritu á 
otra cosa sin turbarse y sin afligirse. (San Juan 
Crisostomo.) 
Este santo dice que el demonio hace como 
un perro grande que ve á un viajero, á quien 
no conoce. Desde luego el perro le ladra; pero 
si el viajero le mira con complacencia y le en-
seña el pan, el perro se aproxima y le hace 
tantas caricias que le obliga á darle alguna co-
sa. Si el viagero le arroja algunas piedras y 
huye, el perro ladra mas y mas, y sigue al que 
parece temerle; pero si le deja ladrar sin alte-
rar el paso y manifiesta no tener miedo y se 
hace el desentendido, deja al punto de ladrar 
y no le sigue mas. Asi es, continúa el santo, co-
mo vosotros debéis comportaros en la tentación: 
no os detengáis en ella con complacencia ni pro-
curéis el combatirla directamente, pero des-
pués que os hayáis entregado á Dios de todo 
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vuestro corazón ocupaos interiormente en otra 
cosa, y haced con tranquilidad vuestras obras, 
como si no hubiereis sido tentados. 
Benito Jo-sé de Labre habiendo conocido que 
una persona muy virtuosa era violentamente 
tentada la dijo: «Aunque seáis afligida por las 
tentaciones, no temáis tanto, tened buen ani-
mo: Dios no abandona jamas á los que esperan 
en él, ni permite que caigan aquellos que se 
apoyan en éhv 
Dia 30. Las tentaciones os serán ventajo-
sas si las resistís desde el principio, y sí recur-
rís entonces a Dios con mucha confianza y hu-
mildad. (San Gerónimo.) 
El que no combate la tentación está ya me-
dio vencido si es que no lo está enteramen-
te, dice este Santo Padre. Viene á ser la ten-
tación como una chispa de furgo; si cae so-
bre los vestidos es fácil apagarla é impedir 
que haga mucho mal en ellos, y si no se toma-
ran los medios do evitar sus consecuencias, 
¡qué funestos progresos no haría si al punto no 
se apagase! 
Es necesario en el tiempo de la tentación re-
currir á Dios, orar poniéndose en sus brazos, en 
su seno, haciendo, dice el abad Juan, como el 
que, estando bajo de un árbol corpulento, ve 
venir hácia él muchas bestias feroces, y se po-
ne en seguridad subiendo al mismo árbol , ora 
reflexionando sobre lo que dice la sagrada # í 
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crí tura, que el Señor e>tfi entonces á nuestro 
lado para darnos sus auxilios, ora considerando, 
dice san Agustín, que el SiTi tr nos mira y ob-
serva el modo con el cual combatimos. Cuan-
do este Santo era tentado se humillaba mucho 
delante de Dios, y le decía: «S ñ o r , yo soy dé -
bil como el polvo, si vos no me protegéis po-
niéndome bajo vuestras alas «d.ave de rapiña 
me arrebatará.» Oirás veces se fíguraba ver al 
Señor que tenia sus ojos fijos en é!. exhortán-
dole á que tuviese valor, levantando !a una ma-
no para socorrerle, y teniendo en la otra una 
brillante corona para recompensarle si salia vic-
torioso. 
Dia 31 . Algunas veces os será muy útil» 
cuando la tentación dura mucho tiempo, ma-
nifestarla á vuestro confesor, y contentaros 
con mirar amorosamente al Señor comoá vues-
tro padre. (Gaglíari) 
Santa Juana Francisca, siendo violentamen-
te tentada, y teniendo grandes aflicciones de 
espíritu, hizo presente el estado en que se ha-
llaba á san Francisco de Sales su director, es-
cribiéndole asi: «Padre rnio. estoy oprimida 
por horribles tentaciones y aflicciones de espi-
tu que son estremadas; y no encuentro en ellas 
otro remedio ni alivio sino el dirigir de conti-
nuo una simple mirada hácia Dios poniéndome 
sencillamente en sus brazos. Aun cuando no 
siento mas esta entera resignación, esta dulc
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confianza, y este liorror hácia el pecado, que 
sentía otras veces, m t » parece, sin embargo que 
por esta simple mirada, estas mismas virtudes 
vienen á ser mas sólidas y mas fuertes que nun-
ca. Cuando quiero fortalecer mi alma con dis-
cursos, renuncias, y otros actos semejantes me 
expongo entonces ó nuevas tentaciones y aflic-
ciones; y al contrario, mientras que mas me de-
tengo en dirigir hácia Dios una simple mirada, 
menos agitaciones y aflicciones siento. 
i T O T i s M s n : 
Caridad. 
Este es el mayor, y el primor mandamiento: ama-
rás al Señor lu Dios de lodo tu corazón; el segundo 
semejante es á este: amarás á lo prójimo como á tí 
mismo. Hoc est maximun, et primum mandatum: 
Diliges Dominum Üeum tuum ex loto corde tuo; se~ 
cumdum autem simile est huir. Diliges próximum 
tuum sicut te ipsum. [Malh. 22. 38.) 
Dia 1. O mi Señor y mi Diosl qué, ¿era ne-
cesario que me dieseis un precepto para ama-
ros? no sois el mas amable por vuestras infini-
tas perfecciones? y no merecéis vos todo nues-
tro amor por el amor inüuito que tenéis por 
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nosotros? Cómo es posible que se encuentre al-
guno que no osamol 8¡ hay algunos quo no os 
aman, es porque no merecen conoceros. Una al-
ma que conoce á Dios no puede menos de amar-
le, y le ama mas a proporción que fe conoce 
mejor. (Santa Teresa.) 
San Felipe de N m decia muchas veces: Se-
uor, yo no os he amado porque no os conocia. 
Un gran siervo de Dios abrasado todo en 
amor, padecía una especie de martirio eii el 
tiempo de carnaval viendo á tantos cristianos 
regocijarse en ofender á Dio-, Y asi esclamaba: 
«El amor no es amado el amor no es amado; 
no es amado porque no se le conoce.» 
Una persona muy piadosa manifestaba de es-
te modo los sentimientos de su alma al que la 
dirigía en la piedad. Un gran fuego se encien-
de en mi alma cuando el Señí r me hfice ver en 
la oración cuánto merece ser amado á causa del 
grande amor que nos maniflesta. El Señor nos 
ama con el mismo amor que él^seama a si mis-
mo, como nos lo muestra: Primero por las 
grandes cosas que ha hecho, y por las que ha-
ce continuamente por nosotros. 2 ° Por el gran 
deseo que él tiene de que le amemos. Y este 
deseo l« ha llevado hasta lo que se puede llamar 
el e s t r e m o de a m o r . Ahí el Señor no pide sino el 
hacerse conocer con el fin de hacerse amar, y 
nodialla entrada en nuestros corazones, porque 
están mal dispuestos. 3.° Por la paciencia con 
CARIDAD. 265 
que sufre la ingratitud de tantas criaturas que 
no quieren corresponder al grande amor que 
tiene por ellas, y ellas huyen por no amarle. 
Cuando yo hago estas reflexiones, anadia , me 
penetro, íinas veces de admiración: Qué! íih 
Dios puede sufrir que las criaturas á quienes ha 
dado un corazón para amarle no le amen, 
y que amen hasta el esceso á las otras criatu-
ras! otras de sentimiento de amor: quisiera te-
ner entonces un Corazón de serafín para amar 
a mi Dios: y otras de aflicción: si, yo estoy v i -
vamente afligido, estoy desconsolado al conside-
rar que hay muchos que noamanó Dios, y que 
ha habido un tiempo en que yo no le amaba. El 
dolor que siento se acrecienta mas cuando con-
sidero que no amar á Dios es despreciar su po-
der, su sabiduría, su caridad, su bondad, todas 
sus perfecciones, y todos los misterios de Jesu-
cristo. Después suplico A la infinita bondad de 
mi Dios que se haga conocer con el fin de ha-
cerse amar, y me ofrezco de todo mi corazón 
á él para encender en los corazones el fuego de 
su amor. Tales son los sentimientos de los cua-
les estoy animado muchas veces en la oración 
por la misericordia de Dios, y procuro conser-
va! los en mi durante el dia. 
Dia 2. Guando alguno ha llegado al punto 
de poner enteramente su corazón en Dios, no 
tiene afecto alguno á las cosas de la tierra, no 
e deslumhran el resplandor de los honores, ni * 
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la brillantez de las riquezas; ni halla conduelo, 
ni seguridad, sino en Dios solo. (Sania Te-
resa.) 
Cuando san Bernardo esperimentaba algún 
placer ocasionado por cualquiera cosa criada, 
se confutidia y decia gimiendo: «El amor que 
tengo a mi Dios no es muy ardiente: pues si lo 
fuese, yo no gustarla nada fuera de él. 
La bienaventurada santa Catalina de Géno-
va abrasada de amor por su Dios, exclamaba: 
«No, de aqui en adelante no mas adhesión al 
mundo, no mas afecto por lo que el mundo 
ama. Si fuese señora de mil mundos, los renun-
ciaría enteramente para que Dios fuese perfec-
tamente dueño de mi corazón.» . 
En el corazón de san Ignacio de Loyola no 
había siru» solo Dios, el deseo de «gradarle y de 
ganarle almas. 
Se decia del P. Pedro Juan Cayron, cuya 
edificante vida fue escrita por el padre Seranne, 
que este Santo religioso no tenia otra pasión 
que amar á Dios, y hacer que fuese amado por 
su prójimo. 
Dia 3. Ahí no tenemos lodo el amor que 
necesitamos tener; quiero decir, que debiéra-
mos tener un amor infinito para amar á nues-
tro Dios tanto como merece; y sin embargo, 
iqué miserables somos! Nosotros prodigamos á 
las cosas viles y despreciables el poro amor del 
que somos capaces como s¡ hubiéramos de v i -
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v¡r siempre en esta vida. (San Francisco de 
Sales.) 
Este gran Santo se esplicíiba asi: «si supiese 
que había en mi alma un solo hilo de afecto que 
no fuese de Dios, ó por Dios, le corlarla en el 
mismo instante. Querria mucho mas no existir, 
que existir no siendo todo de Dios sin excepción. 
San Felipe deNeri decia algnniss veces: «¿Có-
mo es posible que aquel que cree en Dios pue-
da amar á otra cosa que t\ Dios, ó á lo menos 
que no sea sino por el amor de él? Desfallecien-
do este Santo de amor por su Dios, te dirigía 
esta queja: «¡O mi Dios! vos sois tan amable, y 
me mandáis que os ame, ¿pues por qué no me 
habéis dado mas que un corazón solo, y este 
tan pequeño?» 
San Agustín se animaba á amar á Dios ha-
blando asi á su alma: ¿qué hay en este mundo 
que pueda agradarle y satisfacer tu amor? X 
cualquiera parte que mires no ves otra cosa que 
el cielo y la tierra, y sí ya en el cielo, ya tam-
bién en la tierra bailas cosas que arrebatan tu 
amor, ¿de qué amor, pues, no sera digno el que 
ha hecho estas mismas cosas? Pregúntalas, ya 
que te agradan, quien e* su autor, y admirando 
la obra ama al qiK1 la hizo. No te aficiones ft lo 
que ha sido criado tanto que olvides á Dio* 
que es su Criador. ¡O Dios miot vos sois digno 
de ser amado infinitamente mas que todo lo que 
hay sobre la tierra y en el cielo: renuncio á 
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todo lo que es perecedero por temor de perder 
vuestro amor.» 
Dia 4 . Basta al que ama á Dios como de-
beríamos amarle, el saber que una cosa es de 
mayor perfección, y que el Señor seria glorifi-
cado en ella para ejecutarla al momento y siu 
trabajo con el intento de agradarle, y de mani-
festarle su amor. ,0 mi Diosl ¡qué fácil lo ha-
céis todo para los que os aman ardientemente, 
y que lo abandonan todo por vuestro amorí 
(Santa Teresa.) 
Esta Santa deseaba con ardor la nueva refor-
ma con el fin de apartarse de todo, y de seguir 
mas perfectamente fu vocación; sin embargo la 
deseaba de tal modo, como ella misma dijo, 
(\üe si el Señor la hubiera hecho entender que 
queria que la dejase enteramente, hubiera ce-
sado en el mismo instante de trabajar en ella 
sin qiie lá caúsase sentimiento alguno. Para lle-
var á cabo el gran deseo que la abrasaba de no 
fiacer sino lo que mas agradase á Dios, se obli-
gó por voto á hacer siempre lo que conociese 
ser agradable al Señor. Sería una gran temeri-
dad para las almas el obligarse á esto por voto; 
jpero la Santa, obrando de este modo, no hizo sí-
no lo que sabia bien que era inspiración divina; 
jamas traspasó este voto en ningún punto. 
La Iglesia dá á entender en la oración por 
ia cual invoca á san Ignacio de Luyóla, que el 
carácter propio y distintivo de este Santo, era 
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de hacerlo todo por la mayor gloria de Dios,, 
y Dios le halla elegido para propagarla. 
Á qué excesos de humillaciones y de auste-
ridades; á qué fatigas y peligros no se entregó 
con el mayor placer Benito José por agradar a 
Dios que le habia hecho conocer que esta era su 
voluntad ? Este pensamiento: Dios lo quiere, 
allanaba todas las diíicultades, y le hacia hallar 
suave todo ¡o mas difícil. Se animaba pronun-
ciando continuamente estas palabras qué eran 
como su divisa: Dios lo quiere. 
Dia 5. Cuando el amor de Dios se hace 
dueño de un alma, produce en ella un deseo in-
fatigable de obrar en obsequio de aquel á quien 
ama. Todo lo que entonces haga por Dios, y 
cualquier tiempo que emplee en su servicio, la 
parece nada, y no cesa de afligirse de lo poco 
que hace por su Dios. El amor la enseña loque 
él merece, y vé al resplandor de esta luz todos 
lós defectos ¡é imperfecciones de sus obras; se 
penetra de la mas viva confusión, conociendo 
cuán indignaes de no obrar de una manera per-
fecta para un Dios tan grande. En este estado 
está muy ajena de complacerse en si misma, y 
de condenará las demás. (San Juan Crisoslomo.) 
San Vicente de Paul, que no cesaba de hacer 
grandes cosas por su Dios, á fin de serle agra-
dable, se tenia no solamente por siervo inútil 
y perezoso, sino también por siervo malo. A l -
gunas veces no comia al medio dia y se priva-
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ba de todo alimento h.isla la tarde, teniendo 
présenle aquellas palabras del Apóstol que se 
aplicaba, aunque á 61 cierlamenle no le com-
prendian: «Aquel que no liabaja no come.» 
San Carlos Borromeo lema un gran deseo de 
hacer que se honrase á Dios y buscaba todas 
las ocasiones de formarle verdaderos adorado-
res, y para mejor hacerlo ¿á cuántos trabajos 
penosos no seenlregó? La allernaliva de ejerci-
cios molestos era su descanso, y sin embargo 
se le oia decir que rio hacia nada; y que mere-
cía como el siervo ocioso, ser condenado á los 
abismos eternos. 
Dia 6. El que ha llegado al perfecto amor 
de Dios, no es, movido ni por la gloria ni por 
la ignominia; sale victorioso en las lenlaciones 
y adversidades con solo despreciarlas; pierde el 
gusto y el deseo de toda otra cosa fuera de Dios. 
No hallando ninguna Iranquilldad, ninguna con-
solación, ningún reposo en todo lo que no es 
Dios, no hace otra cosa que buscar a su bien 
amado; de modo, que sea que trabaje ó que 
coma, sea que vele ó que duerma, sea que obre 
ó que converse, todos sus pensamientos, toda 
su ambición es hallar a! que ama; Dios es su 
tesoro, en él pone su corazón. En una palabra, 
se le puede comparar á un hombre vivamente 
apasionado, que Vio suspira jamas sino por una 
criatura que es el objeto de su pasión. (San 
Juan Crisóstonao.) 
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Preguntó uno á un santo religioso ¿á donde 
vais y que buscáis? Voy á Dios, y busco á Dios, 
respondió, y no rae detendré hasta haberle 
hallado. 
E l Bienaventurado Raymundo Lulio , fue 
preguntado de e>te modo: ¿á quién pertenecéis? 
¿de donde veni-? ¿á donde vais? ¿quién os ha 
conducido aquí? Y conle^ó asi á estas pregun-
tas: pertenezco al amor, soy del amor, voy a! 
amor, el amor es el que me ha conducido aquí. 
San Vicente Ferrer tenia siempre el corazón 
y el espirito llenos de Dios, pensaba siempre eo 
Dios, no hablaba jamas sino de Dios ó con Dios; 
caminando ó estando sentado, estudiando ó con-
versando estaba gozoso al ver que se hallaba en 
Dios, y se unia estrechamente con él. 
Los ardores del amor divino obraron cosas 
que parecen increibles si se refiriesen, en un 
san Luis de Gonzaga, en una sania Catalina de 
Sena, en un san Pedro Alcántara, en una san-
santa Teresa, en un san Felipe de Neri, en una 
santa Magdalena de Pacis, en un san Francisco 
de Paula y en otros muchos Sanios. 
Un Embajador de san Luis Rey de Francia, 
encontró en Tolemayda á una muger que iba 
por las calles de esta ciudad, y llevaba en su 
mano derecha un vaso de agua, y en la izquier-
da una hacha encendida; y suspirando excla-
maba: O Dios! ó Dio>! es posible? El embajador 
la delubo, y la preguntó que quería significar 
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con aquello: yo quisiera respondió; yo quisiera, 
g¡ fuese del agrado de Dios, apagar el infierno 
con esta agua, y abrasar el paraíso con esta luz 
para que Dios fuese amado puramente por si 
mismo. 
Había una religiosa que tenia costumbre de 
contestar cuando se la preguntaba que hora 
era: «Ks la hora de amar á Dios » 
Dia 7. El perfecto amor de Dios no consis-
te en los gustos, en las lagrimas y en los sen-
timientos de devoción que deseamos algunas 
veces tener,sino en una gran determinado^ de 
evitar aun los pecados mas pequeños, y de po-
ner los medios para ello, con un ardiente de-
seo de agradar a Dios en todas las cosas, y de 
procurar su gloria (Santa Teresa.) 
Santa Juana Francisca escribió á la superio-
ra acerca de una religiosa que se tenia por una 
alma llena de amor de Dios, porque esperimen-
taba consuelos estraprdinarios: Esta buena hija 
tiene necesidad de ser desengañada, se persua-
de estar muy elevada en el amor de Dios, y es 
necesario que sea sublime en virtudes. Soy de 
parecer que estos ardores y estos movimientos 
que experimenta son efectos de su naturaleza 
y del amor propio. Es necesario decirla que la 
solidez del amor de Dios no consiste en gustar 
los consuelos divinos sino en ser muy exacta en 
observar las reglas y en practicar fielmente las 
verdaderas virlüdes, es decir, en humillarse, en 
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amar su propio desprecio, sufrir las injurias y 
las adver^ilades, negarsb a si misma, y amar á 
Dios de modo que no iltsee el ser cortnfida sino 
de Dios solo, tales son las señales ¡n alibles del 
verdadero amor. Dios nos prescrví' de este amor 
Sensible que nosdt-ja vivir por nosotros mismos, 
porque el amor propio conduce i la muerte. 
Se dice de santo Tomas de Aqnino qne tuvo 
siempre su alma pura y limpia como la de un 
niño de cinco añus; este tenia el amor per-
jfecto, 
Dia 8. El amor de Dios es el árbol de la 
vida colocado en medio del paraíso ten erial; tie-
ne como todos los demás ai boles seis cosas df-
ferenles, á saber: raices, un ironco, ramas, hojas, 
flores y frutos: tendamos este árbol en nuestro 
corazón bien adornado en todas sus partes. 
(Santa Teresa.) 
Esta S.mla describe de un modo interesante 
é instructivo este árbol santo. 
Las raices son las virtudes por medio de las 
cuales se adquiere este amor, y se hallan en él 
nueve principales. 1.a La verdadera penilencia, 
y la frecuencia de sacramentos 2.a La observan-
cia de los mandamientos, y de las reglas. 3.a 
El temor de Dios. 4.a La mortificación de las 
pasiones y deseos. 5.a El tt mor y fuga de las 
ocasiones. 6.a El examen de conciencia. 7.a La 
obediencia. 8.a La humildad; 9.a La misericor-
dia para con el prójimo. 
18 
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El tronco del árbol es la conforrfiidadde nues-
tra vol'intad con la de Dios. 
Las dvversas ranflas son. 1.a Una fé viva que 
nos luici' ver dn crsea al sol de juslicia sin ser 
deslumbrados. 'i.3 Una gran confianza en la pro-
tección de üios que in)pñi« que nos dejemos 
abatir en medio de las adversidades. 3.a Los 
ardientes deseos, las firmes propósitos y demás 
actos interiores que son el cara i tío por el cual 
se llega al vordad^ ero amor. 4.a La constancia 
que hace que se descanse sobre e!«te árbol. 
Las hojiís son las gracias que se dan principal-
mente por la salvación de los demás, los ccn-
síiel'is interiores, y los raptos. Se d.^  á esto el 
nombre de hojas como sirviendo de adorno al ár-
bol, y poniendo a cubierto los frutos en su sa-
zón. Eo el invierno de las sequedades y tribu-
laciones, estas lujas caen, y no se esperlmentati 
estas alegrías espirituales, pero el amor de Dios 
queda plantado en el corazón. 
Las flores son las obras y las virtudes heroicas 
que el alma produce abracad i de amor. 
Los frutos son los trabajos, las aflicciones y 
las persecih'iones que el alma sufre con pacien-
cia cuando Dios permite que lo sucedan ó cuan-
do ella mismiá) se los procura por mejor servir 
á Dios y padecer á iroitadon de Jesucristo. Tal 
es el árbol que santa 'ÍVresa nos invita á plan-
tar profundani'-nte en nuestra alma. 
Una santa religiosa cotisideraba el amor de 
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Dios como una platifa muy hermosa plantada 
en buí'iia tierra» y que «tía muy f btuMiante ett 
flores y en fr utos (Je búerifrf olira>. Um» de los 
principales frutos, decía* es el .'mor del prójimo. 
Día 9. Algunos se inquietan en hu*car los 
medios de hallar el arle <Je amar a Dios, y no 
saben que no hay otro arte ni mas medios que 
amarle, es decir, hacer b que le es agradable. 
(San Francisco de Sales;.) 
San Vicente de Paul llegó á tan alto grado 
de amor por la exactitud admirable en obser var 
la ley de Dios. Velaba curitinuamente sobre sí 
mismo; era morUficado en su- pasiones, recto 
en sus pareceres, cireunspfcto en sus palabras, 
prudente en su conducta , puntual en las prac-
ticas de piedad y perfectamente unirlo a Dios. 
La caridad de que su coramn estaba arrimado 
era la que gobernaba todas las potencias de su 
alma, y arreglaba todos sus movimientos y to-^  
das sus obras. Se puede decir que su vida fue 
un sacrificio continuo que hacia a Dios, no so-
lamente de todos los bienes del mundo, sino 
aun de todo lo que había recibido de la liberal 
mano del Señor su Dios, de todas sn> luces, de 
todos sus afectos y de todos sus deseos. No 
deseaba otrb cosa sino que Dios fuese cono-
cido y glorificado perfectamente, y que su vo-
luntad fuese cumplida en todos los lugares, en 
todos los tiempos y por toda suerte de perso-
nas. A ]este único fin es á quien dirigía todos 
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los proyectos que formaba, todas las palabras 
que hablaba y todas las acciones que hacia. 
Dia iO. Una persona adquiere el amor de 
Dios poruña firme resolución de obrar y pade-
cer por él, y de abstenerse siempre de todo lo 
que le desagrada poniendo en práctica al mismo 
tiempo esta resolución en las diversas ocjsiones 
que se presenten, siendo muy fiel en las peque-
ñas para poder salir mejor en las grandes. (San-
ta Teresa ) 
E-^ ta Santa aun cuando tuvo muchos obstá-
culos que vencer en las diferentes fundaciones 
que hizo no se desanimaba, antes bien se glo-
riaba de tener mucho que padecer. Tomaba 
siempre consejo de personas sabias para no ha-
cer nada contra la obediencia y no tener nada 
de que arrepentirse delante de Dios, diciendo 
que dejaría la fundación de mil monasterios, 
antes que cometer la mas pequeña imperfec-
ción. 
San Vicente de Paul, desentendiéndose un 
poco de la simplicidad y caridad podía haber 
evitado muchas peticiones indiscretas y otras 
muchas repulsas y afrentas que le hacian; pero 
el Santo rehusó hacerlo asi no dando señal al-
guna de impaciencia cuando tenia mas que pa-
decer y obrando siempre con la mayor dulzura 
y la mas perfecta tranquilidad. 
Exigiendo de san Juan Crisostomo la empe-
ratriz Eudyxia que permitiese á los h«reges, 
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eh lo cual no poijin convenir el Santo obispo sin 
faltar á m miiiMerio, se resistió abierturaente: 
irritada la princesa por esta repulsa amenazóle 
por medio de sus ministros con el destierro r 
la muerte si no obedecía á sus órdenes; id á de-
cir á la Emperatriz, respondió entonces, que 
Crisostomo no teme sino una sola cosa, que es 
el pecado. 
Dia 11. Un excelente modo de ejercitarse 
en el amor de nuestro Señor, es acostumbrar-
se á tenerle siempre pn-senle en el espirita. 
Hé aqui trts medios: 1 ° antes de hacer alguna 
acción, representaos el modo con que Jesucris-
to obraba cuando estaba en la tierra de una ma-
nera visible; tened las miomas intenciones que 
él tenia, y procurad imitarle por lodos los me-
dios posibles. 2.° Considerad muchas veces que 
os mira desde lo alto del cielo y que derrama 
sobre vosotros la abundancia de sus gracias. 3.° 
Que la fé ps muestre la persona de Jesucristo 
en todos aquellos con quienes tratéis y veáis. 
Obrando asi, haremos con mas facilidad y per-
fección todas nuestras acciones.y evitaremos mu-
chosdefcclos comola inquietud y la impaciencia; 
ademas,sirviendo al [)rojimo, mereceremos tan-
to como si sirviésemos a nuestro Señor. (San 
Vicente de Paul ) 
Este Santo practicaba los concejos que daba: 
y no emprendía nada, ni hacia acción alguna 
sin haber pensado en Jesucristo, recordando lo 
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que había dicho, y lo que h »bia hecho; de aqni 
proveoia aquel modo de esplicatse que edifica-
ba mucho: JesucrMo ha dicho eslo, Jc^ucr^to 
se comportó asi; o\ tiempo que vivió en ca-a de 
M . Gondí, honraba á nuestro señor en la per-
sona de Gondí, a la Sanlbima Virgen en su es-
posa, á los Apocóles en los sacerdotes que alü 
había, y a los discípulos de nuestro srííor e»! las 
demás personas: y decía que esta piactica le 
habia sido muy util . 
Una persona que des'aha pensar continua-
meí»te en Jesucristo tomó la costumbre de con-
siderarle como gefe superior entre los que tie-
nen alguna autoridad;como sacerdote, éntrelos 
sacerdotes como pobre entre los pobres; como 
paciente entre los que están afligidos; como 
infante entre los infantes; en fin, nada habia 
que no le recordase a J '«.ueri-to. Viendo el sol, 
decía: Jesucristo es el sol de justicia. Viendo 
una luz, Jesucristoes la luz del mundo. Si vei'a 
un cordero, decía: Jesucristo es el cordero de 
Dios que quita los pecados. Sí el pan, Jesucris-
to evS el pan vivo b-ijado del cielo. Si un libro, 
Jesucristo es ni libro de los escogidos. 
Dia 12. Queréis conocer cuanta es la es-
tension de vuestro amor para con Dios, exami-
nad qué deseo tenéis de padecimientos y humi-
llaciones. Una alma crece en el amor divino á 
proporción que desea mas padecer , y ser hu-
millada. Estas son las señales ciertas de este 
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fuogo celestifil, todo lo demás no es mas que 
humo. (San Vicente de Pañi.) 
San Juan de la Cruz pedia á nuestro Señor 
en recompensa de los trabajos y persecuciones 
que luibia sobrellevado por su amor, el sufrir 
mas, y ser liumillado ma* y mas: Padecer y ser 
despreciado por vos, decia. 
Sania Matilde oyendo cantar estas palabras 
del evangelio: Simón Jvannis diliges meplushis? 
Simón hijo de Juan, me amas mas que estos? 
quedó como arrobada en Dios. En su éxtasis 
la pareció que Je ucnsto la decia: ¿Matilde, me 
amas mas que todo lo que hay en el mundo? y 
respondió: vos sabéis ¡-eñor que os amo. El se-
ñor añadió: ¿me amas de m do que estéis dis-
puesta a padicer todo género de trabajos tor-
mentos, y humi lai'ioDcs? y cunle-ló:: vos sabéis 
que no hay innguna cruz que pueda separar-
me de vos. Yohió á decirla el Salvador: pero si 
.estos tormente fuesen horrorosos, los sufririas 
Toluntariamenle y con alegría por mi amor? 
Si, oh Dios mió! yo estoy pronta para todo: me 
tendría por muy dichosa m tener que padecer 
por vos que habéis padecido por mi; lodo me 
parecería poco, considerando que vos habéis 
querido ser por mi amor un varón de dolores* 
Benito José de L;>bre manifestó claramente 
por su condutia qmv estaba como ansioso de pa-
decer y de ser lujímUado: el amor que tenia: 
Jesucristo era el origen de este desees tan ar-
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diente. Una de sus oraciones jaculatorias eral 
«O Jesús mi amorl yo os doy mi corazón. O 
Salvador iitfliíitainente amablel poned vuestra 
pasión en mi corazón.» 
Día 13. Cuanlos menos deseos, tanto ma-
yor es la caridiid. VA que no siente en si ninjíun 
deseo, posee entonces !a carllad perfecta. (Saa 
Agustín.) 
San Francisco de Sales decía a'gunas veces 
á ciertas personas á quienes hacia participantes 
de sus disposiciones interiores: quiero pocas 
cosas, y quiero muy poco aquello que quiera. 
No tengo casi ningún deseo, y si volviese á na-
cer no querria tener ninguno. 
Santa Teresa estaba tan persuadida que el 
amor perfecto excluye tod.» deseo terrestre, que 
esclamaba: O Dios mi amor! Vos me amáis mas 
que loque yo me puedo amar á mi misma, y 
mas que loque puedo comprender; ¿por qué he 
de desear mas que loque Vos me queréis dar? 
ü n director de las almas dijo á una persona 
que le pedia consejos saludables: conservad bien 
esto, es necesario que estas palabras Fu gMíerof 
yo no quiero, yo amo mejor, jamas salgan de 
de vuestra boca; es preciso que los afectos que 
estas palabras esprefan nunca se hallen en vues-
tro corazón. 
Día. 14 Por el amor que se tiene al próji-
mo, se conoce mejor que por ningún otro medio 
si se ama á Dios. Estos dos amores jamas están 
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separíidos el uno del otro. Se hacen mas pro-
gresos en este *1 proporción que se aventaja 
mas en aquel. Esta regla es segura: ved qué 
amor leueis por Dios. Si el primero es perfec-
to el segundo también, y lo habéis hecho lodo; 
pero es preciso no ser de aquellos que dicen 
quieren hacer mucho por el prójimo, y no po-
nen jamas la mono á la obra. (Sania Teresa.) 
Refiere Tertuliano délos pnmeros cristianos, 
que se amaban tan tiernamente que los paga-
nos se admiraban y decían: considerad cómo es-
tos cristianos se aman los unos ó los otros; có-
mo se prestan para hacerse todo género de ser-
vicios y estar prontos y dispuestos á raorir los 
unos por los otros. 
San Juan Evangelista, según dicesan Geróni-
mo, no podiendo caminar .i causa de su edad 
avanzada, se hacia llevar en los brazos de sus 
discípulos ti las asambleas de los cristianos, y 
como la debilidad de su voz no le permitía ha-
cer largos discursos, se contentaba con decirlei 
estas palabras: «Hijos mios amao^ los unos á los 
otros.» Los que le oían, admirados y cansados 
quizas porque jamas les decia mas que aquello 
le preguntaron ¿por que nos hacéis siempre es-
ta misma advertencia? y les dió una respuesta 
digna de él. «Es precepto del señor; si le obser-
váis, os basta » 
Saola Juana Francisca, deseando que todas 
las acciones de sus bijas procediesen del espiri-
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tu de caridad, hizn escribir en la pared del cor-
redor por el cual pasabmi muclins v^ccs, las 
cualidades que sau Pablo dá a esta sublime vir-
tud. aLa caridad es paciente, es benigna, no es 
envidiosa, no es ambiciosa, no busca sus prove-
chos, no piensa rmd, todo lo cree, todo lo espe-
ra, y todo lo soporta » Si acontecia que alguna 
<Je sus hijas faltaba a la caridad, la enviaba á 
3eer ota sentencia que llamaba el espejo del 
monaalerm. E! a misma la leia muchas veces en 
su presencia, y volviéndose después hácia ella, 
decia con un semblante lleno de fuego: aun cuan-
do yo hablase el lenguage de los angeles, si no 
tengo caridad nada me aprovecha, y aun cuan-
do entregase mi cuerpo á los tormentos y al 
fuego y no tuviere caridad ¿de qué me aprove-
charia todo esto? 
D i a \ h . El que nos ha mandado amar al 
prójimo nos ha prescrito el modo como debemos 
amarle. D bemos amarle como á nosotros mis-
mos. Hé aqui la regla; no podemos quebran-
tarla sin hacernos culpables Es tan esencial el 
amar asi á nuestro prójimo, que amándole de 
otro modo no le amaríamos suficientemente. 
(San Francisco de Sale-.) 
El santo Rey Wenceslao empleaba una gran 
parte de sus riquezas en comprar niños, cuyos 
padres fuesen paganos, con el fio de hacerles 
bautizar y educarles en la religión católica. 
ü ü buen cristiano tenia costumbre de hacer-
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ge esta pregunta cuanrlo un pobre !e pedia l i -
mosna ó atguHd ltj rogaba le hlciése cualquier 
servicio: «Si yo estuviera en lugar de esta per-
sona, y ella en lugar mió, ¿qué querría yo que 
ella hiciese por mi? y concluía: hagámoslo, 
pues por el amor de Jesucristo. 
Un digno Prelado, teniendo á su mesa urr 
personage de consid.•ración el cual hnblaba muy 
mal desacreditando á otro; para dar una lección 
saludable al que asi Hablaba; mandó á uno de 
sus lacayo? fuese á buscar prontamente á aquel 
cuya reputación se quitaba; el que mormuraba 
quedó sorprendido de la órden que oyó dar; le 
hago llamar, le dijo el señor Obispo, á fin de 
que él responda , pues seria injusto condenarle 
sin escuchar sus razones. 
Dia 16. La caridad para con el prójimo es 
una señal de predestinación, pues que muestra 
que somos verdaderos discípulos de Jesucristo. 
Esta es la virtud divina que le obligó á pasar 
una vida pobre y á morir desnudo en una cruz; 
y por esto, cuando nos hallamos en las ocasiones 
de padecer por la caridad , debemos bendecir a 
Dios (Sao Vicente de Paul ) 
Un hombre muy instruido llamado Eulogio 
cuyas delicias eran el estudio de las ciencias, to-
mó una fl.me resolución de consagrarse ente-
ramente al servicio de Dios, Al efecto distri-
buyó entre los pobres todo lo que tenia, y pidió 
después con instancias al señor que le mostrase 
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qué género de vida quería que abrazase. É í 
señor se lo dióá conocer un dia cuando, hallán-
dose en una plaza pública, vió á un leproso que 
estaba sin pies ni manos. Movido de compasión 
al verle se obligó delante de Dios á cuidarle y 
suminisirarle por toda su vida cuanto neceHlase 
esperando que haciéndolo asi, el Señor usaría 
con él de misericordia. Habiendo conducido á 
su ca«a á este leproso le hizo por espacio de 
quince años, todos los servicios que pudo. Des-
de este tiempo el leproso que hasta entonces 
se habia mo>trado reconocido, vino á hacerse 
ingrato. Tentado violentamente, no cesaba de 
injuriar á su caritativo bienhechor. Sin duda le 
decia, que habéis cometido muchos y enormes 
criménes, pues que se os ha condenado á ha-
cer tal penitencia; yo no quiero habitar mas en 
esta cosa, Volvedme a la plaza, al sitio en donde 
me tomasteis; las liberalidades de los ricos me 
suministraran para alimentarme á mi gusto, y 
á lo menos tendré la satisfacción de verles cuan-
do pasan. Eulogio padecía mucho, y sin embar-
go lejos de impacientarse, redoblaba las aten-
ciones y no cesaba de rogar al señor mudase el 
corazón del pobre que le era tan querido; un 
avaro no siente mas el perder su tesoro, que 
ío que el séntia el separarse de su leproso. No 
aabiendo yaque hacer para apaciguarle y rete-
Berle, le vino al pensamiento ponerle en un 
oavio, y conducirle ó san Antonio. Este santo 
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hizo conocer al pobre (de quien la providencia 
habia cuidado, y que era bastante ciego para 
no conocerla) toda la indignidad de su conduc-
ta, y les descubrió que era una tentación, y 
que no les restaban mas que cuarenta dias de 
vida. Ya tenéis poco tiempo el uno y el otro 
para usar de paciencia, les decía, ¿queríais por 
cuarenta dias que habéis de e,<«tar en este mun-
do separaros y renunciar la corona que os espe-
ra? A l oir estas palabras el leproso quedó libre 
de la tentación. Eulogio se consoló, y habitaron 
de nuevo en la mistnii casa, no cesando de ben-
decir á Dios. Al tiempo señalado la profecía del 
santo se cumplió: los dos murieron en el mismo 
dia: y Eulogio falleció el primero. Que recom-
pensa tan abundante ha obtenido! 
Dia 17. Jesucristo ama tanto á nuestro 
prójimo que ha dado su vida por él. Este Dio» 
Salvador se alegra cuando hacemos algún sa-
crificio por hacerle bien. Todos los servicios 
que hacemos al prójimo en su presencia y para 
manifestarle nuestro amor, le son muy agrada-
bles. Ahí si comprendiésemos bien cuan impor-
tante es la virtud de la caridad para con el pró-
jimo, qué celo no tendríamos en hacer estos 
actos. (Santa Teresa.) 
Santa Magdalena de Pacis tenia costumbre 
de decir que miraba como perdido el dia en 
que no habia ejercido de cualquier modo la ca-
ridad para con el prójimo. 
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San Vicente de Paul hacia lo mismo, no 
perdía ocasión alguna de practica i esta virtud. 
Una señora joven que había vivido siempre 
en el estado de la inocencia, lomó la resolu-
ción de manifestar lo ma«* frecuenltMiiente que 
pudiese su amor í) Jesucristo en la persona de 
los pobres. Era pobre y por consiguiente no 
podia hacerles grandes limosnas, pero sabia co-
ser, y ponia todas sus delicias en componer 
sus pobres vestidos, los cuales pedia con ins-
tancias para ^sle efecto; esta fué su ocupación 
ordinaria por muchos años. Estando un dia 
sola en un camino encontró un pobre que ja-
roas liabia visto, y que fue buscado después 
inútilmente. Se aproximo á ella, y después de 
haberla saludado con mucho respeto la dijo: 
señora, os voy ha dar una noticia: bendecid 
al Señor, pues moriréis dentro de seis dias. Lo 
mas sorprendente es que estas palabras lejos 
de turbarla y de entristecerla la agradaron. Se 
dió priesa para ir & referir á su her mano ma-
yor en edad y á >us padres lo que se la habia 
anunciado. No se omitió nada para persuadir-
la que no debia tener ningún cuidado de lo 
que la hablan dicho, siendo asi que gozaba en-
tonces de tan buena salud ¿Qué pierdo, res-
pondió, en prepararme para morir? Sera esto 
lo que Dios quiera, no se me quitará del pen-
samiento que este es un aviso de lo alto que 
se me ha dado, por lo que bendigo á Dios. Es-
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ta joven hizo todo lo que debiera hacer si hu-
biera eUfído enteramente segura de que era 
Jesucristo el que habi.i hablado por medio de 
este pobre como ella suponía. A los seis dias 
murió con los mas grandes sentimientos de 
piedad, gloriándose• de lo mucho que habia 
amailo b los pobres. 
Uta 18. ¡Oh cuan grande debe ser el amor 
que el Hijo de Dios tiene para con tos pobresí 
El ha elegido , el estado de pobre, ha querido 
ser el Señor de los pobres; y mira como 
hecho espresíimente á si mismo todo lo que se 
hace á sus pobres, fmporia pues amarles con 
un amor muy e>peria!. considerando en ellos 
á la persona mi»ma de Jesucristo, y haciendo 
todo el caso que el hacia de ellos, (San Vicen-
te de Piiul ) 
Este Santo, de quien se puede decir que lle-
vaba en su corazón a todos los pobres, sabien-
do en una ocasión que amenaz.'ba una gran ca-
reslia, dio un profundo suspiro exclamando así 
cada vez que pienso en ello me aflijo con la 
mayor viveza no tanto por nuestra compañía 
como por los pobres. Nosotros saldremos de 
nuestra casa para pedir el pan, y si no se nos 
da haremos el oficio de Vicarios en las parro-
quias; pero los pobres ¿que harán? á dónde 
irán? 
La car idad de Mr. Do i feo Obispo de Limo-
ges para con ios pubres era tan grande, que m 
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decía de él que (si fuese dable) se volvería TO'* 
luntnrinmeiile pan para socorrerles 
Mr. Deni-iot muy digno sacerdote de la 
Diócesis de Aüluh. que murió hace pocos años, 
se obligó con motivo de una gran carestía á 
no tomar para su alimento y manutención, si-
no io menos que pudiese, con el fin de poder 
aliviar ó los pobres de su parroquia. Se con-
tentaba con la sola comida que hacia de alu-
vías cocidas con agua y sal y de pan moreno, 
añadiendo algunas veces para postres nueces 
íecas. Su alimento no lecostaba al año sino cua-
renta y cinco ó cuarenta y ocho francos. En-
tonces era cura de san Fursco, pero habiendo 
renunciado su beneficio en un sacerdote lleno 
de caridad para con los pobres por consejo del 
íuperior del seminario, que fue encargado de 
arreglar las condiciones de la renuncia, su sa-
luz que parecía del todo perdida se restableció. 
La providencia le llamaba ái Antnn y aceptó 
por obediencia el curato de san Quintín; y por 
espacio de doce años que le sirvió fue el centro 
de la indigencia, y el mas grande recurso de 
los pobres de esta ciudad y sus alrededores. 
Con solo hablar sobre el amor ¡tara con ellos, 
abría las bolsas de las personas caritativas. Su 
caridad Ingeniosa le puso en estado de tener 
yn almacén jde vestidos de hombres, mugeres 
y niños, para dar á todo género de pobres y 
ped«r distribuir el pan necesario á todos loi 
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que no pudiesen ganarlo; sus delicias eran el 
ir á las cárceles para consolar y aliviar á los 
que estaban alli encerrados, y de liallarse en 
los hospithles con los pobres esií'ermos, á quie-
nes daba todos los socorros espirituales y cor-
porales-que podian esperar de su inmensa ca-
r idad. Y hubiera deseado el poder estar siem-
pre con ellos. 
Día 19. Es muy agradable á nuestro Se-
ñor el visitar á los enfermos y consolarles, 
pues él mismo nos recomienda de muchos mo-
dos esta obra de misericordia; mas pura ha-
cerlo con celo y ttias mér i to es preciso mirar 
la persona de Jesucrislo en la persona enferma, 
porque el mismo Jesucr isto asegura que é! m i -
ra como hechos á si mismo, los Servicios qtií; 
se hacen á los enfermos (San Vicente de Paul.) 
Santa Magdalena de Pacis mostraba á todas 
las enfermas de su monasterio una caridaif ia---
creíble. Las servia en todo lo que dependía de 
ella, ún i camen te por el amor de Dios las m i -
raba ya como á templos del Esp í r i tu Sonto, ya 
como á hermanas de los Angeles, y ya como al 
mismo Jesucristo. 
Sao Luis Rey de Francia, les servia de r o -
dillas y con la cabeza descut ierta. Veía en ellos 
los miembros de Jesucristo que estaban unidos 
(i su divino Salvador, y clavados COPJO é! eola 
cruz. 
El Y . Berehraana • hallaba una gaiMucdbo in-
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decible en estar entre los enfermos; tenia eí 
don natural de hacerles estimar y amar el es-
tado en que se hallaban, acostumbraba ha ha-
cerles una pequeña lectura de piedad, y les de-
cía siempre alguna cosa para animarles ó la 
devoción hácia la santísima Virgen consuelo de 
afligidos. 
Día 20. Para amar al prójimo según que 
nuestro Señor nos manda, es necesario tener 
un corazón bueno, caritativo y obsequioso, aun 
en el tiempo mismo que sentimos para con él 
alguna repugnancia por algún defecto natural 
ó moral, porque esto es amar verdaderamente 
por respeto al Salvador. La máxima de los 
santos era que amando y haciendo bien jamas 
se debe mirar h la persona á quien se sirve, 
sino á aquel por cuyo amor se sirve. (San Fran-
cisco de Sales.) 
Santa Juana Francisca manifestaba un afec-
to singular á las personas ó quienes veia defee-
tos, óque la hablan dado motivo de resentirse. 
Es necesario padecer alguna cosa, decia, nues-
tro Señor ríos ha dado una ley fundamental pa-
ra sufrir al prójimo, pero si este no tuviese de-
fectos, ó no nos hiciese mal, ¿en que le su-
fririamos? 
Cierta religiosa de su orden sentra una gran 
dificultad en sufrir las imperfecciones de una 
persona con quien estaba obligada á vivir y la 
escribió: «hija mia, reflexionad de cuando en 
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cuando estas palabras del Evangelio: Jesucris-
to nos ha amado y jabado con su sangre: con-
siderad que no aguardó á que estuviésemos 
purificados de nuestras manchas para amarnos, 
sino que nos amó cuando eramos criaturas v i -
les é inmundas; y asi es que después de haber-
nos amado, nos ha purificado. Amemos, pues, 
sin examen á nuestro prójimo lleno de defec-
tos, y tal como él es, y ya que nos es imposi-
ble lavar sus imperfecciones con nuestra sangre, 
deseemos ó lo menos darle hasta la ultima gota 
para esto.» 
Día 21 . Guardémonos de quejarnos y de 
hablar mal de los que están descontentos con 
nosotros y se manifiestan desaficionados á nues-
tra vista, que se oponen á nuestro modo de pen-
sar, nos persiguen, nos injurian, nos hacen algún 
agravio y nos calumnian. Antes bien tratémos-
los con amor, mostrándoles estimación, hablan-. 
do siempre bien de ellos, haciéndoles benefi-
cios, sirviéndoles en las necesidades y aun ha-
ciendo caer sobre nosotros la confusión y el 
desprecio por salvar su honor cuando esto sea > 
necesario. (San Vicente de Paul.) 
Dijeron a este santo que muchos se oponian 
por envidia á los ejercicios espirituales que él 
mandaba hacer á los que aspiraban á las órde-
nes; y respondió al misionero que le hablaba 
asi: «estos ejercicios escitan su emulación mas 
que su envidia. Ellos tienen buena intención, 
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y por esto nosotros no debemos de cesar de te-
ner para con ellos est imación y respeto. Y 
aun debemos creer con ellos que somos indig-
nos de tal empleo, y estar persuadidos que ellos 
desempeoarian esto mejor que nosotros. A p r o -
vechémonos de lo que nos dicen, para darnos 
ó Dios dñ todo corazón , y servirle fielmente.» 
Día 22. Debemos amar á nuestros enemi-
gos y manifestarles nuestro amor. I.0 Para ven-
cer el mal por el bien, como el Aposto! nos lo 
recomienda. 2 . ° Porque los que son opuestos 
á nosotros, en vez de ser adversarios, cooperan 
á nuestro bien ayudándonos á destruir nuestro 
amor propio que es nuestro mayor enemigo. 
(San Vicente de Paul.) 
Diciendo uno á san Francisco de Sales que 
lo mas dificultoso que encontraba en el crist ia-
nismo era, según su parecer, el amar á los 
enemigos. El santo dijo al que asi pensaba: «Yo 
no sé de que temple es mi corazón, sin duda 
que e! Señor por un efecto de su amor hacia 
mí me lo ha dado en un todo diferente del que 
da á los demás , porque el cumplimiento de es-
te precepto no me es difícil; y á u n , os confieso 
que si Dios me hubiera prohibido el amarlos, 
me seria difícil el obedecerle.35 
E l hecho siguiente prueba que pensaba co-
mo hablaba: Habla en Anecy un abogado que 
nborrecia al santo Obispo, sin poder saber por 
que. No cesaba de ridiculizarle, calumniarle, 
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y buscar ocasión dé manifestar su odio. E l san-
to que estaba instruido de todo, habiéndole en-
contrado, le saludó con ofnbilidad, y t o m á n d o -
le por la mano le dijo todo io, que | u z g ó ser 
capaz de hacerle entrar en M mismo; pero vien-
do que sus palabras no producían ningún buen 
efecto, añad ió ; sé muy bien1 que me abor recé i s , 
y no puedo sospechar q u é es lo que os ha indis-
puesto contra m i , pero estad seguro que aun 
cuando me arrancaseis un ojo, os mi ra r í a con 
el otro como si fuerais el mayor de mis amigos. 
¡Cosa bien sorprendente! pues que tales senti-
mientos no pudieron ablandar su: coraion. M u -
chas veces t i ró varios pistoletazos: á las venta-
nas del palacio episcopal, j llegó este fFenético 
hasta t i rar uno ai Sanio mismo un día que'ie 
encont ró en una caüe de la ciudad, mas no fue 
herido e! Santo, }' sí el sacer«;l:ote que le acom-
pañaba. Apenas el Senado de ChamberiJo>supo, 
cuando le puso en prisión y a! punto le conde-
nó d muerte , aunque: el santo ¡Obispo nada 
perdonó para impedir, que se ejecutase la 
sentencia. Todo lo que pudo: lograr fué, que la 
ejecución se difiriese; y era su1 objeto e! .d i r i -
girse al Soberano á quien hizo lautas instao-
cias, que le concedió la gracia que solicitaba 
con todo e m p e ñ o como si se interesase en fa-
vor del mejor d e s ú s amigos, ó dé un pariente 
el mas cercano. El santo Obispo, habiéndo l o -
grado lo que deseaba, se dir igió a la pr is ión, no 
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dudando ganar el corazón de su enemigo, y le 
notificó la gracia que le habia alcanzado, su-
plicándole depusiese para siempre todo senti-
miento de odio. 
¡Quien lo creyeral en lugar de ver correr 
de los ojos de este infeliz lágrimas de arrepen-
timiento y de gratitud, no recibió de su parte 
mas que injurias y se puso mas furioso viendo 
á su bien hechor á sus pies, pidiéndole perdón 
como si el fuera el criminal. ¿Qué hizo enton-
ces el santo Obispo?se despide de este hombre 
tan execrable y le deja las cartas de gracia que 
tenia, y le dice: yo os he librado de las manos 
de la justicia humana, y no os habéis converti-
do, pues caeréis en las de la justicia divina, y 
no podréis libraros de ellas. Estas palabras fue-
ron una especie de profecía, porque este mons-
truo pereció á poco tiempo después muy mi-
serablemente. 
Una religiosa llena de caridad verdadera te-
nia costumbre de ir ante el Santísimo Sacra-
mento cuando habia recibido alguna mortifi-
cación por paHe de alguna de sus hermanas, y 
decia á Jesucristo: ¡O salvador mió! yola perdo-
no de todo mi corazón por vuestro amor, y 
os ruego la perdonéis por mi amor todos los 
pecados. 
Día 23. Esforcémonos en manifestarnos 
muy compasivos para con los pecadores. El que 
no tiene compasión de ellos ni los trata con ca-
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ridad, no merece que Dios use de misericordia 
con él. (San Vicente de Paul.) 
Este santo no se sorprendía jamas porque 
se cometieran faltas. Es propio del hombre el 
pecar, decía, porque ha sido concebido y naci-
do en pecado. De este conocimiento que tenia 
déla gran miseria del hombre, procedía la com-
pasión que tenia para con los pecadores, y la 
dulzura que les manifestaba para que se con-
virtiesen. 
San Francisco de Sales tenia tan gran ternu-
ra por los grandes pecadores que decía algunas 
veces: yo amo á los hombres malos y ninguno, 
escepto Dios, les ama mas que yo. Buscaba t o -
das las ocasiones de trabajar para convertirles; 
era para él un manantial de alegría el verlos 
venir á arrojarse á sus píes, para confesar sus 
iniquidades, lloraba por ellos, movido vivamen-
te por el deplorable estado de su alma. Raras 
veces se resistían á sus exhortaciones acompa-
ñadas siempre de la unción de la gracia que al-
canzaba con sus fervorosas oraciones. Un gran 
pecador que se acusaba de enormes delitos co-
mo sí refiriese una historia, al ver que el Santo 
lloraba le dijo: ¿porqué lloráis, padre mío? Llo-
ro porque vos no lloráis, le contestó el Santo; 
estas palabras dichas con un celo paternal ins-
piraron en el alma de este pecador los senti-
mientos de que debia estar penetrado. 
DPI 24. Entre los que están comprendí-
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•dos bajo el norabie de prójimo no hay ningu-
no que merezca mas Hamarse asi que nuestros 
' farnüiareá, porque estos están mas cerca de 
nosotros, viven en una misma casa y comen 
del mismo pan; y asi deben ser! ¡os principales 
objetos de nuestro amor. Practiquemos, pues, 
con estos todos ios actos de una verdadera ca-
ridad. Esta no debe estar fundada en la carne 
ó sangre, ó en las cualidades personales, sino 
que debe estar toda en Dios. (San Francisco de 
•.Sfl!)ua.)n6'»íi n s l eiflsJ t'Mfi tíh c^joüfíH''im>tt ~ 
Seria, de desear que todas las señoras cristia-
nas imitasen el modo admirable con que se 
conducia una señora con respecto á su marido, 
• ¿ sus lujos y domést icos . Esta era muy, vi r tuo-
sa, en su piedad no habia nada de aspereza ni 
repugnancia y nada que no fuese agradable; el 
fin que se -p ropon ía en todo lo que obraba y 
decia, era hacer amar y practicar la piedad por 
amor de Dios que era el Señor de su corazón. 
No cesaba de ofrecerle por las manos de la San-
t í s ima Virgen á quien tenia nna gran devoción 
su familia que la era muy amada. 
Guando estaba sola con su marido, le decía 
algunas veces: nosotros tenemos una gran car-
ga, debemos trabajar, en nuestra salvación, so-
bre todo procurando la saníiOcacion de los que 
se nos han confiado; no les debemos de dar sino 
buenos ejemplos y rogar mucho por ellos. 
A la hora señalada para levantarse ella mis-
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ma los despertaba. «Bendigamos á Dios, hijos 
rnios, lesdecia; dad vuesiro corazón á Dios que 
es vuestro padre, levantaos pronto con la mas 
grande modestia, pedid la gracia para hacer 
bien vuestra oración, y pasar cristianamente 
e! dia; pronunciad los santos nombres de J e s ú s , 
Mar ía y José ; lomad el agua bendita con devo-
ción y arrodillaos para adorar á vuestro Cria-
dor. Después hacía , con ellos la oración de la 
mañana a la cual mandaba que asistiesen los 
tres domést icos que tenia. Concluida la oración 
hacia leer un punto de medi tac ión para ense-
ñar les á meditar sobre las grandes verdades de 
la salvación. Hecho á Dios el ofrecimiento de 
las obras del dia, cada uno era invitado á apli-
carse á su deber en la presencia del Señor . M a -
nifestaba indistintamente mucho afecto á sus 
dos hijas á quienes hacia cantar de cuando en 
cuando ios cánticos del padre la Torre que les 
habla hecho aprender, é igualmente á sus dos 
hijos que estudiaban el lat ín; también encomen-
daba continuamente á - e s t o s que huyesen de 
aquellos condiscipulos que sabian eran de malas 
costumbres. No pasaba semana alguna que no 
les dijese: aunque os estimo mucho, desear ía 
mas veros muertos que, el que cometieseis un 
pecado morta l . Tenia cada dia un rato pre-
fijado para la esplicaciojn de! catecismo, y otro 
después de rezar e!, rosario, en el que se tenia 
lectura espiritual. Ot ra practica escelente por 
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cuyo medio inspiro á todas las personas de su 
casa un gran temor de Dios, era hacer rezar en 
voz alta, después de la oración de la tarde, la 
Aceptación de la muerte, compuesta por un re-
ligioso de la Trapa, que se halla en el libro in -
titulado el Cristiano santificado. Cuan bien ser-
vido seria Dios, si todas las madres fuesen tan 
cristianas! 
Dia 25. Dios da á algunas personas cierta 
concordia y un amor tierno para con el pró-
jimo. Este es uno de los mas grandes y exce-
lentes dones que su divina bondad hace á los 
hombres. {San Francisco de Sales.) 
Este santo habia recibido de Dios este pre-
cioso don. Hablando á uno desús Íntimos ami-
gos le dccia: creo que no hay una alma en el 
mundo que ame mas cordial, mas tierna y amo-
rosamente que yo. Asi quiso Dios formar mi 
corazón. 
El santo sacerdote Bernardo tenia para con 
su prójimo tan tierno amor que le llenaba de 
celo por su salvación.-Cuando tenia que hablar 
con alguno, suplicaba interiormente al Señor 
1c hiciese conocer lo que debia decirle para su 
santificación, y después le hablaba de Dios con 
una efusión tan grande del corazón, que era pre-
ciso estar muy endurecido para no sentirse v i -
vamente movido al oirle. 
Una persona virtuosa que queria hacer fre-
cuentemente actos de amor del prójimo, jámas 
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saludaba á ninguno sin saludar al mismo tiem-
po á su ángel de la Guarda, suplicándole ar-
dientemente le iluminase, guardase y dirigiese. 
Dia 26. El amor verdadero, meritorio y du-
rable es solamente el que se funda en la cari-
dad que nos hace amar á nuestro prójimo en 
Dios y por Dios, es decir, porque Dios quiere 
que nosotros le amemos, ó porque el prójimo 
es amado de Dios, ó porque Dios esta en él. 
No es malo amarle por otros motivos honestos, 
porque nos hace bien, porque vemos en él al-
gunas bellas cualidades, con tal que le amemos 
mas por Dios que por estos motivos humanos; y 
asi cuanto menos nos muevan á amarle sus 
cualidades naturales, tanto mas puro y perfecto 
será el amor que le tengamos. Este amor pu-
ro no impide el que podamos amar á ciertas 
personas, como nuestros padres, bienhechores, 
y á los que son mas virtuosos que los demás, 
cuando esta preferencia nace de la mas grande 
semejanza que estas personas tienen con Dios, 
ó poique Dios asi lo quiere. ¡Oh que estraor-
dinario es este amor! (San Francisco de Sales.) 
Este santo consideraba siempre á Dios en su 
prójimo y á su prójimo en Dios. De aqui era el 
respeto y amor que tenia para con todos, lo 
que le hacia ser muy exacto en los actos de ur-
banidad: se podia decir que, haciéndolos, hacía 
otros tantos actos de religión. 
Escribió á la superiora de un monasterio: 
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«Tened muy recta la balanza, con vuestras hi-
jas, cuidando de distribuir entre ellas vuestros 
afectos y gracias según sus cualidades natura-
les. iGuántas personas no se cotí fot man con 
nuestro genial, y son muy agradables á los ojos 
de Dio.s! 
La caridad considera las verdaderas virtudes 
y la belleza del alma, y se difunde sobre todos 
sin parcialidad.» 
Una de las principales practicas cíe san V i -
cente de Paul era el no mirar sino á Dios en 
todos los hombres, y honrar en ellos sus divi-
nas perfecciones. Esta consideración escitaba 
en su corazón un amor Heno de respeto para 
con lodos y espeGialíneote para con los eclesiás-
ticos, porque veia.en ellos una imagen perfec-
ta del poder y de la santidad del Criador. 
Sania Magdalena de Pacis no amaba á las 
criaturas, sino porque Dios las amaba. Se ale-
graba del amor que él las tenia, y de la perfec-
ción que les comunicaba. Decia poco antes de 
morir que aunque ella hubiese tenido un gran 
amor á todas las religiosas del monasterio, es-
te amor jamas había tenido otro motivo. 
IJia 27. Ohl ¿cuando llegará el dia en que 
nos veamos todos llenos de dulzura y amor pa-
ra con nuestro prójimo? ¿Cuandoserá el momen-
to en que veamos las almas de nuestros hermanos 
en el sagrado corazón de Jesús? Cualquiera que 
miro al prójimo de otro modo, se espone á no 
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amarle ni pura, ni contan te , ni igualmente: 
mns¿quien no lo a m a r á en esle horno de amor? 
¿quien no llevará y sufrirá con paciencia sus 
imperfecciones? quien le ha l lará poco digno de 
su amor, considerando que este divino corazón 
se abrasa de amor por todos? (San Francisco 
de Sales.) 
Este santo Obispo era para con todos tan 
dulce, tan afable, tan paciente, y compasivo, 
porque'veia a su prójimo en el corazón de Jesús . 
Un dia que M . Obispo de B 'liey se quejaba 
amigablemente de los grandes honores que le 
hacia le contes tó: «Oh! que est imación no ha-
ce de vos Jesucristo! yo le honro en vos.» 
Yo no debo juzgar, decia San Vicente de 
Paul, de un pobre aldeano, de una pobre m u -
ger de! campo por su exterior y capacidad na-
tural ; hay algunos tan terrestres y groseros que 
apenas se'conoce en ellos la figura y el esp í r i -
tu de una criatura racional; pero si los mi ra -
mos con la luz de la fé, los hadaremos grava-
dos en el corazón de! hijo de Dios tan profunda-
mente, que no dudó derramar por ellos su san-
gre, y dar su vida por cada uno. Oh Dios!, cuan 
útil es ver -á nuestro prójimo en Dios mismo, 
para hacer el mismo aprecio que Jesucristo ha 
hecho de él! 
Dia. 28. Luego que Raque! vió al joven 
Tobías exc lamó: Cuán parecido es este raoncebo 
á mi primo hermano! Y sabiendo después que 
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era hijo de Tobias su pariente le abrazó con 
la mayor ternura y le dió mil bendiciones, 
derramando sobre él lagrimas de amor. ¿Por 
qué le amó desde entonces tan tiernamente? 
Ño por sus buenas cualidades personales, pues 
que las ignoraba, sino porque ademas de ser 
hijo de una persona que merecía por su gran 
virtud el ser amada, se le parecía mucho. Ved 
aquí lo que hace el amor cuando es verdadero. 
Si amásemos verdaderamente -á nuestro Dios, 
amaríamos mucho á todos aquellos que se hallan 
comprendidos en el nombre de prójimo: estos 
son todos los hijos de Dios, y aquellos que se 
parecen ó él. (San Francisco de Sales.) 
Habiendo resuelto en su colera el emperador 
Teodoro tomar venganza por el ultraje que 
el pueblo de Antioquia había hecho á la empe-
ratriz Flacila echando por tierra su estatua, 
San Macedonío que era obispo de esta ciudad, 
rogó á uno de los de la Corte dijese en su 
nombre al emperador: «Principe, tenéis razón 
en castigar á los hombres que han sido inso-
lentes hasta el esceso; pero os suplico conside-
réis que estos, si son.culpables, son también 
vivas imágenes de Dios; temed, si sois cruel 
para con las imágenes del Señor, atraer so-
bre vos los golpes de su furor. Si os habéis i r -
ritado por la injuria que se ha hecho á una es-
posa á quien amáis, ¿nó encenderéis la colera 
de Jesucristo que os debe juzgar, y no se ven-
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gará de todo lo que hagáis á sus imágenes que 
le son tan amadas, que para rescatarlas ha 
derramado toda su sangre? ((Estas- palabras 
causaron al Emperador mucha impresión. 
Santa Teresa deeia: que cuando estaba aílí-
gida, la bastaba encontrarse con alguno para 
consolarse al momento, porque veia en aquella 
persona la imagen de Dios á quien amaba. 
ün Santo religioso tenia puesta por escrito 
esta resolución: «amaré á Dios por si mismo 
y serviré ásus imágenes (á los hombres) por su 
amor. Consagraré mi corazón a Dios y mis 
manos á mis hermanos para que tengan una 
gran unión con el Señor.» 
M í 29. ü n cristiano debe tener siempre 
tres corazones encerrados en uno solo: el p r i -
mero para Dios, el segundo para el prójimo, y 
el tercero para consigo mismo. (Benito José de 
Labre.) 
Este gran siervo de Dios de quien se puede 
decir que tenia al Espíritu Santo por maestro, 
se espresaba de un modo admirable sobre los 
tres objetos de la caridad cristiana que son Dios, 
el prójimo, y nosotros mismos. Es necesario, 
decia, que el primer corazón que debe ser pa-
ra Dios, sea puro y sincero, que dirija todos 
sus movimientos hacia Dios, que no respire 
mas que amor para con él y fervor para ser-
virle, que abrace tiernamente todás las cruces 
con las cuales se sirva Dios visitarle. Es nece-
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sario que el segundo corazón, que debe ser pa-
ra el prój imo sea generoso , no temiendo el 
trabajar y padecer para hacerse u l i l ; que sea 
compasivo, dirijiendo continuamente oraciones 
á Dios para la conversión de los pecadores, e! 
alivio de las almas del purgatorio, y el consue-
lo de los demás afligidos. Es necesario que el 
tercer corazón que es para consigo mismo, sea 
firme en sus resoluciones, que aborrezca todo 
pecado, quesea mortificado hasta vivir de sa-
crificios y abandonar su cuerpo á las austerida-
des de la penitencia. E l siervo de Dios Benito 
José practicaba á la letra todo lo que decía. De 
aquí es que llegó a tener una caridad tan per-
fecta, y hacerse conforme á Jesucristo. 
D í a 30 . E l que se ama verdaderamente 
aborrece ei pecado, y no le puede sufrir un so-
lo instante en su corazón. Si tiene la desgracia 
de cometer alguna falta no difiere el acercarse al 
remedio establecido por e! Salvador, ni omite 
nada para recibirle con fruto. Muchos crist ia-
nos van al infierno por las confesiones mal hechas. 
(Santa Teresa.) 
Benito José recomendaba mucho á los que 
hablaban con él que se confesasen á menudo, ad-
vir t iéndoles al mismo tiempo; pero es necesario 
hacer bien las confesiones, porque una mul t i tud 
de cristianos se pricipi l an en el infierno porque 
no las hacen-bien. Entre los pecadores que se 
confiesan hoy tres .géneros de-penileriies. Hay 
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penitentes verdaderos, imperfectos y falsos. A l 
apartarse del confesonario se dividen y forman 
como tres procesiones, Cada una de las cuales 
toma un camino muy diferente. La primera pro-
cesión se compone do los verdaderos penitentes, 
es decir, de aquellos que onles de llegarse al 
santo tribunal han escudriñado con cuidado 
en el fondo de su corazón todos los pecados de 
que se han hecho culpaLles, han hecho de ellos 
una confesión sincera penetrados de un dolor 
muy amargo de haber ofendido <1i un Dios inGni-
tamente perfecto el mas tierno de los padres, y 
se determinan á satisfacer enteramente en esta 
vida á la justicia divina, añadiéndose una peni-
tencia considerable, ademas de la que les ha si-
do impuesta, y esforzándose por obtener la re-
misión de las penas temporales debidas á sus 
culpas, por la aplicación de las indulgencias de 
la iglesia. Si estos santos penitentes p.-rseveran, 
se elevarán al cielo en el mismo instante de su 
muerte,y serán puestos al puntúen posesión de 
la felicidad eterna. Bien pocos son los verdade-
ros penitentes. 
La segunda procesión se compone de peniten-
tes imperfectos, estos son también en pequeño 
número. Nada esencial ha faltado á su confesión 
ni al examen que ha sido formal, ni (i la acusa-
ción de sus pecados que ha sido humilde, since-
ra y entera; ni á la contrición que ha sido so-
brenatural y profunda; pero flojos y poco celo-
20 
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sos por acabar de purificarse por reiterados ac-
tos de conüic ion y de amor, por las morlifica-
c ion es y otras buenas obras, por la aplicación 
de las indulgencias mueren en la amistad de su 
Dios sin poder aun gozar de su presencia, por-
que aun tienen que satisfacer á la justicia d i v i -
na. Su alma separada del cuerpo suspira con an-
sia por el cielo pero como nada manchado entra 
en los divinos tabernáculos , este cielo hermoso 
en dónde les espera un lugar, está cerrado a 
sus deseos y van al purgatorio para lavarse con 
las llamas de las manchas de que hablan podi-
do purificarse con tanta facilidad sobre la 
t i e r r a . 
En fin la tercera procesión se compone de 
falsos penitentes, ésta es la clase mas numerosa; 
el remedia ha sido para ellos por su falta un 
veneno mortal ; todos estos cristianos sacrilegos 
van á parar al infierno por el camino que debia 
conducirles al cielo. A l l i gemi rán eternamente 
por haber hecho servir á su condenación lo que 
podía ser para ellos un medio de salvación. 
G r i t a r á n por todos los siglos: ¿ p o r q u é yo no roe 
examiné seriamente, ni rae acusé sinceramente, 
n i me a r r epen t í verdaderamente y rehusé el sa-
tisfacer su ík ie n teme n t e ? 
Ved aqui lo que decía este virtuoso pobre en 
Jesucristo lleno de celo por obligar á los demás 
á hacer bien sus confesiones. Es muy edificante 
el modo con que se disponía para recibir el sa-
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c rómen lo de la penitencia y todos debieran i m i -
tarle. 
Bien convencido de la gran necesidad que 
tenia de las luces del Esp í r i tu Santo le pedía 
encarecidamente presentare á su memoria, nu 
solamente sus pecados y sus diversas circunstan-
cias, sino aun el verdadero estado dé su a lm* , 
sus hábitos, y sus inclinaciones. Después , en el 
examen que hacia de su conciencia, recorr ía con 
distinción y por órden los mondamienlos de 
Dios, las virtudes que corresponden ti cada uno 
de ellos, y las acciones diarias; pensando en los 
lugares en donde habla estado, las personas con 
quienes había habiado, las tentaciones que ha-
bía tenido, y el modo con que habla obedecido á 
las giacias con que había sido favorecido. Des-
pués de dicho examen pedia á Dios de nuevo 
la contrición de corazón , y se ejercitaba para 
elia largo tiempo por todos los medios que ins-
pira la religión ; gemía sobre todo por haber 
pecado, porque pecando habla ultrajado a un 
Dios que es el mas tierno de los padres, y ei 
Ser infinitamente perfecto, así corno á Jesucris-
to su salvador que había derramado su sangre 
por la expiación de los pecados de que se habla 
hecho culpable. 
Se llegaba, después con la mas profunda h u -
mildad al ministro de Jesucristo pidiendo in te-
r iormcnle al Señor iluminase su esp í r i tu y desa-
pasionase su co razón , para que pudiese darle 
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consejos muy saludables y que sus palabras es-
tuviesen acompañadas de la unción de la gra-
cia. Postrado á sus pies con todo el respeto po-
sible, viendo al mismo Jesucristo en la persona 
de su ministro, ¡e manifestaba sus' faltas con 
mucho órden , gran sencillez y un vivo dolor, 
todas las palabras del confesor eran para él oró-
culos que se gravaban profundamente en su co-
razón. Al tiempo que el sacerdote pronuncia-
ba las palabras de la absolución, este verdade-
ro penitente estaba como anonadado en si mis-
mo; los sentimientos de la Magdalena llorando 
sus pecados a los pies de Jesucristo , eran los 
sentimientos de este gran siervo de Dios. No 
buscaba de ordinario sino á los sacerdotes que 
sabia eran instruidos, y tenian una gran virtud. 
Y aunque sabia que no se le ocultaba ningún 
defecto esencial en sus confesiones ordinarias, 
sin embarga de tan buenas disposiciones hacia 
á menudo examen de su vida pasada. Se sabe 
que hizo cinco á seis confesiones generales. 
Muchos cristianos van al infierno por las 
confesiones mal hechas. 
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Coaif®risiidnú eoni la voluntad de 
No como yo quiero, Señor, sino como tu. iVbn si-
cut ego voló, Domine, Sed sicut tu. fMath. 26. 39.) 
Día 1 . El Gn de todas las virtudes, es de 
ponernos en po«esioo de la unión con Dios, de 
la cual depende toda nuestra dicha en este 
mundo; mas en que consiste propiamente esta 
unión? en una perfecta conformidad de nues-
tra voluntad con la de Dios, de modo que la 
nuestra no esté jamasen contradicion con la de 
Dios; que amemos siempre lo que él ama, y 
que todo lo que le desagrade nos desagrade á 
nosotros. (San Juan de la Cruz.) 
San Bernardo dice de la Santísima Virgen 
que ponia constantemente todo su cuidado en 
agradar á Dios, y que se conformaba siempre 
con su divina voluntad, con mucha prontitud 
y amor. Tomémosla por modelo. 
Santa Teresa dando cuenta á su director del 
estado de su alma, le decia: mi voluntad me 
parece está de tal modo conforme con la de 
Dios, que lo que el hace en ella rae parece ser 
hecho por ella. Todo lo que acontece rae pare-
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ce ser un manjar delicioso que Dios mismo me 
ha preparado. Yo no sabría desear otra cosa, y 
esta es la razón por ia cual no hallo jamas na-
da amargo ni áspero. Un dia que una de sus 
religiosas se acusó en su presencia de no con-
formarse con la voluntad de Dios, la santa vió 
tan claramente cuan bueno, justo, útil y necesa-
rio es el querer lo que Dios quiere, y no que-
rer otra cosa que esto, que quedó por algún 
tiempo inmóvil de admiración. No comprendía 
como una criatura que no es delante de Dios 
sino nada, no pudiese amar la santa y amable 
voluntad de su criador. 
D i a 2. Es engañarse groseramente el hacer 
consistir la unión con Diosen ios éxtasis, arro-
bamientos y consolaciones espirituales. Consis-
te únicamente en no pensar ni decir, bi ha-
cer sino lo que es conforme con la voluntad de 
Dios. Esta unión es perfecta cuando nuestra 
voluntad está apartada de todo, y no está adhe-
rida sino á Dios, de manera que no respire si-
no el solo y puro querer de Dios, Esta es la 
unión verdadera y esencial que deseo ardien-
temente, y pido siempre al Señor. (Santa 
Teresa.) 
Esta santa se hallaba en una admiración con-
tinua por la gran dicha que el hombre tiene 
de poderse unir á su criador, y por el gran 
deseo que este Señor tiene de vernos unir á él. 
San Francisco de Sales no cesaba de admi-
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rar k perfecta conformidad de la voluntad de 
san Juan Bautista con la voluntad de Dios. E l 
santo-Precursor vivió 24 años en el desierto, de-
cía el santo Obispo, y Dios solo sabe el grande 
amor que tenia al Salvador desde que fue san-
tificado en el vientre de su madre, y el deseo 
que tenia de su presencia; sin embargo perma-
neció aplicado á su deber por hacerla voluntad 
de aquel á quien amaba tan ardientemente sin 
abandonar ni una sola vez el lugar en donde le 
habia colocado por verle. Y después de haber-
le bautizado no le siguió, sino que c o n t i n u ó 
en el ejercicio del ministerio que le habia sido 
confiado. Oh Dios! qué es esto sino tener su 
espír i tu desasido de todo, y adherido a Dios 
solo para hacer m voluntad! Este ejemplo me 
encanta y me pasma por su grandeza. 
Dia 3. La unión con Dios se verifica de 
tres maneras: por la conformidad, uniformidad 
y deformidad. La conformidad es una entera 
subordinación de nuestra voluntad con la vo -
luntad divina en todas nuestras obras, y en t o -
dos los acontecimientos, queriendo y, aceptan-
do todo lo que Dios quiere apesar de todas las 
repugnancias de la naturaleza. La uniformidad 
es una unión estrecha de nuestra voluntad, con 
la voluntad divina, que hace que no solamente 
queramos todo lo que Dios quiere, sino t a m -
bién que lo queramos ún icamen te porque Dios 
quiere, a legrándonos de todo lo que él quie-
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re por razón de que esto es agradable á Dios. 
La deiformidad es una transformación que ha-
ce que nuestra voluntad no sea otra jamas sino 
una misma con la voluntad de Dios: en este es-
tado la voluntad humana casi no siente en si 
mas que la voluntad divina, y nada mas quiere 
que lo que la voluntad increada después de ha-
ber sido Irani-l'orrnadíi en ella. (P. Caglian.) 
Los sentimientos de santa Magdalena de Pa-
cis sobre este asunto son admirables. Decía que 
se arrojaría sin t i tubeará los tormentos mas 
horrorosos, si conociera que era voluntad de su 
Dios el que obrase asi. En una de las fiestas de 
Pentecostés, decía, que deseaba ardientemente 
recibir el Espíritu santo, porque sabia que es-
te Dios de amor quería comunicarse á ella. Sus-
piraba por el cielo, pero ambicionaba aun mas 
el hacer amorosamente la voluntad de Dios; y 
trabajaba de continuo á fin de poder decir del 
modo mas perfecto estas palabras: bagase tu 
voluntad. Fiat voluntas tua. 
Una señora virtuosa se presentaba muchas 
veces al día á su Dios dirigiéndole estas pala-
bras de ¡a Santísima Virgen: «Hé aquí la sier-
vo del Señor; cúmplase todo lo que vos exigís, 
y deseáis de mi.» 
Dia 4. La conformidad con la voluntad de 
Dios es un medio muy poderoso para triunfar 
en todo género de tentaciones, para corregirse 
de toda especie de imperfecciones, y para con-
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servar la paz del corazón. Es al mismo trempo 
un remedio muy eOcaz para los males, y el te-
soro de un cristiano. Esta conformidad contie-
ne eminenlemenle en si la mortiGcacion, la ab-
negaeion, la indiferencia, la imitación de Jesu-
cristo, la unión con Dios, y generalmente todas 
las virtudes; pues si son tales, es porque son 
conformes con la voluntad de Dios que es el 
principio y la regla de toda perfección. (San V i -
cente de Paul.) 
Este Santo amaba tanto á esta virtud que se 
puede decir que ella fue su virtud propia y prin-
cipal, y la que difundía sus influencias sobre to-
das las demás, la que daba movimiento á to-
das las potencias de su alma, el primer móvil 
de todos sus ejercicios de piedad, de sus mas san-
tas prácticas, y de todas sus acciones. Asi es 
que si se ponia en la presencia de Dios antes de 
sus actos, era para decirle como san Pablo, Se-
ñor ¿que queréis que yo haga? Si era Giel en con-
sultar y escuchar á Dios , y si procuraba con 
tanto cuidado el discenúr los movimientos de 
la gracia y de la naíuralez;», era para conocer 
la voluntad de Dios, y ponerse en disposición 
de cumplirla. En fia si aborrecia las máximas 
del mundo, y estaba adherido fuertemente á las 
del Evangelio, si practicaba tan admirablemen-
te la renuncia de si mismo, si abrazaba con tan-
to afecto todas las cruces que el Señor le en-
viaba, y si quería hacer todo y sufrir todo por 
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Dios, era siempre para conformarse con toda la 
perfección de que era capaz con todos los de-
signios de Dios para con él y obtener la gracia 
de no querer jamas sino lo que él quer ía . 
Día 5. Los angeles hallan tanta satisfacción 
en hacer la voluntad de Dios que si este Señor 
mandase á algunos de ellos que bajasen á la 
t ier ra para ocuparse en separar la zizaña del 
buen grano, ó en arrancar de un campo las ma-
las yerbas, dejarían al momento aunque fuera el 
paraíso , y se apl icar ían con gusto y muy volun-
tariamente á lo que el Señor pidiese de ellos. 
(Enrique Suson.) 
Este Santo deseaba siempre muy ardiente-
mente hacer la voluntad de Dios; y dccia que 
prefería ser el ú l t imo de las criaturas si esto 
era la voluntad de Dios, antes que ser un sera-
fín por su voluntad propia. 
Sania Magdalena de Pacis pronunciaba muy 
á menudo estas palabras: voluntad de Dios, vo-
luntad de Dios, y esperimentaba entonces una 
satisfacción indecible. Decia de cuando en cuan-
como fuera de si misma: ¡O cuan amable es la 
voluntad de Dios! O cuán amable es! 
Dia 6. Un alma verdaderamente sumisa á 
la voluntad de Dios , no se aficiona á ninguna 
cosa criada; conoce que todo lo que es fuera de 
Dios no es mas que vanidad y nada, y asi no 
tiene otro objeto ni otro fin, que morir á si 
misma y resignarse actualmente y siempre 
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en todas las cosas. ( B . Enrique Suson.) 
San Vicente de Paul sobresal ió en esto pues 
que vivía tan desasido de todas las criaturas y 
de si mismo. Su atención continua era confor-
marse con el buen agrado de Dios, y adorar con 
amor las disposiciones de Su providencia. 
Santa Teresa escribía en estos t é rminos á su 
director: «Kl estado actual de mi alma es que 
yo no quiero sino lo que Dios quiere. El que-
rer de Dios y su voluntad están de tal modo 
dentro de m i , y tan unidos con mis deseos é in -
clinaciones que no deseo otra cosa, y aun me 
parece que no puedo desearlo: y esto es lo que 
quiero única y perfectamente. Tengo esta dis-
posición grabada en lo ín t imo de mi co razón . 
No tengo necesidad de producir ni mult ipl icar 
los aclos de sumisión á la voluntad de Dios, 
amo todo lo que Dios quiere y me glor ío de 
esto en sumo grado. 
Día 7. Gomo el Señor conoce lo que es 
bueno y úti l á cada uno de nosotros nos dá ó 
todos lo que puede contribuir mas á su glor ia , 
a nuestra salvación y al bien de nuestro prój i -
mo. Es pues engaña rnos , y consultar mal á nues-
tros intereses el no conformarnos enteramente 
con lo que quiere hacer de nosotros. (Santa Te-
resa.) 
Estando enferma de peligro la esposa de san 
Francisco de Borja á quien este amaba mucho, 
el Señor le dio á elegir el que viviese ó mur i e -
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se de aquella enfermedad, y respondió: «Señor» 
¿por que dejais á mi elección lo que está única-
mente en vuestro poder? Lo que mas me im-
porta es cumplir en todo vuestra voluntad, nin-
guno sabe mejor que vos lo que me es mas ven-
tajoso: haced pues lo que os agrade, mas no 
solamente de mi esposa sino aun de mis hijos 
y de mi: hágase tu voluntad: fiat voluntas tua. 
Dia 8. Nos debemos someter á la volun-
tad de Dios y contentarnos en todos los estados 
en que le agrade el ponernos. Jamas debemos 
salir de alli mientras que no se conozca que 
Dios quiere que dejemos el puesto que ocupa-
mos. (San Vicente de Paul,} 
El P. Dupon decia á uno de sus amigos que 
se alegraba mucho de los defectos naturaksque 
tenia, y en particular de que no podía hablar 
con claridad, y añadía: que igualmente se ale-
graba de todas las tentaciones y demás mise-
rias que esperimentaba, porque er^ la vo-
luntad de Oíos que las tuviese. Si fuese la vo-
luntad de Dios, decia también, que yo viviese mil 
años abrumado de todo género de enfermeda-
des, y en las tinieblas mas espesas yo estaría 
muy contento con esto mientras que no le ofen-
diese. 
Santa Isabel, sabiendo que su marido habla 
muerto en el ejército, al punto se dirigió al Se-
ñor y le dijo: O Dios rnio! bien sabéis que yo 
preferiría su presencia á todas las delicias del 
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mundo, pero por cuanto ha sido vuestro agra-
do el arrebatármele, me someto de todo raí co-
razón á vuestra santa voluntad. Si no fuera ne-
cesario mas que arrancar un cabello de mi ca-
beza para volverle la vida, yo no lo baria si es-
to se opusiese á vuestra voluntad. 
Dia 9 . No creáis haber llegado á la pureza 
que debéis tener, mientras que no estéis cons-
tante, entera y alegremente sumisos á la santa 
voluntad de Dios en todas las cosas, aun en 
aquellas que mas repugnan. (San Francisco de 
Sales.) 
La congregación de san Tícente de Paul ha-
bía tenido una perdida muy considerable de 
bienes, por cuyo motivo el santo escribió asi 
á uno de sus amigos: «debo haceros saber como 
íi uno de nuestros mas Íntimos amigos, la perdi-
da que hemos tenido, no como un mal que nos 
ha acontecido, sino como un favor que hemos 
recibido de Dios, para que nos ayudéis á ren-
dirle acciones de gracias que le son debidas. 
Llamo á las aflicciones que el Señor nos envía 
favores y beneficios, sobre todo cuando son bien 
recibidas de nuestra parte. Su bondad infinita 
ha ordenado esta perdida, y nos la ha hecho con 
una resignación perfecta y entera, y me atrevo 
a decir con la alegría que hubiéramos tenido si 
nos hubiera enviado alguna gran prosperidad. 
^ Dia 10. Un acto de resignación con la vo-
luntad divina en todo lo que se oponga á núes-
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tras inclinaciones, vale mas que cien mil süce* 
sos conformes á nuestro placer. (San Vicente 
de Paul.) 
El bienaventurado Juan de Avila se esplica-
ba del mismo modo poco mas ó menos: escrn 
biendoá una persotia que se hallaba en la aflic-
ción, la invitaba á bendecir á Dios como Job, 
y para mas obligar!», la decia: «estas palabras, 
Sea Dios bendito dichas en tiempo de adversi-
dad, valen mas que decir os doy gracias Señor, 
en tiempo de prosperidad. 
San Francisco da Sales decia á las personas 
afligidas: 1.° Adorad mil y rail veces los decre-
tos de la divina providencia. Arrojaos en los 
brazos del Señor y en su corazón diciéndole fre-
cuentemente: Amen. Asi sea. 
2. ° Unid á cada instante vuestra cruz á la 
de Jesucristo considerando que la vuestra com-
parada con la suya es muy pequeña y ligera. 
3. ° Humillaos delante de Dios, diciéndole 
con sencillez: Señor, si vos lo queréis yo lo quie-
ro, y si no lo queréis vos, tampoco yo lo quiero. 
4. ° Haced bichos actos de devoción hacia 
la Santísima Virgen y santos, en quienes tenéis 
mas confianza, usando de oraciones jaculatorias 
y palabras de amor. - . 
5. ° imaginaos que el amable Niño Jesús está 
sentado en vuestro corazón, y que descansa alli 
para consolaros. 
6. ° Tomad en la ra a no vuestro crucifijo, mi-
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red can amor la imagen de vuestro Salvador 
clavado en la cruz; besad con mucho respeto 
esta imagen santa; levantad después los ojos al 
Cielo, y colocad el crucifijo delante de vuestro 
pecho para que este Dios consolador reciba vues-
tros suspiros. 
Día 1 1 . La perfecta res ignación no es otra 
cosa que un anonadamiento moral de sus pensa-
mientos y afectos, se adquiere en t regándose en-
teramente á Dios para ser dirigido según su 
santa voluntad. (E l B . Enrique Suson.) 
Santa Catalina de Genova llegó á este santo 
anodamiento. TsTo tenia ni deseo, ni aíicion por 
las cosas de la tierra descando que Dios hiciese 
de ella y en ella todo lo que quisiese, estando 
bien resuelta á no oponerse á Dios jamas. De-
cía en cierta ocas ión, sea que coma ó que beba, 
que hable ó que calle, que duerma ó que vele, 
que camine ó me pare, toda soy de Dios y es-
toy pronta á obedecerle. 
Día 12. ¿Guando será el día en que guste-
mos la dulzura de ¡a divina voluntad en todo lo 
que nos acontezca no considerando sino el buen 
agrado de Dios? Es cierto que por su voluntad 
nos vienen asi las adversidades como las prospe-
ridades; nos hace participantes de estas como 
de aquellas para nuestro bien. (Santa Juana 
Francisca.) 
Estando enfermo de peligro uno de los p r i -
meros compañeros de san Vicente de Paul, es-
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cribió en estos términos el santo á uno de sus 
arnigossobre la perdida que la compañiaü)aa te-
ner: «Parece que nuestro Señor quiere dismi-
nuir en parte nuestra pequeña compañia; toda 
es de |él, como me atrevo á esperarlo, y asi es 
justo que disponga de ella según su voluntad. 
Por lo que á mi toca el mayor deseo que tengo 
es no desear otra cosa que el cumplimiento de 
la voluntad divina.» 
En las diferentes enfermedades que tuvo es-
te mismo santo y e?peciairaente en el último 
año de su vida, en el cual el gran número de 
suseferraedades le hacia sentir que llegaba á 
su fin, se le vió siempre perfectamente indife-
rente entro el alivio de los dolores y la muerte, 
se podia decir que esto era para él una misma 
cosa, y deseaba ademas de esto que en todo se 
cumpliese en él el buen agrado de Dios. San 
Juan Crisosíomo no cesaba de repetir estas pa-
labras que se pueden mirar como su divisa: 
Gloria Ubi domine propter omnia. Glorificado 
seas señor por todo. 
Día t 3 . Ponerse en las manos de Dios es 
darle su voluntad propia. Cuando un alma pue-
de decir con verdad. Señor, yo no tengo otra 
voluntad que la vuestra, no esta en si misma, 
sino que está muy unida á Dios. (San Francisco 
de Sales.) 
EI P. Dupon habia prometido á Dios cum-
plir en todo tiempo su santa voluntad cuando 
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la conocisse, y le manifestaba muchas veces el 
deseo de ser fiel á su promesa {lirigiendole esta 
oración: «Señor, que vuestra (iivioa voluntad 
se cumpla en mi, de mi, por mi, á cerca de mi, 
y .en cuanto á todo lo que me pertenece del 
modo que os agrade, .1 cailfi instante y mientras 
la. eternidad. Fiat Domine in me, de me, per 
me et circa me, et omnia mea sanóla voluntas 
lúa, in ómnibus, per omnia el in celernum. 
Dia 14. H;¡y muchos que dicen a Dios, yo 
me entrego todo á vos sin reserva alguna; pero 
son pocos los que abrazan la practica de esta 
resignación. Esta consiste en una cierta indife-
rencia de recibir de la mono de Dios todo gé-
nero de accidentes según el orden de la divina 
providencia. (San Fr.am i co de Sales.) 
San Vicente de Paul mostraba por la dulzu-
ra de sus palabras y la serenidad de su rostro 
que miraba los diversos sucesos como si hubie-
sen sido todos los mismos, y asi es que no per-
día d;} vista su gran máxima: «Nada acontece 
en el mundo sino por orden de la divina provi-
dencia.» Se ponia en sus brazos y se entregaba 
eflteramente á ella Un digno prelado lleno de 
admiración al ver que nada era capaz de turbar-
le, deci»: Monseñor Vicente es siempre Monse-
ñor Vicente.. 
Sabiendo el santo que se queria formar pro-
cesó para apoderarse de los bienes de muchas 
de sus casas, tenia costumbre de contestar á los 
21 
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que le hablaban de los medios que se tomnban 
para salir bitMt: nada acontecerá sino lo que 
agrade al Señor ; el es el dueño de todos nuestros 
bienes, que disponga de ellos como á él le agrade. 
Dia. 15 Si os ent regáis al ejercicio de la 
santa resignación haréis muchos progresos. Os 
acon tecerá lo que sucede á los que navegan en 
alta mar con viento favorable, los cuales se po-
nen al cuidado de un buen piloto. (San F r a n -
cisco de Sales.) 
La oración quehacia á Dios santa Gertrudis le 
dehia ser muy agradable; la cual decia con fervor 
estando en la postura mas respetuosa: a S e ñ o r , 
os ruego que me concedáis el que no tenga ad-
hesión á mi voluntad, sino ún icamente á la vues-
t r a . Haced en mi lo que vos sabéis debe con-
t r i b u i r mas i\ vuestra gloria, y lo que me es 
mas necesario. No tengo otro deseo que el de 
tener y ser lo que vos queré i s que tenga y sea. 
No, arnabilisimo Jesús mió! no haga yo mi vo-
luntad sino la vuestra. Non mea sed tua volun-
tas fial (Domine) ,hsus amanlissíme, 
Dia 16. Uno de los principales efectos de 
la santa resignación en Dios es la igualdad de 
espirito eo los diversos accidentes de esta vida. 
E i modo de mantenerse en esta igualdad es, á 
imitación de los pilotos, el mirar continuamen-
te al polo, esto es, saber la voluntad de Dios, 
para estar allí siempre asida á ella. (San F r a n -
cisco de Sales.). 
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Jamas he tenido un din malo, decía un santo 
pobre todo cubierto de llagas: jamas metha acon-
tecido nada desagradable. Yo no temo ni el 
hambre, ni la sed, ni el frió, ni el calor, n i 
las enfermedades, ni los desprecios, porque lo 
recibo todo de las manos de Dios con mucho 
gusto desde que mé he puesto en los brazos de 
su divina voluntad, con la cual me es muy de-
licioso el conformarme, Eslando estrechamen-
te unido á la humanidad de JeSucrMo por la 
humildad, y á su divinidad por el amor, ¿en q u é 
estado es ta ré yo ma! mientras que eslé con mi 
amable Salvador que ha querido padecer por 
mi? Yo soy verdaderamente Rey, mi reino se 
halla en mi alma, porque esta ayudada de la 
gracia de Dios: yo soy S ñor de mis sentidos 
tanto interiores como esleiiores, y de todas 
mis pasiones á quienes trato como á esclavas. 
Asi es que por medio del recocimiento, de la 
meditación, y de la unión con Dios lie llegado al 
punto de reinar sobre mi mismo. He experi-
mentado que no podia hallar reposo fuera de 
Dios; mas desde que me he entregado á él, dis-
fruto continuamente de una paz inefable, y me 
entrego á é l , renunciando á todo afecto a las 
cosas de la t ie r ra . 
Dia 17. De esta santa resignación nace la 
libertad de espí r i tu con la cual se regocijan las 
almas perfectas. En esta libertad hallan toda 
la felicidad que se puede desear sobre la t ierra, 
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porque no temiendo ni deseando nada de las co-
sas del mundo, lo poseen lodo. (Santa Teresa.) 
San Francisco de Sales parecía y estaba siem-
pre verdaderamente contenió, corno si todo su-
cediese conforme á sus deseos. En una gran [ i e r -
secucion que se suscito contra él y su instituto 
escribió á, la madre de Chantal: oSometo á la 
divina providencia estos grandes vientos que se 
levantan. Que soplen ó que cesen como agrade 
á Dios. La tempestad y la calma mesón igual-
mente queridas. Si el mundo no se opusiese á 
nuestros designios, no seriamos siervos de Dios. 
El Emperador Fernando 2 ° hacia todos los 
dias ó Dios ota oración: aSeñor, si vuestra glo-
ria y mi salvación piden que yo llegue á ser 
mas grande y mas poderoso que lo que soy, 
elevadme, yo os glorlíkaré. Si es para vuestro 
honor y para mi salvación que permanezca en 
el estado en que estoy, os pido me conserveisen 
él y os glorificaré; pero si las humillaciones de-
ben contribuir ó vuestra alabanza y á mi bien 
abatidme, humilladme, y os glorificaré. 
Cuando se presentaban á la memoria del P. 
Alvarez estos pensamientos: ¿qué te acontecerá? 
¿qué vendrás á ser algún dia? d -cia fal pun-
to: será lo que Dios quiera, y dirigiéndose á 
EL le decia: Señor, yojio quiero sino contenta-
ros y satisfaceros. 
Día 18. O cuan bueno es ver á una perso-
na despojada de todo apego, pronta á practicar 
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la caridad y todo género de virtudes, dulce con 
todos, indiferente en todo- ejercicio, de una 
igualdad perfecta avSi en las cnnMJaciones como 
en las tribulaciones, siempre muy contenta con 
tal que se cumpla la voluntad de Dios. (San 
Francisco de Sales.) 
Este Sjinto se dibujó á sí mismo sin querer 
en la dtscnpcion sobredicha, acerca de la con-
formidad con la voluntad de Dios. El no estaba 
adherido á las cosas criadas ni aun por medio 
de un hilo, y le hubiera corlado en el mismo 
instante, como él mismo dijo, si hubiera conoci-
do en si la menor adhesión desordenada. Per-
suadido de que el tiempo no se le habia dado 
sino para hacer actos de virtud, aprovechaba 
todas las ()ca>iones de praclicai las todas, y so-
bre todo la caridad que era só virtud favorita. 
Aunque fué naturalmente muy vivo no se le 
oyó jamas proiuinciar ninguna palabra áspera, 
y todas sus conversaciones eran anirpadas de 
la dulzura mas grande, velando mucho sobre si 
mismo para no fallar en nada é esla virtud que 
es tán rara en aquellos que e4an sobrecarga-
dos de ocupaciones. D*c¡a que le importaba muy 
poco el hacer esla ó la otra cof-a con tal que 
hiciese lo que Dios queria. ¿Cuando esta alma 
fuerte se dejó abatir por las lenlaciones, perse-
cuciones y aflicciones? Su igualdad de genio, su 
dulzura inalterable, su inmensa caridad para 
con el prójimo, su unión continua con Dios á 
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quien estaba siempre muy sumido, á quien ama-
ba tiernamente, y á quien desenba que los de-
más le amasen, le hicieron amado de Dios y de 
los hombres. 
Dia 19. ¿Guando nos pondremos enteramen-
te en manos de la voluntad de Dios, snmetién-
do sin . reserva alguna nuestra voluntad, y 
todos nuestros afectos á PU dominio? Entonces 
nuestras almas estarán de tnl modo unidas á 
Dios que podremos decir como aquellos cristia-
que fueron muy perfectos: «Yo no vivo en m¡, 
sino que es Je-ucrislo el que en mi vive.» (San 
Francisco do Soles.) 
Este santo muchos años antes de su muerte 
noqueria, ni amaba, ni voüa masque á Dios en 
todas las cosas. Né, nó, decía, nada hay en el 
mundo que pueda satisfacerme, Dios sedo pue-
de contentarme. Otras veces se le oia esclamar 
todo absorto en Dios:Señor, ¿qué hay en el Cie-
lo y que quiero en la tierra sino á vo>? Vos sois 
mi porción, mi patrimonio'por toda la eterni-
dad. Su gran máxima era: «Todo lo que no sea 
Dios, nada es para mi » 
Dia 20. Guando alguno quiere unirse á 
Dios es necesario'que examine si hay entre su 
alma y Dios alguna cosa que impida la unión, 
si él no se busca á si mismo en ninguna acción, 
y si el Señor es verdaderamente el Dios de su 
corazón. (Rl V. Enrique Suson.) 
El V. Berchmans después de un serio exa-
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men de su corazón no halló en él ningún afecto 
desarreglado Después de su muerte se encon-
tró el cunderno depositario de los sentimientos 
de su olma; y lenia escrito: nullí reí sum ajfec-
tus, el nihil habeo cui afficiar. No estoy aficio-
nado á ninguna cosa terrestre, ni tengo nada ó 
que me parezca pueda esinr aficionado. 
San Yicente de Paul ganó para Dios á un 
gentil hombre de gran distinción que habia v i -
vido muchos años en la Córte gobernándose se-
gún las máximas del mundo, y le aconsejó hicie-
se frecuentemente exfimende los deseos desu co-
razón; y fue fiel a esta práctica, bien conven-
cido por su celoso director que estarla tanto 
mas unido á Dios, cuanto estuviese mas des-
prendido de las criaturas, y examimUidose su-
cesivamente si no estaba adherido sino por Dios 
á sus padres y amigos, y si esüba verdadera-
mente desprendido de los bienes, de los hono-
res, de las comodidades déla vida y de todo lo 
que él poseia. Llegó por los diversos sacrificios 
que hizo á una alta perfección. Un dia que dijo 
al Santo, que habiendo sacrificado á Dios la 
única cosa á la cual le parecía tener alguna 
adhesión, el Señor habia recompensado en el 
misino instante este sacrificio que le habia cos-
tado mucho, con una libertad tan grande que 
no tenia mas afecto á ninguna cosa perecedera. 
Dia 21 . Cuando el sol está >'m nubes nece-
sariamente entra en la habiUcion que está en-
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frente (le él con tal q*ue las ventanas de dicha 
habitación estén abiertas, lo mismo Dios, no 
puede monos de comunicarse á un alma , que 
quiere estar libre de todo afecto á las criatu-
ras, i un alma que nada tiene en su corazón 
sino lo que él quiere que tenga. (San Juan Cri-
sostomo.) 
r .Un joven se puso á los pies de san Bernardo, 
rogándole con instancias le recibiese en el nu-
mero dé sus religiosos aunque era demasiado 
joven, Estortds muy contento conmigo le dijo. 
E! Sardo, movido por su buena voluntad, le le-
vantó con mucho agrado dirigiéndole estas pa-
labras en un tono paternal: hijo mió, llegaos al 
Señor con un corazón vacio de todo, para que 
él os le llene: Affer Deo cor vacuum, uí illud 
Dem impleat 
Día 22. Un alma que está adherida a cual» 
quiera cosa, si esto no es por Dios, jamas llega-
rá á la libertad de la divina unión. Importa po-
co que un ave esté prendida porunacuerdaópor 
un hilo; mientras que no rompa los lazos de 
cualquier naturaleza que sean, no podra volar 
libremente. Ali! cuantas almas que se podrían 
comparar con los ricos navios porque están car-
gadas de buenas obras, de ejercicios espirituales 
y de virtudes, no obstante no llegarán jamas á 
tierra ó al puerto de la perfecta unión con Dios, 
porque no tienen valor para romperlas ligeras 
cadenas! (San Juan Crisostomo.) 
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La muerte , ó el amor de Dios , exclamaba 
santa Teresa, el cielo ó la caridad por la cual 
los Santos son inflamados en el cielo. Ahí mien-
tras dure esta vida moi tal estaré inclinada ha-
cia la tierra y no amaré á mi Dios sino imper-
ífecícmenle. ¿Debo pues desear otra cosa que 
Dios? La vida es una muerte de la cual nos l i -
bra la misma muerte; que yo muera, que yo 
muera para no amar sino á mi Dios, y para 
amarle perfectamente. Yo muero de pesar de 
no poder morir. Esta Santa se alegraba cada 
vez que oia el reloj. Dios sea bendito decia, ya 
tengo una hora de menos para estar en este lu -
gar de destierro. Ya me acerco á mi patria, 
mansión pura y perfecta. 
Dia 23. La razón por que después de tantas 
comuniones no nos santificamos, es porque no 
permitimos que el Señor reine en nosotros co-
mo él desea. Viene á nosotros, y halla nuestros 
corazones llenos de deseos, de afectos y de pe-
queñas vanidades. Esto no es lo que él desea 
sino que quisiera hallarlos enteramente vacies 
para hacerse dueño Srñor absoluto de ellos, y 
gobernarlos. (San Francisco de Sales.) 
San Luis Gonzaga no hacia ninguna acción 
en la semana que no fuese ó para dar gracias á 
Dios por la comunión que habia hecho el Do-
mingo precedente, ó una preparación para la 
comunión que debía hacer en el siguiente. 
El V. Pal a fox, viviendo aun en el siglo, se 
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proponía en todas las comuniones que hocia ó e ' 
adquirir una virlud, ó el corregirse en alguno 
de SUH defectos Por este medio consiguió desar-
raigar todo lo que en él habia de vicioso, y ha-
cer grandes progresos m la piedad. La bienaven-
turíida Agueda de la Cruz se preparaba para la 
comunión saeramcntal haciendo cada dia mu-
chísimas veces la comunión espiritual. Santa Te-
Tesa se disponía para esto mismo ofreciéndose 
á lo menos cincuenta veces al dia á Jesucristo, 
pidiéndole dispusiese de ella como á él le agra-
dase. 
Dia 24. El medio mas eficaz y mas breve 
para llegar al desasimiento universal á que nos 
invita el Señor y sin el cual no podríamos llegar 
á la perft cla unión, es una gran mortificación 
de los sentidos y de las pasiones. (San Juan de 
la Gruz.) 
Este Santo mortificaba sus sentidos priván-
doles muchas veces de lo que les lisongeaba con 
eí designio de manifestar i l i amor b Jesucristo 
paciente. Morlilicaba sus deseos, eligiendo siem-
pre lo mas penoso, mas difícil y mas desagra-
dable. Nada podía saciar su ardiente deseo de 
«nortificaciones ya interiores ya esteriores. «O 
Jesús crucificado p<»r mi! padecer y ser despre-
ciado por vos.» Tal era su divisa, y asi jcuan 
íntima no fué la unión que tuvo con Dios.! 
* San Francisco de Borja rogaba frecuentemen-
te al Señor le hiciese desagradables todas lus co-
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tnodidades de esto vidn, y venían á serlo por Ias 
mortificaciones con las cuales él ííaznnaba. Por 
este medio vino hacerse un hombie de ora-
ción, que nada hidlaba que no le fiie«e agrada-
ble y delicioso en todo loque el Señor le pedia. 
Día 25. Si íleseaisllegaí ála unión con Dios 
ia cual hace que se busque el agradarle en todas 
las cosas,1 es necesario que vuestro modo de v i -
vir y de conversar no os haga perder el reco-
gimienlo; entrad las mas veces que podáis en 
vos mismo, no perdiendo nunca de vista á Dios 
que está pr"sente y precisándoos á que arrojéis 
de vuestro corazón todo lo que hubierais visto 
y entendido. Entonces vuestro mismo corazón 
se dilatará y correréis en el camino de los man-
damientos del Señor, y tendréis vuestras deli-
cias en cumplir- su voluntad. ( B . Enrique 
Suspn.) 
Mostrándose algunos dias el P. Alvarez todo 
recogido en si mismo, le preguntaron que le pa-
saba: «Trato de vivir, respondió, como si es-
tuviera en los desiertos de Africa, y quisiera es-
tar tan desasido de todas las criaturas como si 
realmente habitase nlü.» 
Santo Tomas de Aquino no podia pensar sin» 
en Dios, ni hablar sino de Dios, ni quena oír 
hablar sino de él. Si en las conversaciones en 
que se hallaba hablaban de otras cosas, no to-
maba parte alguna, y se veia que entonces 
estaba ocupado interiormente de Dios. La sola 
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tecompensa que deseaba, era poner á aquel 
á quien únicamente queria agradar. 
Dia2{). Sed invariable en la resolución de 
manteneros en la simple presencia de Dios por 
medio de un entero desapropio de vos mismoen 
Jos brazos de la voluntad divina, y todas las ve-
ces que halléis vuestro espíritu fuera de esta 
amable mansión, volved árrecogerle eon mu-
cha dulzura. 
Santa Juana francisca era naturalmente muy 
viva. Para reprimir la viveza de su natural es-
cribió sobre un papel los actos de fé, de espe-
ranza, de ¡unor, de ofreeimientos, de peticiones 
etc. etc. Después colocó este papel en el pecho 
cerca de su corazón, y dijo á Dios que todas las 
veces que aplicase la mano al papel ya fuese de 
dia ó ya de noche era su intención hacer todos 
¡osaclosque en él se contenian. 
Dia T I . Lo que Dios quiere de nosotros 
son las obras y a>i es necesario suspender los 
ejercicios de piedad cuando la obedenciaó la ca-
ridad del prójimo exigen que los omitamos; las 
acciones que Dios nos pide entonces conducen 
mas pronlameníe á él que la mas alta contem-
plación. (Sania Terei-a ) 
La bienavenluiada Ciara de Monte Falco, se 
entregaba cor» mndio gusto á todo lo que habia 
de mas penoso en el monasterio, y tenia cos-
tumbre de decir que asi se perfeccionaba en el 
don de la oración. 
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Cuando santa Magdalena de Pacis estaba en 
el noviciado, su directora sabiendo que era muy 
inclinada a la oración, la permitió muchas veces 
se retirase en particular h orar mientras que 
las demás estaban empleadas en el trabajo de 
manos; y ella sin embargo jamas usó de este 
permiso, y decia: haciendo los ejercicios que las 
demás hacen y obedeciendo, estoy cierta de ha-
cer la voluntad de Dios, y haria quizas mi vo-
luntad, haciendo otros ejercicios por santos que 
fuesen. 
Dia 28. La propia voluntad es la que daña 
y corrompe todas nuestras devociones, trabajos 
y penitencias. (San Vicente de Paul) 
Este Santo no emprendia nada sino después 
de haber consultado con Dios, para no obrar 
jamas sino con arreglo á su divina voluntad. M . 
Denisiot, cura de san Furseo el cual no había 
recibido su beneficio sino por obediencia, le dejó 
después que su director le hubo dicho que le 
renunciase. Habiendo restablecido su salud que 
estaba quebrantada, se le propuso el curato de 
san Quinlin, y no le aceptó sino cuando su Obis-
po y el director le intimaron la orden de acep-
tarle. Murió el limosnero del hospital; y este 
digno sacerdote hizo entonces sus veces, y ha-
biéndole manifestado que deseaban lo fuese en 
propiedad, respondió: esto depende de! señor 
Obispo, por mi parte no pondré obstáculo algu-
no; luego que sepa su voluntad, dejaré en el 
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mismo instante mi curato para retirarme 
hospital. Kl gran bien que hizo, se puede atr i-
buir en parle á estas disposiciones tan admira-
bles y exlraordinarias. 
Día 29. Todos los santos han deseado con 
ansia morir por ver a Dios en el Cielo, en 
donde se hace siempre la voluntad divina. (San 
Ligo rio) 
Muera yo. Señor, á fin de veros, decía san 
Aguslin: Moriar ut te videnm. 
Cazando en un bosque un Gentil hombre, oyó 
la voz de una peisona humana quecanlaba con 
mucha dulzura, la bu-có y halló á un hombre 
todo cubierto de Hagas y próximo á morir. 
¿Sois vos el que cantabais? le dijo; como podéis 
cantar en el triste ei-lado en que os veo? Sí, yo 
soy el que. canto, le respondió; estoy contento 
en padecer porque Dios quiere que padezca, y 
rae alegro de que, muriendo mi cuerpo, tendré 
bien pronto la dicha de ver a mi Dios. 
Día 30. Es necesario que estemos siempre 
dispuestos á morir cuando y como Dios dispon-
ga. (San Alfonso Ligorio.) 
Santa Gertrudix subió en cierta ocasión á una 
colina» de la cual cayó sin poderse detener has-
ta el pie de ella y por un electo de la divi-
na providencia no murió ni aun qu dó grave-
mente herida. Sus compañeras la pregnntaron 
después si habia temido el morir sin haber re-
cibido antes los últimos sacramentos. No, res» 
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pondió la santa; es cierto que deseo mucho re-
cibirlos á la hora de la muert(% pero deseo mas 
que se cumpla la voluntad de Dbs. E-toy per-
suadida que esta es la mejor disposición en ia 
que uno puede hallarse pora morir saniamente. 
Día 31 . Para hacer siempre la voluntad de 
Dios y adquirir la perfección, el mejor medio 
es el wo perder de vista á Jesucristo, que se nos 
ha dado ó sí mi-mo por modelo. S'jrá uno mas 
dichoso á proporción que le imite mejor. Je-
sucristo es el libro, y el espejo en que es necesa-
rio considerar continuamente para saber lo que 
debemos evitar y lo que debemos hacer. (San 
Vicente de Paul.) 
Esta era la practica ordinaria y continua do 
este santo. No habia circunstancia a'guna de la 
vida del Salvador, ni máxima suya que no su-
piese y tuviese,siempre presente en su espíritu. 
Las acciones de Jesucristo eran la regla de las 
suyas, le consultaba antes de todas sus empre-
sas y de todas las decisiones que tenia que dar. 
Antes de hablar y de obrar decia: ¿qué diría y 
que haría Jesucristo si se hallase en las cir-
cunstancias en que yo me hallo? 
i » 
ANO F E L I Z 0 SANTIFICADO 
Wmr la iMeíiltacíiosi de ^enteii-
Antes del punto de la meditación se practi-
cará lo siguiente: Arrodillado delante de al-
guna imagen de Jvsus crucificado, con profun-
da humildad y reverencia, y avivando la fé de 
que está Dios presente dirá: 
La gracia del Espíritu Santo ilumine nues-
tros sentidos y corazones. Amen. Por la señal etc. 
Señor mió Jesucristo, Dios y hombre verda-
dero, por ser Vos quien sois, bondad infinita, 
me pesa de haberos ofendido, y ¡propongo con 
ENERO. 337 
vuestra gracia no pecar mas: la que espero me 
concederéis por vuestra pasión y muerte, para 
perseverar en vuestro santo servicio hasta ala-
baros en el cieio. Amen. 
Espíritu divino, venid á mi, Ihnad mi cora-
zón con vuestra gracia y abrasadle con el fue-
go de vuestro divino amor. 
y Enviad sobre mi vuestro espíritu. 
Ijr Y bien pronto seré todo renovado. 
jOh Dios! que con las luces del Espíritu San-
to instruís los corazones de los fieles, haced 
que ese mismo divino Espíritu ilumine mi alt|ia 
y la haga por siempre participante de los con-
suelos celestiales por Jesucristo nuestro Señor. 
Amen. 
Asunto para todo el mes de Enero: 
Sí algurw no ama a nuestro Señor Jesucrist-
to sea mcémulgado. (*) 
Vir tud: Amor á Jesucristo. 
8ea separado de la eomuaion del euerpo iamortal <ie Je-
s «kisto.(gei»l 
2 2 
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Yéase pagina Primera, dia primero, que 
principia; Q u é buscas, dice san Bernardo etc. 
y luego se Ierra: 
Una Santa religiosa, decía á sus compañeras 
para excitarlas al amor de Jesucristo: Nosotras 
hemos sido criadas para amar ó Dios, jy no le 
ama remo-! Q u é ¡no amaremos á un Dios que 
es nuestro Uio^l no amaremos sin i n t e m i p c i o » 
á un Dios que desde ia eternidad no ha dejado 
de amamos! no amaremos por si mismo á un 
Dios iiiliiiitamente perfecto, que nos ha amado 
con uu amor de padre y de madre! no ama-
remos con amor generoso, á un Dios que nos 
ha amado coa un amor por el cual se en t regó 
ó los oprobios, A los dolores y á la muerte! ¡no 
ama'envos con todo e! amor de que somos ca-
paces con ia gracia, á uu Dios Salvador que 
nos ha amado con tan prodigioso esceso! > 
Concluido de meditar el punió, se dirá la 
oración siguíenle: 
FcidoíiadiSM-', ó Salvador mió, lo mucho que 
os he ofendido todos ios dias y de tantas mane-
ras. Y o suspiro por vos. No deseo'sino á vos. 
Dadme vuestro amor Haced que os ame del mo-
do que os sea mas agradable. 
Dia 2. Se empezará como e! dia primero; 
el punto de medilacion, véase pag. 2. que p r in -
cipia: E! conocimiento de Jesucristo etc. 
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Concluido de meditar el punto, se dirá esta 
eracion: 
Oh ¡imabilisimo Jesús! estoy vivamente af l i -
gido de que os hayan ofendido tanto, y de que 
D O seáis am;i(|o, vos que sois el mismo amor. 
Dueño de ios corazones lomad posesión del mió. 
Haced Señor que yo piense siempre en vos, que 
os agrade, que en todo busque vuestra gloria, 
que emplee mis fuerzas en amaros y en hacer 
que os amen. 
Dia 3. Se empezará como el día primero: 
el punto de meditación, véase página 2 que 
principia: Solo en Jesucristo se puede hallar 
la sabiduría etc. y después se podía leer: 
Un cristiano celoso, impuso silencio ó ciertas 
personas á quienes las pacones y la, lectura de 
los malos libros hacian hablar como incrédulos , 
diciéndole»: Si Jesucristo no es Dios, ¿rumo es 
.que todas las profecías que hablan áv\ Mesías, 
8e han verificado perfectamente en él? Cómo 
se ha podido inveotar, persuadir y en lnmer 
una doctrina tan sublime que hace, que los 
hombres conozcan á Dios, y también su fin y 
sus obligaciones? Cómo se han hecho laníos y 
tan esclarecidos milagros según lo confie.-an los 
mismos judíos y paganos? Cómo sus discipuios 
han podido obrarlos tan sorprendentes en su 
nombre? Cómo todo el Universo ha abrazado en 
tan poco tiempo el cristianismo? Cómo á pesar 
lie todos los esfuerzos de la impiedad, oo han 
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podido extinguirle? No son los verdaderos cris-
tianos los hombres mas virtuosos y IHioes? Los 
Oristuinos que viven según la moral del Evan-
gelio, y obedecen á la iglesia católica, que es 
la sola iglesia de JesuCnétó? • 
Concluido de meditar d punto se dirá esta 
oración: 
Oh Jfsus! vos sois mi Señor y mi Dios. Si no 
fueseis Dios, ó Salvador mió , Dios mbmo nos 
hubiera engañado. > Oh Jesús! tened piedad de 
aquellos á quienes los sofismas y las blasfemias 
de los impíos han hecho perder el don precioso 
á e la fé. Dignaos iluminar á los que están en 
tinieblas. Creo en vos, y os amo: haced que v i -
va de la fé, y no cese jamas de crecer en vues-
tro amor. 
Día 4. Se empezará como el dia primero: 
el punto de meditación , véase página 3 que 
principia: Si Dios es la sabiduría etc. y después» 
se podrá leer: 
Cuanto mas améis á Dios, tanto mas tendréis 
de la verdadera sabiduría. Si se diferencian de-
lante de Dios las personas de un mismo estado 
que hacen las mismas acciones exteriores y los 
mismos ejercicios de piedad, es porque su inte» 
rior es diferente, esto es, porque el amor de 
Dios no es el mismo en ellas decia, san Agustín. 
Concluido de meditar el punto se dirá esta 
oración. 
OÍ pido perdón, ó amable Salvador, por ha-
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ber herido tan indi^iiiimente vuestro corazón 
con tantos pecados. Yo me arrepiento de ellos. 
Tened misericordia de mi. Dadme la Siibiduria, 
que esta alumbre mi alma y hiera mi corazón 
con los danios de vuestro amor. 
Dia 5. Se empezará como el dia primero: 
el punto de meditación, véase la página 4 que 
principia: La plenitud etc. y luego podrá leerse: 
Santa Gertrudis invita á las almas piadosas 
en su libro titulado, ejercicio del divino amor, 
ú excitarse vivamente en el amor tre^ veces ai 
dia; por la mañana, al mediodía, y al anoche-
cer, con el fin, dice ella, de reparar ii" pwo la 
falta de no haber amado a! Señor su Dios de to-
do corazón. En el mUmo libro llama á Jesucris-
to su Soberano y único bien, y la fé de su co-
razón. Le pide por su amor le conceda la gra-
cia de referir á Él todo lo que sea Él. 
La misma Santa consagra un dia de cada se-
mana al amor divino, y llama á este dia el 
dia del amor. En el mismo dia pedia á Dios sie-
te veces que ejerciese á su vista con ella el 
oficio de maestro, y que la enseñase el arte de 
amarle. 
Concluido de meditar el punto, se dirá esta 
oración: 
Oh Dios mió! haced que vuestra gracia abun-
de en aquellos en quienes ha abundado la in i -
quidad. Haced que vue^ro amor reine en los 
corazones en que ha reinado el amor mundano. 
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Yo os amo, y el motivo de que os ame es vues-
tra hermosura; nada quiero amar sino á vos y 
por vos mismo. 
Día G. Se empezará como el dia primero: 
él punto de meditación, véase págiría l que prin-
cipia: Si yo me entrego todo á Dios etc. y 
después se podra leer: 
Le parecía á santa Gertrudis que Jesucristo, 
el bien querido de su alma le decía al desper-
tar por la mañana: cLevántate, hasta cuando te 
has de entregar a! sueño? Ei Rey del cielo es 
tu esposo, y está abrasado por ti en un ardiente 
amor, te ha lavado con su sangre y libertado 
por su muerte, porque te ha amado. ¿Dudabas 
corresponder á su amor por el amor que te 
profesa? Podría comprar tu amor á precio mas 
grande? El te ama mas que h su cuerpo, pues 
que no le ha perdonado por tí. El amor pide 
el amar.» 
ü n ministro de Jesucristo lleno de celo, de-
cía muchos veces á las personas que dirijía: to-
do vuestro cuerpo es de aquel que alimenta 
vuestra alma con sU cuerpo. Toda vuestra san-
gre es de aquel que ha derramado la suya por 
vosotros. Toda vuestra vida es de aquel que ha 
dado por vosotros la suya. 
ORACION. Oh Salvador mió! os doy una 
pública satisfacción por la ingratitud con que ha 
correspondido á vuestra bondad la mayor parte 
de los hombres. Pero ayl yo mismo he sido un 
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monstruo de ingratitud. Y sino os doy sangre 
por sangre, os daré amor por amor. 
Dia 7. Se empezará como el dia 1.° Punto 
de meditación, página 5, y después se podrá 
leer: 
Un siervo de Dios, dirigiéndose hacia el amor 
divino le decía: «Divino amor, sed mi Madre, 
Haced por mi lo que una tierna madre hace por 
su hijo. Sed mi guia. acompañadme y condu-
cidme á cualquiera parte que vaya. Sed mi 
maestro: ensenadme el arte de amar á mi Dios 
Con un amor puro, tierno, ardiente, generoso, 
constante y penitente. Sed mi vida, sed el alma 
de mi alma, animadme. Vos solo seáis el que 
piense, hable, y obre en mi. Que mi amor se 
abrase por el celo de inflamar todos los corazo-
nes en vuestro fuego divino « 
ORACION. Oh mi Dios, os pido perdón por-
que la mayor parte de los hombres sacrifican 
ó sus pas ones nó buscando sino el satisfacerlas. 
¡Ah! Guantas veces les ha «ré servido de guia? 
Haced Señor que yo no obre sino por vos, y 
movido por vuestro amor. 
Dia 8. Se empezara como el dia 1.° Punto 
de meditación, página o, y después se podrá 
leer: 
No olvidemos, dice san Bernardo, que Dios 
nos ama á fin de que nosotros le amemos. No 
olvidemos el desinterés, la ternura, la fuerza y 
la generosidad del amor que Jesús nos ha teni-
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do desde ah eterno. \ l \ nos ha amado aunque 
somos miserables y desgraciados pecadores. 
ORACION, Yo me aflijo, ó SiilvaiJor mío, 
que hübiendo venido para lodos, haya tan pocos 
que os reciban, y que muchos cristianos des-
pués de haberos recibido al momento os han 
desechad^! soy culpable de esta horrible perfi-
dia, perdonadme, Señor, perdonadme. Venid, ó 
buen Jesús! venid a mi corazón, encended en 
él el fuego de vuestro amor y no permitáis 
que jamas se apague. 
Dia 1). Se empezará como el día 1.° Punto 
de meditación, página 6, y después se podrá 
leer: 
Deseemos amar al Niño Jesús con el amor 
que tuvo san Juan, santificado por el mismo Je-
sús, cuando uno y otro estaban aun en el seRO 
de sus madres; con el amor que le tuvieron ios 
angeles que anunciaron porjos aires su naci-
miento: los pastores que se apresuraron para 
ir á Belén á visitarle: los Magos, que fueron 
del Oriente para adorarle, y ofrecerle sus do-
nes: el santo viejo Simeón que le tuvo en sus 
brazos y le apretó contra su pecho: y con el 
amor que le tuvieron Maria y José cuando le 
eonsideraban con la mayor complacencia, y es-
taban como enagenados de lo que se decía en 
aquella ocasión. Pidamos á Maria Santísima 
que nos presente á su hijo adorable y nos per-
mita darle pruebas de nuestro profundo respe-
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to, y tierno amor. Ofrezcamos á Dios Padre to-
dos nuestros homeoages por medio de este Dios 
Niño. No deiemus de decir á nuestro querido 
salvador Jesús: sed mi Jesús. 
ORACION. Amnhle J->us cómo no os po-
dré anuir? Cómo-los que lian cieido en vos os 
han podido ofender lauto? Misericordia Jesús 
mió, misericordia. Os pido misericordia para 
mi y para mis prójimos. Cuanto mas os abatís 
por mi, tanto mas amable y querido de.mi co-
razón me parecéis. 
Día 10. Se empezará como el dia 1 ° Pun-
to de meditación, pagina 7, y después se podrá 
leer: 
Santa Catalina de Génova después de haber-
e convertido, decía muchas veces: Oh Dios miol 
cuanto mayor fue el pecado, mas puro debe ser 
vuestro amor. Dignaos grabar en mi corazón 
la ley de vuestro amor con los sagrados carac-
teres del E-pintu santo. 
ORACION. Oh que perversos é insensatos 
son los pecadores que consienten ser esclavos 
del mundo, de sus pasiones y del demonio, an-
tes que servir á vos 6 Jesús mió. Rey de Reyes. 
Soy culpable por haberos ofendido: perdonad-
me. Yo no soy mió, sino todo vuestro. Os amo, 
y os amaré siempre. Coiicededme la gracia de 
que al tiempo de morir pueda deciros de lo in-
timo de mi corazón: yo os amo. 
Dia 1 1 . Se empezará como el dia 1 . ° Pun-
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to de meditación, página 7, y después se podra 
leer: 
Dios ha hecho á los hombres dos beneficios 
admirables, les ha dado su Verbo divino y su 
amor, que son todo el bien de Dios y del Espi-
tu santo; hé aquí nuestro sumo bien. Por ad-
quirir estos dos dones, hemos de vender todo 
lo que poseamos y renunciarlo como una cosa 
Inútil: y desde entonces tendremos en nosotros 
el reino de Dios, y toda la plenitud de Dios. 
Estas reflexiones tan admirables son del P . 
Surin. 
ORACION. Oh que locura el haber yo re-
nunciado, por el pecado mi sumo bien, que es 
Dios, y el haberle renunciado por lo que no 
es mas que vanidad y que conduce á la mayor 
desgracia. Os pido perdón, ó Dios mió! de todo» 
mis pecados, quisiera poder satisfaceros por lo-
dos los delitos que se han cometido. Padre eter-
no, sois mi padre, no os pido sino vueidro Hijo y 
el Espíritu ¡santo. ¿Y lo que es suficiente á 
vos, no lo seré también para mi? 
Día 12. Se empezará como el dia 1.° Pun-
to de mfditncion, página 8. 
ORACION. Oh Jesús crucificado! mis peca-
dos y los de los demás hombres son los que os 
lian puesto en la Cruz. El que comete un pe-
cado mortal os crucifica de nuevo espiritual-
mente en su corazón. ¡Qué no haya muerto yo 
un instante antes de pecar! La muerte mil muer-
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les antes que pecar Que no reine mas en mi 
e! pecado; que s^ ean Jesús y el Espiritu santo-
Ios que reinen en m í , soberana , perfecta y 
eterna mente. 
Dia 13, Se empezará como el día 1.° Pun-
to dfi meditación: página 8. 
ORACION. Vos ó mi Dios, permitís que 
sea atribulado, y lo hacéis por mi bien: adoro 
vuestros designios, me someto á ellos, dadme 
Ja paciencia y la fortaleza necesarias; yo os 
ofrezco todas las cruces que vos os digneis en-
viarme en satisfacción de mis pecados y de los 
de mis hermanos Os ruego que las aceptéis de 
las manos de nuestro Señor Jesucristo por las 
cuales todo lo que se os ofrece os es agradable. 
Día 14, Se empegara como el dia 1.° Pun-
to de meditación, página 9, y después se podrá 
leer. 
Un cristiano fervoroso que no sabia leer, 
dejaba admiradas á las personas piadosat 
cuando les hablaba de las adorables perfeccio-
nes de Dios, y del amor admirable de nuestro 
Señor Jesucrteto; una de estas personas se ofre-
ció enseñarle á leer, á fin decia ella, de que 
pudiese tener la ventaja de leer los libros de 
devoción. La dió las gracias y le dijo que antes 
de aceptar su proposición lo consultaría con su 
divino maestro Jesús crucificado. Lo hizo, y 
después dijo á esta persona: Hé aquí la res-
puesta que he recibido: ¿Qué libros pondrá» 
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en tus tnanoí»? ¿Qué te harán loer? Yo soy tu 
libro; cufisideraiuJome, puedes siempre leer el 
grande amor que te he tenido, üu Dios pade-
ciendo y muriendo por tu amor, nada tienes 
mas de que ocuparte durante la vida y en to-
da la eternidad. 
ORACION. O mi adorable Salvador! to-
das vuestras llagas son otras tantas bocas que 
me dicen cuan culpable soy, cuanto me habei? 
amado, y cuan agradecido d«'bo serle; yo os 
a m o , ¿qué haré para manifestaros el dolorque 
tengo de mis pecados y de los de mis prójimos? 
¿qué haré para corresponder á vuestro amor? 
Dia 1 5 . Se empezará c o m o el día 1.° El 
punto de la meditación, se principiará asi: 
Por la cruz hemos sido rescatados y libertados 
del pecado y de la muerte eterna. Por la virtud 
de la cruz nos santificamos, y seremos glorifi-
cados. Y luego se leerá: Oh! si coneciesels el 
misterio de la cruz etc. Véase pagina 9. 
ORACION. O Dios mió! ¿no debería con-
sentir el sér c r u c i f i ado antes que pecar? Sea 
yo dichoso en padecer c o n tal que pueda por 
este medio borrar mis pecados y los de mis 
prójimos, satisfacer á vuestra justicia y agra-
daros! 
Dia 16. Se empozará como el dia 1.° Pun-
to de meditación, pagina 10, y después se podrá 
leer: 
Santa María Magdalena de Florencia, se 
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ofrecía continunraeote en holocausto á Dios; 
y le ofrecía todos sus pens míentos, palabras 
y acciones, protestabii qoe nada quena hacer, 
sino en las llagas de Jesucristo. Levantaba de 
cuando en cuando los ojos al cielo, y (lecia en-
tonces: «Señor, vos sabéis bien que desde mi 
infancia hasta este momento he deseado ar-
dientemente agradaros» 
ORACION. O Je-us mí amor! Guando 
pienso lo mucho que habéis sido ofendido en to-
das partes, y cuántas veces he hecho yo lo mis-
mo, quisiera morir de amor por vos. Yo os 
amo y siempre os amaró. 
Dia 17 Se empezará como el (lia 1.° Pun-
to de meditación, pagina 10, y después se po-
drá leer: 
San Francisco de Asis pedeciendo muchoder-
cia: Dios mío, Señor mío, os doy gracias por 
todo lo que me hacéis padecer. Haced que pa-
dezca cien veces mas, sí es de vuestro agrado. 
A mi me será del mayor gusto el que vos no 
me libréis de los trabijos en este mundo, sí asi 
lo queréis y el cumplimiento de vuestra divina 
voluntad es para mi un origen abundante de 
consuelos. 
ORACION. Señor, he pecado, yo merezco 
padecer y morir. No tengo mas que un cuerpo, 
os le ofrezco, todo él es vuestro. H«rid, cortad, 
abrasad esta víctima. Haced que haga peniten-
eia de mis pecados y de los de mis prójimos. 
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Pero hac iéndome padecer, concededme la gra-
d a de sufrir con paciencia. 
Dia i 8 . Se empezara como e! dia 1.° Pun-
to de meditación, página 1 1 , y después se po -
d rá leer: 
Sania Gertrudis decia á Jesucristo: ¡Oh Sal-
vador miol que me habéis amado hasta pade-
cer por m i , ofrezco á gloria vuestra, porque 
os amo, todo lo que he padecido, lo que pa-
dezco, y todo lo que padeceré . Atended al mo-
tivo que me anima para amaros; vuestro d iv i -
no amor hace que tenga el gusto de padecer. 
Deseo padecer porque vos habéis padecido, y 
que ré i s que yo padezca y que os ame mus que 
á mi misma. 
O R A C I O N . Oh Salvador mió! impr imid 
profundamente en jmi memoria , eti mi a lma, 
en mi corazón y sobre mi carne vuestra santa 
dolorosa pasión. Haced que no olvide jamas lo 
que habéis padecido por m i , que lea continua-
mente en vuestras llagas lo malo que es el pe-
cado, y cuan grande es vuestro amor. Que 
pensando en vuestros trabajos, mi corazón se 
penetre de dolor por mis pecados, y de amor 
por vos, y que me mortifi juc frecuentemente 
a fin de tener alguna confuí midad con vos. 
Dia 19. Se empezará como el dia 1.° Pun-
to de meditación, pagina 12, y después se po-
d r á leer: 
ü n siervo de Dios, mirando atentamente á 
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un crucifijo, decia para preservarse del pecado, 
animarse á la paciencia, y excitarse al amor de 
Jesucristo: Vés á tu Dios en la cruz, y osarás 
pecar? vés á tu Dios en la cruz, y te quejas de 
tus trabajos? vés á tu Dios en la cruz, digno 
es de tu amor. 
ORACION. Adorable Jesús, os habéis he-
cho por nuestros pecados el varón de doioresj 
no rehuNiré ninguna de las cruces que me pre-
sentéis, ni os pido tecompen>a ajguna por la 
paciencia con que deseo llevarlas. Bastante es 
para mi el habi-r tenido aigun acto de confor-
midad en cumplir vuestra voluntad y en agra-
daros, ó Jesús, que sois e! bien amado de mi al-
ma y Dios de mi corazón. 
Dia 20. Se empezará como el día 1.° Pun-
to di1 meditación, pagina 12, 
ORACION. Oh Salvador raiol tened mise-
ricordia de mi y de mis prójimos, por vuestra 
dolorosa pasión: e-toy dispuesto á morir antes 
que renovarla con mis pecados. 
Dia 21. Se empezará como el dia 1.° Pun-
to de meditación, pagina 13, y después se po-
drá leen 
Supliquémosle, conceda á los pecadores la 
gracia de conversión, y hagámosle y démosle 
una pública sati-facion por los pecados que nos-
otros hemos cometido. 
Sania Gertrudis consideraba con amor su 
crucifijo. A la vista de su divino Salvador cía-
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fado en la cruz, le pedia el amor de los pade-
cimientos le rogoba y dfrecia poner su corazón 
en disposición de padecer mucho por él con re-
conocimiento y con amor, y le decia: «Ofrezco 
á vuestro divino amor todo lo que os sea del 
mayor agrado en hacerme padecer, sea en el 
cuerpo, sea en el alma. Oh Jesús mió, yo os 
quiero imitar, porque me habéis amado hasta 
consentir en ser cruciflcado poV mi. Sea casti-
gado este cuerpo, que es un esclavo rebelde. 
Sea mortificada mi voluntad continuamente, 
porque se ha opuesto á la vuestra tfititas veces. 
Oh Salvador rnio! no quiero seguir mas sus 
deseos, los pondré en vuestras manos, disponed 
de ellos á vuestra voluntad.» 
San Águstin decia: «Todas las veces que soy 
tentado, recurro á las llagas de Jesucristo , y 
me refugio en las entrañas de la misericordia 
de mi Señor Jesucristo: murió ñor mi, este 
pensamiento me consuela en los mayores tra-
bajos. Toda mi esperanza pongo en la muerte 
de Jesucristo. Ella es mi mérito, mi refugio, 
mi salvación , mi vida y resurrección. Deseo 
vivir y morir en los brazos dé mi Salvador.» 
ORACION. Oh Jesús, ó Dios de mi cora-
zón, tened piedad de todos los que habéis resca-
tado con vuestra preciosa sangre, por las cinco 
llagas que vuestro amor para con nosotros os 
abrió sobre el árbol de la cruz. Os hago una 
retractación pública de todos mis pecados y de 
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ios de mis prójimos. N o quiero renovar vuestra 
pasión con nuevos pecados, ni crucificaros den-
tro de mi mismo , ni pisar vuestra sangre 
adorable. 
Dia 22. S e empezará c o m o el dia 1.° Pun-
to de meditación, pagina í 3 , después s e podrá 
leer; 
Véamos c o m o s e disponía un gran siervo de 
Dios que hacia la oración siguuM.tr:/Dios mío, 
tened piedad de mi, por con^idcr.icfon a Jesu-
cristo vuestro H i j o . Nada he de hacer sino en 
Union con é!. Uno mis sentidos con los suyos, 
mi alma con la suya, mi corazón con el ^uyo, 
mis sentimientos con los suyos, quiera ' abor-
r e c e r mis pecados Como él los ha al o recido, 
quisiera amarle con el mi^no amoi con que 
él se ha abroado por nosotros, y quisiera que 
estos fuesen los sentimientos de todos los que 
tienen un corazón capaz de MUOU ÓS. 
O R A C I O N . O Jevus crucilicado. dadme e! 
amor de vuestra cruz, y convertid a los que son 
enemigos de ella. 
Dia 23. Se empezará c o m o el dia 1.° Pun-
to de meditación, pagina 14. 
O R A C I O N . O Salvador mió, llenadme de 
vuestro espirilu, del espíritu de religión y de 
amor, de dulzura y de celo, de desasimiento 
y de mortificación. Haced que tenga vuestros 
sentimientos y que el corazón de mis prójimos 
se llene de los mismos. 
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Dia M . Se empezará como el dia 1.° Vm* 
fp de m'NÜtafioti, pauina 15. 
ORACION. O adoiablf SalvaíJiir mió, per-
íliilid el que beba de vu t ^ t i a s llagas o fin de 
embriagarme con vue^ro amor. Yo sne enco-
miendo a vos, y lambieíi os encumieiulo a rai 
projimo. 
ÍJia 25. Se empezará carao el dia 1.° Pun-
to de medilacion, pagioa 10, y después se po-
drá leer: 
Sania Matilde penetFada de amor por Jesu-
cristo se figuraba m ten irania ot ¡icion, que be-
soba la llaga sagrada de su Co t^-a'lt,i: gu L bajen 
este [jiadoso ejercicio una dulzuia inelabie, y 
la parecía oír,a su iamado qu la diiijia e l^as 
pa|aiiras: «Hija mia, 'deseo que pongas en mi 
solo ludas- las delicias de tu alma.» Y la *an-
ta escUinió ai paulo: .^i amor mu, -d a¡in»r inio. 
Y Je^ucri^lo la (iicc: «i'eodia> desde alnna mí 
amor en lugar de madre, y que él baga conli* 
go el oíkio de ella. Que mi amor Sí-a el que 
por la rnañuna le vista, el que le haga orar, 
hablar y obrar, que te guie a cijalquieia par-
te qoe vayas y le anime en l<)(la-> IÍKS cosa? » 
Dode que y e «e\anlab»,la sania, pioíin tia á 
su Dios que no deseaba obiar en liulo el día si-
no por su amor, y renovaba conlinuamenle su 
promesa.., 
OH ACION. O Jesús mió, con la mayor 
eonfiunza iré á vueslru sugrdido corazón y en-
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t ra ré en él y ePÍfut iJo dentro d i r é con amor: 
«SiHilo, santo, santo: Gloria al Padre, gloria a l 
Hijo, gloria al E-'pirilu Saotu; no cesaté de ala-
bar y bfiiileGir a sus inlimtas peift-cdones. 
¿I 'or ventura, no merree íer alabado y btínde-
CÍIJO? El es el sumo bit-r., él es lodo ei bien, y 
el origen de todos los bienes El es et bien eter-
no, espirilual, infinito, único princifoode toda 
perfeceion, de toda gloria y frlicidad.» O Balk 
vador mió, inspirad a todos los c i i>tia! ios una 
gran devoción hacioi vuestro sagrado corazón. 
Dia "26. Se empezara como el día l . " Pun-
to de meditación, pagina 16, y después se po' 
drá leer: 
Santa .Malible pedia á nuestro Señor la en-
señase el modo de prepararse para la comu-
n i ó n . Le suplicaba grabase su nombre adora-
ble en su corazón, de manera que jamas se 
borrase de su memoria. Deseaba recibirle con 
todo el amor de que es capaz e! c o i a z o n hu-
mano, y le pedia que atendiese á su deseo, y 
la colmase de sus gracias como si tuviese real-
nn-fite d a dicha. 
ORACION. O Salvador mío, no soy digno 
de llegarme á vos, pero yo os amo, y quisiera 
teneros un amor sin limites. Me llego á vos pa-
ra obedeceros, glorificaros, fortalrcerme y ser 
transformado en vos. Si he tenido l l i desgraeia 
de hacer alguna comunión sacr i lega, os ruego 
Bie perdonéis este crimen abomii iable . O» ha-
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go una retractación publica de todas las malas 
comuniones que se han hceho desiie la inslilu-
C¡on (l(jl «acramcnlo de vui'slro amor. 
Dia 27. Se «mpezara como el dia 1.° Pun-
to de m i ' litación, pasiina 17. 
OR.VCilON. O l)i\w ¡niol len^o motivo pa-
ra lem^r que h vhi'Cho malas comuniones, pues 
he vut'llo a caer tanta* veces en los mismos pe-
cados despiit"* de haber recibido vuestro ailora-
ble cuerpo. Qui-iera poder borrar con lagri-
mas de sangre mis sacrilegios y los de mis her-
manos. T'Mied piedad de nosotros según vues-
tra grande misericordia. 
Dia 2 1 So empezará como el dia 1.° Pun-
to de meditación pagina 18. 
ORACION. O Sdvador mio¿ ó mi amor, 
entregaos a mi, y no me pidáis por un don tan 
grande, sino mi corazón Y que es, pues, este 
corazón del cual vos sois tan celoso, Dios raio, 
que sois tan perfecto que vos os bastáis á vos 
mismo? Ahí si todos los corazones de los ange-
les y santos estuvieran á mi disposición no titu-
bearla un solo momento en hacer el sacrificio de 
ellos. Qué insensatoseria yosi me sirviera délos 
mismos para amar otra cosa fuera de vos! Haced 
ó Dios mió, que mi corazón repose enteramen-
te en vos, que le habéis criado para vos. No quie-
ro despreciar nada para ganároslos corazones. 
Dia 29. Se empezará como el dia 1.° Pun-
to de meditación pagina 18. 
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ORACION. Dios mió, quisiera para agra-
daros, tener toda !;> humildad,, obedictidá, fé, 
religión, esperanza; amor y d^n as virtudes 
que híin lenidci muchos santos. Quisiera tener 
la santidad de María Santinma, j que también 
la tuvioen mis hermanos, a fin de que fueseis 
muy glorificado. 
Dia 30. Se empezará como el dia 1.° Puo-
to de meditación-pagina 10. 
ORACION. Dios mío, me acercaré conti-
nuamente ó vos, haced que lo hagii con un co-
razufi puro, una hutnihlad proíuiHÍa y una 
grande alegría que nazca del amurl Deseo que 
estas disposiciones se hallen también en todós 
los corazones de los hombres. 
Dia ;3í. Se empez.rá como el dia 1.° Pun-
to de meditación pagina 19. 
ORACION. O Salvador mió, cuan poco es 
lo que os amo, pues no pongo mis delicias en 
estar al pie de vuestrosalUireíd A ) ! cuantas ve-
ces os he ultrajado hasta en vuestro santo tem-
plo! Considerando loque hab is hecho por raí, 
¿nó debiera yo morir por la intrusión de mi 
amor? O Dms mió! ¿no habéis llevado el amor 
lia>ta el exceso de hacems semejante a los hom-
bres y amigo-sujó por la encarnación, como 
también ha t^a morii en una cruz poi la expia-
ción de su* pecados y querer set vos mismo 
su recompensa en el cielo haciendo que reinen 
con vos? Fallaba aun el que os dierais en al i -
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mentó suyo? ¡0 victimada pnlvnclon que nos 
hftbri$ Uis puerlhs ídd ciflu! Vosolfiis vieodo 
la mullilud y malii ifí il.e los enemigos que nos 
rodeajj para perdernos: sucorreduos, Señor y 
fortiflcadnos. 
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D i a l . Se empezará como el día \.0 de 
JE'nero. pagina 365. y lo mum) se practicará en 
¡os demás días del añ i. 
Asunto de esle U V K E i que se humilla será 
ensalzado. (Luc. 14. 11 ) 
d i r i m í . MmmMf&mí* 
Punto de la meditación, véase pagina 21 
día 1°. 
Concluido de meditar el punto, se dirá la 
©ración siguiente: 
Dios mió, dadme la humil lad., h ced que co-
nozca mi nada, mis miserias y mi flaqueza. 
Que este conocimiento me ímonade dríaí.te de 
vos, y me obligue á suplicaros continuamente 
el que me «"iUlais con vu -st'a gracia. 
Dia 2. P m í o de me'lilacioo, pagina' 22. 
O» ACION. O A dora bU; S.dvador mío» 
euando rt l l xiono ha-la qmV punto os habéis 
humillado por ral, me confunda al ver el hor-
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tor que tengo á las humillaciones. No quier» 
dejar pasar ocasión alumia de humillarme á fit 
•de imitaros y afrailaros. 
/)iw§ Punió de meditación, pagina 22. 
OR V' JON. Dio-* mió, deseo anlientementíi 
la huintlii id, y os la pediré sin cesar, á fin d« 
atraer sobre mi las miradas de vuestra miseri-
cordia, y de ser colmado dií vuestras gracias, 
de agradaros en la tierra, y amaros eternameD-
te en é\ cielo. 
Dia 4. P into de meditación, pagina 2 2 
después <e podfá leer: 
Palabras de "iiia santa ¿Por ventura no es 
ma cd>a clara y evidente que nada somos, que 
nada podemos, y tine somos muy miserables?. 
¿Podra alguno perder de vista sus pecados, y 
fio bumdlarse por ellos continuamente? 
El qu" tiene en su cuerpo una llaga que le 
hace {¡adecer, ¿se olvidará de ella? El la vé y la 
Siente. 
ORACION. Señor, que aborrecéis á los 
orguiíosos y los castigáis, concededme la hu-
mildad Sin la humil lad os ofenderé a cada ins-
tante, sin la humillad pereceré. 
i/í'a 5 Punto de meditación, pagina 23. • 
OR4CION. Señor, yo no soy mas que un 
pecador. ¿Cuantos pecados no lie cometido? Es-
toy pecando conlinuametíle, tened piedad de 
mi, tened misericordia de mi. Ini'éliz de mi, 8 
me tratáis como merezco. 
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Dia 6. Panto de meditación, pngina 24, y 
despucr» «e poiira IKT: 
Un grati siervo de Dios, muy estimado de 
san Ignacio dfdii al^nna^ vece*: «El que cree 
valer poco vate nsuclio, y ei que cree valer mu-
c ho no \ i i l f nada. 
OHAdIÜN. Señor, nada tengo, nada me-, 
r ezco, yo soj menos que nada, pues que soy 
p ecüdor, n curro a vos. Cuanto un pobre es 
mas miM'ralde, tanto mas espera que ¡os ricos 
á-quienns serdirige, tendrán piedad de él. Os 
suplico tengáis misericordia de mi según la 
multitud de mis miserias. 
D i a 1. Pinito de la meditación, pagina 24, 
y luego se, podrá leer: . • . 
San Vicente de Paul, so consideraba contl-
noamente aitomidado en espiritu delante de 
D os y le-deciai-Cuánlos pecados cometeria ^o, 
si vos no arreglaseis todas mis palabras y todas 
mis accioRes! 
: ORACION., Dios mió, yo aoy digno de 
vuestra cólera, de vuestra maldición y de vues-
tra venganza, á éatMahd.el mis pecados y del 
abuso que he hecho de vuestras gracias. Tened 
piedad de este miserable pecador que no se 
atreve a levantar los ojos hacia vos, y qué está 
lleno de arrepentimiento 
Dia 8 Punto de meditación, pagida 25, 
después se podrá leer: 
Una santa atribuía á sus pecados todos los 
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que cnmetian los (lemas. Y decía que era seme-
jante'ai il^motiio [)or su orgullt) é itigralilud. 
ORACION. Señor, leiletá compasión de la 
mas abominable de uieslras criaturas, viendo 
que llora su malicia, su rngralitud y su peifidia, 
y que delecta amargamenle todos sus pecados, 
porque pecando os ha ofendido á ikk que sois 
su padre y su Dios. 
Día 9. Punto de meditación, pagina 25. 
ORACION, Reconozco, ó Dios mió, que 
merezco todo género de vituperios, de humi-
llaciones, desprecios y castigos. No he obrado. 
Señor, sino el maL E-toy pronto á sufrir e! 
castigo que me es debido, pero acordaos que 
vos sois mi padre. Os suplico no me castiguéis 
en la otra vida. 
Dia 10. Punto de meditación, pagina 27, 
y después se podra leer: 
Imaginaos oir á Jesucristo que os dirige es-
tas palabras: Si queréis llegar á tener un grande 
amor, poneos interiormente muchas veces de-
bajo de los pies de todas las criaturas: Creed 
que este es vuestro lugar. 
ORACION E4oy muy dispuesto, ó Dios 
«lio, a no anteponerme á persona alguna. Nin-
guno hay que sea mas culpable, ni ma-* indigno 
de vuestras misericordias que yo. Tened piedad 
de un miserable gusanillo de la tierra, que ha 
tenido el id revi miento de levantarse contra vos, 
y de servirse de vuestros dones para ofenderos. 
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Dia 11. Punto de meditación, pagina 27, 
después se ptdhá leer: 
Un sran siervo de Dios deci.a: yo no soy dig. 
no deque me miren, ni mesufrau, ni devivir, 
pues que he pecodo; no soy digno sino de ser 
de^p'JHqiíiíáo mullralínio y de ir al infiirno. 
OR ACION Eu^eñii Ime, ó Dios mió, á ser 
poqticñi). el mas pequeño de lodos a mis ojos. 
Difíoaos por e>le medio darme a conocer cual 
asido mi ingratitud para con vos y hacer que 
no la pierda jamas de vista, y que esté en lod« 
tiemoo vivam"nte arrepentido de ella. 
Día 12 Punto lie rm'ditación, pagina 28. 
Oi l ACION Dios mió, haced que tu> pier-
da jamas de vista mi btiez^i, mi fiagilidml, mi 
insc'inslancia, mis iniqnidades y el abuso que 
he hecho de vmMras gracias. Quei^ta conside-
ración me confunda y me haga recurrir conti-
Buamenle á vos. 
Dia 13. Punto de meditación, pagina 28. 
ORACION. Dios mió yo no merezco sino 
él nombre de miserable y pecador, pues que 
Bohay en mi mas que mi-eria y pecado. Ayl 
En cual de mis obras no descubriréis defectos? 
Estoy perdido si vos no usáis conmigo de vues-
tra gran misericordia. 
Dia 14. Punto d" meditación, pagina 29. 
ORACION O HnmiMisimo JMIS, y mi 
ad(»rable inatstro, CíMicededtne el que mire con 
indiferencia la eslimaciou de las criaturas; con-
FEBRERO. S6S 
ceiípflme tambipn el aborrpciraipnfo de las ala-
banzas y H amor <ie las huinillaciones, y des-
prccins. II iccd que yo eslime el ser desconoci-
do, oivilaild y ( ubiei lo de oprobios por vuestra 
amor. No peiínilais (|ue halle jamas en mi ala-
banza ni ubre ¡«or vanidad; ni ejecute ja trias lo 
qn.- me (líele el amor propio. Dadme la verdade-
ra h'fmil'iad, tma profunda humildad decorazon. 
D i n 15 l'unto diMneililacion, pagina 30. 
Oi{A(MON. O D.vino Salvador mió, con-
siento el ser reprobado, vituperado, calumnia-
do, ult ra)ado y despreciado por vuestro amor. 
Nada me importa el agradar ó desagradar á las 
crialtiras, con tal ipie yo sea agradable á vues-
tros ojos. So quisiera vivir sino eu vuestro co-
-mwii r ! -••'.5 k u j I'» ni ínot) buJÍliniioi M!) oirtJ 
D i a A Q . Punto de meditación, pagina 30. 
'Un dio que estaba leyendo publicamente 
inieotias la comida ^anto Tomas <le Aquino, ls 
eorriüierou por no hab-r pionunciado una pa-
labra como debia decitl '; y al putilo la repi-
tió d e l m o i l o que se le. decia que la pronunciase, 
«tinque >abia que se engañaban. Importa poc» 
decia después a sus compañeros, hacer una sí-
laba breve ó larga; pero es <le la mayor impor-
tancia el.Cer hutudde y obediente 
OH ACION. S Tior, haced que me aflija y 
que me llene de sentimiento, cuando me dan 
señales de estimación y de respeto, cuando se 
me alaba y se me prefiere á otros. Reconozco 
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que no merezco HIIO ser despreciado, y aborre-
cido de ludas l.ts crifilimis, porque soy un gran 
pecador. Ay de mil pues no he hecho otra co-
sa mas qüe ofenderos. 
Las oraciones que siguen, se dirán después 
del punto de la meditación. 
Dio, 17. Dios mió, no pormitais que las 
muestras de aprecio y alabanzas que se me die-
ren sean para mi lazos ei» que caiga. Yo no de-
seo ser honrado ni amado mas que de vos. Yo 
no quiero agradar mas que á vos solo. 
Dia 18. O Dios mió, que injuria me pue-
den hacer á mi. que os he ofendido, y que he 
merecido lanías veces e! infierno! Soy un mons-
truo de ingratitud contra el cual lodas las cria-
turandebenaii levantarse para vengar el ultra-
ge que os he hecho. 
M i 19. Señor, hacedme tan humilde que 
esté contento, cuando sea iosnllaiio, ('alumina-
do y despreciado: Si mi Salvador quiso arlar-
se de oprobios, ¿como dejaran sus discípulos de 
amarlos? 
Dia 20. Dios mio, haced que aprecie la hu-
mildad como un tesoro, y que procure aumen-
torle todo- IdfNftftb bendiciendo a Dios en los 
abatiniientos, haciendo muthos actos y practi-
cas de humildad. 
Dia lV. Dios mio,conozco que soy digno de 
ser despreciado, porque he despreciado vues-
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trosmandnmiontos; (U; ser ultrajado porque he 
ullrajaiio vuestras perffcciones, de ser mi-nos-
phVciado de todos, porque he consentido ser 
e^clivo drl demonio, llaci d (lUfesti1 pensamien-
to me haga desear cen ar»sia los abiitimientos. 
Z>m 22. Dios mió, no soy capaz por mi 
mismo de hacer bien alguno, sino solo de obrar 
el mal, ¿como podré ensoterbecerme? Cómo, 
convencido de esta verdad huinillanle, no con-
cibo un oran desprecio de mi mismo? 
Dia 23. O Dios mío, yo he sirio á vuestro* 
ojos un enemigo vuestro, cnondo el pecado reí* 
naba en mi corazón; y no deberé temer el ser 
aun realmente tal, pue^ que no sé si el peca-
do reina todavía en mi? Haced S ñor que este 
pensamiento abata mi orgullo y me anonade 
delante de vos. 
D i a 2 i . Quién sois vos, ó Dios mió, y 
quien soy yo! Vos sois el ser: de los seres, y 
yo no soy nada. Vos sois el Santo de los santos, 
y yo soy un abominable pecador. Yo debia es-
tar en el infierno con los angeles malos; tened, 
Señor piedad de mi. 
II ¡Dia 25, ¿No me llenarla de confusión, si 
los hombres conociesen cuales han sido mis pen-
samientos, mis afectos y mis obras? pero Dios 
rnio ¿qué, no conocéis vos todo esto? No de-
bería yo morir de confusión pensando que na-
da se os oculta? 
Dia 26. Dios mió, me resuelvo á no justi-
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írcarme, ni excusarme jam.is. Haced que sea 
fiel á esta rekVlueioii que vos me liabeis inspi-
rado para nianifotnros mi amor. 
l)ia 27. Reiiuncii», ó Dios mió, al orgullo, 
al amor propio, a la Viinidad, y al dé«eo de ser 
eslimado y amado de las criaturas. Dadme una 
profunda humildad de espíritu y de corazón/ 
Quiero aproverhar todas las ocasiones de prac-
ticar la humildad. 
Día 28. d Dios mío, yo no tengo ninguna 
virtud, y sí lodos los vicios; ¿cómo pues soy or-
gulloso? Haced Señor, que me haga justicia á 
mi mismo, humillaodoineconlmu.imente delan-
te de vos. Dignaos dirigir r^ obre e>le miserable 
pecador una mirada de vuestra miseiicordia. 
Dia 29 Dios mi », «'ad.iu; el amor de las 
humillaciones; que éste amor, me las haga 
desear a fin de adquirir la humildad, y de agra-
dar a Ji'sus a quien la humildad e* tan amable^ 
que se humilló en estremo , y que exige que 
sus discípulos aprendan de El á ser dulces f 
humiklcis de corazón. 
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Asunto de este mes, virtud y el punto de la medi-
tación véase pagina í í . 
Dia 1 . Oh Salvaflor miol de todo mi cora-
zón liíigo reiiunci.i de mi mismo pora ser ver-
daderamente discípulo vue»lro. Quiero luicerot 
el sacrilicio de mis sentimientos y de mis pa-
siones, de mi jiiicio, y de mi voluntiid. -lamas 
haré co>a aljiima con el fin de complacerme. 
Dia 2. Dios mió , concededme el valor y 
fortaleza, que necesito para combatir conti-
nuamente mis iiiclinaciones naturales y forta-
lecerme en todas las cosas, 
/>m 3. Diosmio, enseñadme lo que debo 
evitar y lo que di bo hacer para conseguir con-
tinuas victorias sobre mi mismo. Mas rióos con-
tentéis con istruirm' ; ajudadme con vuestra 
gracia y dadme el valor que nei-esiu,. 
•Dia. 4. O Dios mió, e^ vt )v alligido. por no-
haber vivido jamas como cr stiano. ni como 
un hombre de razón; s i n o que he! vivido co-
mo una be>tia, ó como un enemigo vuestro. 
Pero desde ahora de-.eo tener los senlimientos 
de nuestro Sefior Jer-uctisto y no obrar mas 
que a impulso de su gracia. 
Dia 5. Dios mió, miraré mi cuerpo como 
á un enclavo reb -lde; le caítigaré todos los dios 
con alguna austerídad. por temor de quedomí-
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ne á mi espíritu, y le cau^e la muorte eterna. 
Dia 6 Dios mió, asistftmí^ con in gracia 
que necesito p i r a safilificir to las mis comidas 
por medio de ur»¡i oraciim fervorosa, y de la 
ofrenda que os h;iré de ella, por lá memorifi del 
pan celestial con ei cual me ;¡limeiitai> en vues-
tra santa mesa, por la renuncia de la gula, y 
por algunos sacrificios. 
Dia 7. Dios mió, os pido humil lemente 
perdón de tantos pecados que he comidido por 
medio de esta lengua que me disteis para ben-
deciros. Quiero mortificarme h iblaodo poco, y 
no hablatido jamas de ¡ni mi^mo <dn necesidad, 
ni diciendo nada contra la cuidad, verdad y 
modestia, y exhortan lo á mi prójimo á amaros. 
Dia 8. Dios mió, hago un pacto con mis 
ojos, para apartarlos al punto de todo objeto 
capaz de escitar en mi el fuego de las pasiones. 
Haced que al ver todo lo que se presente á mis 
ojos me vuelva hacia vos, y me una á vos 
Todas las criaturas publican vuestras perfeccio-
nes y me invitan a amaros, haced que yo en-
tienda este lenguage. 
Dia 9. Dios mió, os suplico que jamas per-
mitáis que mis sentidos sean las puertas por 
donde entre el pecado en mi corazón. Yo os los 
consagro. Velaré continuamente sobre mi para 
no profanarles Os los ofreceré en sacrificio sin 
cesar, por medio de una mortificación continua. 
Dia. 10. Dios mío, estoy convencido de la 
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necesidad que tengo de mnriificfirme, en cas-
tigo de tantos pecados como he cometido, y pa-
ra preservarme de cometer oíros muchos. Que 
yo desee con avidez la morlifi.aciou y sea in-
genioso para c'rucifii arme y para tener los ac-
tos de conformidad con mi Snlvador que ha 
muerto por mis pecados en una cruz. 
Dia 11. O Siilvador mió. que hiibeisqueri-
do ser eí varón de dolores, quiero por vuestro 
amor, no darme gusto en nada. Os hago el sa-
crificio de mi propia voluntad, quieno contra-
riar en todas las cosas mi> inciioaciones natu-
rales, con el designio de conformarme cou vos 
y agradaros. 
Día 12. Diosmio, trataré de violentarme 
continuamente por salvar mi alma. Il.iré vio-
lencia á mi espíritu, asegurándole y conserván-
dole en el recogimiento: á mi corazón tenién-
dole desprendido de todo, y á mis pasiones 
contrariándolas sin cesar. Ayudadme con vues-
tra gracia. 
Dia 13. Señor, vos sabéis cuales son las 
cruces que me son mas provechosas, me some-
to á ejlas, las deseo, las reciberé con adrado, 
bendiciéndoos siempre, mientras esté cargado 
con ellas; pero todo el tiempo qne padezca, 
acordaos de mi, asistidme con vuestra gracia. 
Dia 14. Dios mío, ¿qué queréis que yo ha-
ga para manifestaros mi amor? mi corazón es-
tá pronto á todo. Forlificadme, á fin de que no 
24 
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rehuse hacer alguno de bs sacriOcios que vos 
me exigís. 
Si es necesario que yo muera, muy dulce 
me será el morir, para manifestaros que os 
amo. 
Día 15. O Dios mió! con cuantos lazos no 
me hallo ligado á la tiernil gimo en ella, dig-
naos romper estas funestas ligaduras. Haced 
que no esté yantas adherido a las riquezas pe-
recederas, á los vanos honores, ó los falsos pla-
ceres, ni á nji rnisrno. 
Dia 16. Señor, haced que yo venza entera-
mente mi orgullo dándome vos la humildad, 
que venza mi apego á los bienes de la tierra, 
dándome vos el amor de la pobreza, y que ven-
za también mi sensualidad, h;ieiendo que no 
busque jamas el placer fuera de vos. 
Dia i 7 . Dios mió, dadme el espiritu de 
mortificecion. Quiero por agradaros, negar á 
mis pasiones todo lo que me pidan, y conce-
diendo á vuestra gracia cuanto de mi exija. Y 
así me diré muchas veces á mi mismo: ¿Qué es 
lo que pide de tí la gracia? y después que lo 
baya conocidí» obedeceré con presteza. 
Dia í 8 . Señor , reconozco que el orgullo 
me domina, por lo que me humilla'ré continmi-
mente; si he buscado el saUsfacerme en lodas 
las cosas, renuncio ahora mismo ÍÉ todo placer 
natural; y si he íiecho lodos mis ejercicios de 
piedad con poca dtjvocioo, meditaré de aquí 
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adelante sin cesar sobre las maravillns de Dios^ 
y permaneceré en UIIÜ adoración pernctuH, 
Di» 19. to'm mku inopongo aj inlaijo con 
vueslra gracia, no seguir en adelante la viveza 
do mi imliiiacioii natural, ni obiar con [)reci'-
pitacion, por temor de hacer mi propia volun-
tad. Quiero-.hacer toda- mis acciones en vues-" 
tra presencia como si oyera que vos roe decís:.-
tu salvación eterna depende del modo de hacer 
esla acción. 
D í a 20. Dios mió, os diré ronchas veces: 
Dignaos anamar de mi corazón todo aí'ectoi 
desarreglado, toda aíiccion que no sea sobrena-
tural. No deseo los bienes ni los honores, ni 
Jos placeres del mundo, ni la aprobación, ni las-
alabanzas, ni la eslimacion, ni el amor de las-
criaturas; lo que deseo es el cielo y la gracia 
de ir ó ¿ M Bn aaiaros, alabaros y poseeros 
eternaraenle. 
Dia 21 . Dios rolo, yo quiero lodo lo que vos 
queréis; del csiodo que lo queréis, y porque vos 
lo queréis. Mi voluntad es la vueS í . l r a , vuestro 
agrado es el mió. Yo no dei-ep ni os pido mas 
q ue la persevevancia en estas di-posici^nes, que 
por vuestra gracia habéis infundido en mi co-
razón. 
Dia 22. Dios mió, despojadme de mi propia 
Voluntad. No permitáis que baga una sola ac-
ción por ella. Que si habló, si caminó ú obró, 
sea porque vos abi lo queréis; y por hacer vues-
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tra voluntad, que es siempre santa, adorable y 
amable. 
Q tiero que ella me sirva de regla. 
Dia 23. Dios mió, no «iuiero dar gusto ja-
mas á mi volvolíid, quiero oponerme ó e la 
siempre. O- bendeciré cuando otros la contra-
ríen, seguiré la Vtíluniail de los demás, mas bien 
que la mia para haceros el sacrificio de aque-
llo á que estoy mas adherido, que es lo que vos 
deseáis de mi. 
Dia 24. Señor, dadme valor para quebran-
tar en todo y despreciar conslanlemente mi 
propia voluntad. Procuraré que todus mis obras 
sean conformes cnn vuestrá voluntad; y quisie-
ra cumplirla con el mismo amorconque la cum-
plen los sanios angeles. 
Dia 25 D os mío, haced que yo muera á mi 
propio juicio y á mi voluntad propia: os pido 
esta gracia á fln de ser agradable á vuestros 
ojos. 
Dia 26. Dios mío, enseñadme el modo de 
renunciar á mi propia voluntad. Haced que lo 
desee con ardor, y ayudadme á fin de renun-
ciarla perfectamente; y os pido que mi mayor 
consuelo sobre la tierra sea el cumplir vuestra 
santa voluntad. 
Dia 27. Dios mió, renuncio por vuestro amor 
ó mi propio diclamen, no quiero estar adherido 
á mi juicio, ni emprender nada de importancia 
sin haber tomado consejode algún hombre sabio. 
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Día28. Dios mió, mi rnzon es muy limitada, 
mis luces no son mas que linieblas, el amor propio 
meciega muchas veces, noquicromiherirmemas 
á mf dictamen, dt é qnfiaréde mi mismo: consul-
taré y seré dócil a Ins consejos queotrosme den. 
Día 29. Oh Salvador mió! que sois la luz 
verdadera, la sabiduría increada, iluminndme, 
dadme la sabiduría; yo no quiero guiarme por 
mi mismo, ni obrar por mi mismo. No me de-
cidiré, sino después de aconsejarme de algunas 
personassabias llenas de vuestro espíritu, y des-
pués -le haberos pedido mucho que las ilustréis, 
á fin de que ellas me den un consejo saludable. 
Día 30. Dios mío, estoy muy resuelto i\ no 
hacer cosa alguna sin encomendarme antes ó vos, 
y sin haber tomado concejo; no permitáis que yo 
me estravie, ni obre contra vuestra voluntad. 
Día 31. Dios mío, haced que muera á mi 
sensualidad; castigaré todos los dios mi carne 
criminal y combatiré mis deseos desarreglados. 
Haced que muera á mi juicio y á mi voluntad. 
Os bendeciré en todos los trabajos que os dig-
neis enviarme. Seguiré por virtud el dictamen 
de otros prefiriéndole al mío, en todo lo que 
sea permitido, y practicaré la obediencia en to-
do lo que pueda. Haced que yo muera al deseo 
natural que tengo de que me eslimen, aprue-
ben y amen. Nn cesaré de humillaime ó la vis-
ta de mis pecados, de la inconstancia de mi co-
razón, y de mi estrema fragilidad. 
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.lÁmnfo de este mes, virtud., y el punto de Ha me d 
Mcion, véase [ú>¿n\A &B. 
Día i . «0 Salvailof mió, s icrifico mA^ém* 
zon á vuestro amor átnbinertd aékár :la cruz* 
.Estoy d spuesto paral redibur ítodas ias cruces 
que rae presentéis, couced ' toe lia gracia de 
•hacer un buen uso de d\m. OV-ciMiiípfrovecko-
iS,o es el lestar crucificado co i vo-I 
P|a-,8j -Seaor, echad un i ai irada de compa-
.sion sobre vuestco -siervo ¡p trqne J sjafTi 'to ha 
querido padecer y morir sea w\ñ orm.. ñn-
iGed que fo ¡lleve con pa(mmi'm\ irecouocímirn-
to fíamof todas rais crucen no, sioe los eirvieis 
ísmo .para puTificaratt^jpcefcarane f (iaarin® «vea* 
^ion rJe>mei!ecec. 
Bia 3. ^Gómo es posible qwe ff'o tb&gnikn-
i a irepugnancia, á los padeciratentos, satoienda 
que Jesucristo ém pa¡decido por laly y que al ¡po» 
,der ¡padecer por él es uaa veráaja .que t í eaen tó 
justos de la (tierra sobre los sanifes ¡déí jcieié? 
.Bhvsitnio, dadüue el amor (de los .padecimienlos. 
Dia 4. Dios m h , conozco la noeesidad que 
-tengo de ihaoerme yo .mismo paséeeer por ia 
^©rítiflcawOTi, mieiiívtTfis q;ue vos » o me>liacMi 
•padecer ¡por ilas tf ibulaciones. Orm ñrpnmmiti& 
•qüe e!l carano que conduce ó la vida (eterna eS 
•eBlPeeha, ibaced que «desee »vi?ir y JUJonr sobre 
la cruz por .vaestro amor. 
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Dia 5. Bios mb, haced que yo eslé cnn-
vencKlb de que; los Irfitejha mu favores, de Val 
nioiiu qtie ceajiitio no padi'zca nada, me nflija 
porque mi S-ika lor rn^ considera corao'índigo 
no de paik'PtT iij^una Gcisa por él, y que cuan-
do tenga algún l ni bajo, me alegre de que me 
trate como uno de Í - U S ^ amigosi 
Dia ( i . Si Sa'lviidwr mioi. gram dichai es el 
llevar la. cruz e u pos de vo*. Todos^ los teso-
ros del universo nndíi v-nlim Gomfínrados c o n la 
cruz. Haced qsue ciibndofyo padezca, padezca 
por vuestro amor y con mucho amor, baceíl 
que los paíkciinrumk si sean mis delicias. 
D;ia. 7. Y o . recoimzca, é Dios mió, quemador 
hay mas precioso, qu»»! h» cruzv Nada mas ven--
tajoso que paaiecfr oori' resitinacion y* con. a m o r 
en unión eom Jiesucristo. Kstimo^as cruces* ^ 
por qué nív I<KS lie de ama n? Bacedi' que* desejs 
el padecer y quw* gadezca'con alegnia. 
Dia 8. O Dios mió, os prometo decir c o n ^ 
tinuamente c u a i f u t e ijadczca: Señor, oidey gra-
eias, por estío qiue padezcm No-me hagáis,pade^ 
eersin» para» mit bien y para mi saJv»acion. Po« 
Bedrae-enitonee» en el! camino'd<íl'cielo. Hüáe^i 
que cuanto mm padeaia tanto* mayor sea mi r©-> 
conocimienXo. Ho me» perdomMSí en el' tiempo» 
á ím de que» baispate nM*G»ic(mlla de» ral. en- la 
eternidad. 
D i * SU S{ir e» u na gra(n dicha 4 padecer por 
I*B Diostque iu$ at»*».Male mas padecer poi? éfc 
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que alegrarse con él. San Juan manifestó mas 
amor á Jesús sobre elcalvario que en el Tabor. 
Haced, Oh Dios miol que estas reflexiones, 
siempre présenles ámi espiritu, me hagan amar 
los trabiijos, y llevarlos con alegría y con amor. 
Día 10. Si ñor, ¿estaré yo en desgracia 
vuestra pues q.je nada padezco por vos? mirad 
la disp'icinn de mi corazón. Quiero preparar-
me para la tempestad en tiempo de calma, á fin 
de que cuando me visitéis y probéis, abrácela 
cruz y os bendiga todo el tiempo que esté car-
gado con ella. 
Día lili Oh Dios miol que ajeno estoy de 
desear, amar, y buscar la ci uz con afecto! No 
estoy bien convencido que la cruz es vuestra 
librea? y que pnra asemejarnos á vos y ser glo-
rificados, es necesario que llevemos la cruz? 
Qué cruz queréis que lleve? Aqui estoy, pero 
no ceséis de ayudarme, porque soy muy débil 
y flaco. 
Dia 12. Trabajos, padecimientos, descon-
suelos, y oprobios, hé aqui mi herencia; yo 
acepto, ó Dios mió, este cáliz de amargura, por-
que he pecado, soy cristiano, y quiero ser co-
ronado en el cielo. O salvador miol haced que 
padezca con vos, como vos, y por vos., 
Dia 13. Dios mío; no tengo valor para de-
ciros haced me padecer mucho, porque temo 
padecer sin provecho; pero os diré frecuente-
raentete: dadme los trabajos que vos sabeiá 
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mesón útiles, y cuando padezca permaneceré 
unido á mi Salvodor, y os pediré me asistáis 
con vuestra gracia, á fin ée poder padecer con 
los mismos sentimientos y por los mismos fines. 
Dia 14. Dios mió, socorradme, en el tiem-
po de las persecuciones, contradicciones y des-
precios, haced entonces que las acepte, que me 
humille, os bendiga y me conforme con la vo-
luntad de mi Salvador, que no solamente me 
sean saludables, sino que también sirvan para 
la salvación de mi prójimo. 
Dia 15. Dios mió, no puedo ir al cielo sino 
por la humildad, la oración y la paciencia; con-
cededme todas las gracias que necesito para 
llegar á ser humilde, para orar siempre de un 
modo que os sea agradable, para saber morti-
ficarme en todas la^ cosas, y tener fortaleza, 
para sufrir con paciencia y alegría. 
Dia 1G Dios mió, no rehusaré la cruz, la 
desearé, la abrazaré, y llevaré y pideré que 
no se me descargue de ella.. Que cosa hay mas 
preciosa que la cruz? Qiieco«a hay que nos ha-
ga mas conformes a Jesucri-to que el llevarla 
en pos de él? Esto es el gran medio de atesorar 
para el cielo, O Salvador nxio, haced que yo 
esté santamente apasionado por vuestra cruz, 
Dia 17. O J; sus cruciíicadol bien conozco 
que es necesniio que tenga trabajos; os suplico 
me favorezcáis con aquellos que vos sabéis que 
deben serme útiles: aceptaré de vuestra mano 
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paternal todos aquellos de que me h r i g m pnr-
cipanle, aunque sean los rniis luimillanles. E n -
senadme á llevarlos constanlemenle con animo 
y con amor. 
Dia 18. O Dios mió, podré quejarme, po-
dré dejar de sufrir con paciencia, viendo lo que 
mi Salvador padeció en el jardin de las olivas, 
en el pretorio y en el monte Calvario; y consi-
derando lo que yo debería estar sufriendo en 
el infierno sino rae hubierais tratado según 
vuestra gran misericordia? 
Dia 19. O Dios mió que dichosos ion aque-
llos que sufren cou paciencia y con amor en 
unión con Jesucristo paciente, estando muy d¡s--« 
puestos á padecer mas y aun «M>FÍr; cuando yo 
padezca, haced que padezca del misma modo. 
Dia 20. Señor, no cesaré de conformarme 
y bendeciros en mis trabajo**, para satisfacer las 
grandes deudas que he conlf aido para con vues-
tra justicia por mis pecados, y para ganar el 
cielo, del cual me he hecho imtigno. 
Dia 21. Dios mió, consiento el padecer to-
do el tiempo que os plazca, y todo lo que que-
ráis, y de parle de todas las personas que que-
ráis; infundid en mi eorazo» estas disposiciones 
si es que no se hallan en él, dignaos después 
conservarlas y tenerlas presentes. . 
Dia 22. O Dios mió, ¡cuantas deudas teng® 
contraídas para con vuestra justicia! pero yo 
las satisfaré sufriéudo por vuestro amor. Cuan-
do no rae enviéis alguna cruz, yo me la impon-
dré pra -ticanílo algunas morlificaciones. 
Dia '21. Dios tríii). haced que lodo lo que 
me digan tie-preciátuJome, sirva para mi sanli^ 
fijación, hacitímJointi practiear actos de humil-
dad y car i da (i. 
Día 2 L Dios mio, eoncefledme la grada de 
sufr ir por vuestro atn »r, los defectos de las per-
sonas con quienes vivo. Haced que cuantos mas 
trabajos me ocasionen mas caritativo sea con 
ellas. 
Dia 23. Dios mío, enseñadme á poseer mi 
alma en paz, á bendeciros en todo tiempo y m 
todas las Cusas, y alegrarme en las aflieeiones, 
considerando que asi hago vuestra voluntad. 
Dia 20. O Salvador mió, dadme el amor 
de los padecimientos. Haced que cuando padez-
ca sufra par vuestro amor, y que no me queje 
de nada sin necesidad, para manifestaros el mió. 
Dia 27. O Salvador miul pues que habéis 
sido tratado tan indignamente sin haberlo me-
recido, haced que tenga como á honra el ser 
calumniado, y serlo por la justicia. El discípu-
lo de un horahre Dios, ¿no deberá alegrarse 
erándo se le trata como á su divino Maestro? 
Dia Í8. O Salvador mió! creo porque vos 
me te habéis dicho, que los que padecen cris* 
tianamente por la justicia son bienaventurados, 
Todas las veces iq#e padezca por una buenaeau-
sa, m é á i é gracia^ furque me presGnlais una 
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ocasión favorable, de enriquecerme mucho pa-
ra o! cielo. 
Día 29. O Dios mió! rec ib ió todas las t r i -
bulaciones de vuestra mano paternal y enton-
ces pensare que me castiga un padre tierno pa-
ra mi bien, y bendeciré vuestro santo nombre, 
porque me habéis herido en el tiempo para po-
der recoger en la eternidad. 
Dia 30. O Salvador miol que habéis sido 
crucificado por mi amor, tendré los ojos fijos en 
vos. Cuando padezca, me diré entonces á mi 
mismo: Mira á lu Dios en la cruz, y quéjate 
si te atreves; yo no rehuso n'nguna cruz ni 
quiero otra recompensa por todas ellas, que la 
de tener la dicha de agradaros. 
MAYO. 
Asunto de este mes, virtud y el punto de medita-
ion, véase página 87. 
Oa*a clones* 
Dia 1 . Dios mío, haced que la dulzura, b r i -
lle en todo mi exterior, en todos mis discursos, 
y en todas ñus obras: haced que yo sea por la 
dulzura, una copia viva de Jesús, mi maestro 
y mi modelo. 
Dia 2. Dios mío, os ruego no permitáis que 
nada de lo que hablen ó hagan contra mi) tur-
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he la paz de mi alma, haced que mire como á 
amigos y hienhechores á los que me han tra-
tado como enemigos. 
Día 3. Dios mió, concededme el que yo sea 
bueno y benéfico para con todos, y mayormen I 
te para con los que traían de hacerme mal. 
Dignaos bendecirles; os suplico les perdonéis y 
colméis de gracias. 
Dia 4 Dios mió, haced que hable siempre 
con dulzura, pereque eeta dulzura proceda de 
la caridad, y que el fruto de esta amable vi r -
tud sea el ganaros almas que ardan en vuestro 
divino amor. 
Dia 5. O buen JesuM que nos habéis reco-
mendado la dulzura y la humildad de corazón 
y que nos habéis dado tan bellos ejemplos de 
estas dos virtudes, dadnos e l^a misma dulzura 
y humildad que exijis de nosotros; haced que la 
dulzura se manifieste en todas mis palabras por 
pura caridad, y que esta dulzura nazca de una 
verdadera humildad. 
Dia 6. Dios mió, concededme la gracia de 
poseer siempre mi alma en paz. no permitáis 
que manifieste jamas ni por palabra, ni por 
obra, los movimientos de odio, de colera y de 
impaciencia que se suscitaren en mi; haced que 
¡os ahogue al punto por vue-tro amor. 
Dia 7, Dios mió, dadme una dulzura que 
me haga semejante á vos, una dulzura que se 
manifieste en la adversidad y que haga que yo 
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no pierda la paz del alma, Guando se me con-
traitiga ó se me caliunnie. 
Dia 8. Dios mió, lomo la resolución de 
hablar y obrar Siempre con dulzura y ceder por 
humildad: antes que disputar, haced que por 
la misma dulzura y afabilidad, me haga un án-
gel de paz, y que gane los corazones para vues-
tro servicio. 
Día 9. Dios mió, haced que hable á los pe-
cadores con una dulzura que proceda de la ca-
ridad, y que mueva su8 corazón's viendo que 
estoy vivamente afligido de que son enemigos 
de Dios y se hallan en gran peligro. 
Dia 10. Dios mió, concededme el que me 
insinué y gane los cornzanes de los hombres 
para que os amen, Concededme, sobre todo el: 
tratar con mucha dulzura á los espirilus d i f í -
ciles y pecadores obstinados. 
Dia 11 . Dios mió, practicaré constante-
mente la virtud de la dulzura, no por agradar 
ó los hombres, sino por agradaros a vos. Les 
haré que amen vuestra santa ley, á fin de que 
la practiquen por amor. 
Dia 12. Dios mió, os pido la gracia de con-
ducirme con todos los que e s t á n ó mi cargo, con 
mucha dulzura , humildad y paciencia. Haced 
que aun cuando tenga alguna cosa que sufrir, 
recuerde que debo alegrarme de tener ocasión 
de ejercitar la caridad. 
Dia 13. Dios mió, haced que a nadie re-
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prenda jamas sino por verdadera caridad y con 
dulzura, y después de haber pedido'á Dios que 
bendiga 1» que habré de decir. 
Día 14. Dios mió, haced que practique sin 
cesar la humildad y la dulzura y que dé conti-
nuameule buen ejemplo, á íin de que trabaje 
con toda eficacia ert la santificación de los que 
están á mi cargo. Que la caridad pura me ani-
me en todas 1 isexhurtaciunesque tuviere pre-
cisión de hacer. 
Dia 15. Dios mió, concededme la gracia de 
sufrir los defectos de todas las personas con 
quienes trato: de advertirles, hablarles y tra-
tarles siempre con (hdzura; de reconciliarlos 
corazones encontrados y encender en ellos e! 
fuego de vuestro divino amor. 
DialG. Haced, Señor, que á ninguna per-
sona contradiga jamas sin necesidad. Haced que 
por caridad candescienda á tudo lo que pueda 
hacer sin ofenderos. 
Dia 17. Dios mió, haced que por vuestro 
amor manifieste á todos los que dependen de 
mi qua los amo como á mi mismo, Haced que 
no les moleste, ni desprecie Jamas por mi mal 
humor y altanería, ni me queje de ellos, y que 
todos los consejos paternales que esté obligado 
á darles, vayan sizonados coo mucha dulzura. 
Dia 18. Dios mió, hacedme afable y dulce 
para con todos, y sobre todo para con aquellos 
que me hacen padecer, que la dulzura que les 
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manifieste por vuestro amor les escite con toda 
eficacia á amaros. 
Dia 19. Goncededme, Señor, una caridad 
tal que ame con especialidad a los que me han 
ultrajado, despreciado y no han crrespondido 
á mis beneficios sino con ingraliludes. Quiero 
mostrarles este amor para manifestaros mi re-
conocimiento, porque vos me habéis amado 
cuando era vuéslro enemigo. 
Dia 20. Dios mió, dadme la fortaleza para 
vencerme, cuando me sienta conmovido, ha-
cedme entonces dui'ño de mi pasión, de tal mo-
do, que tenga el valor de callar ó de hablar con 
dulzura para mániféstátos mi amor. 
Dia 21. Dios mió, haced que mis faltas me 
desagraden pero sin desanimarme: haced que 
mis defectos no rae asombren y que sirvan pa-
ra mi santificación, Ivimillándome y escitándo-
me á pedir mas y mas, y para mejor velar so-
bre mi mismo. 
Dia 22. Dios mió. h'iced que en las tenta-
ciones y tribulaciones, no pierda la confianza, 
sino que me humille, os invoque y esté unido 
á vos, y que estas pruebas sirvan para hacer-
me crecer en vuestro amor. 
Dia 23. EHosmio, dadme una gran con-
fianza , de que por los méritos de mi Salvador 
iré al Paraíso, y que esta misma confianza, haga 
que esté en todo tiempo de buen humor; y me 
llene de alegría, y que bendiga á Dios por todo. 
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D¡a 24. Dios mío, haced que yo jamas me 
turbe en mis ocupaciones, tentaciones y traba-
jos, vos sois mi Padre, vos me amáis , yo os 
amo Señor, tened misericordia de mi; y enton-
ces diré á mi alma: ¿Por qué le turbas? espe-
ra en tu Dios. 
Dia 25. Dios mió , dadme una buena con-
ciencia y la paz del corazón que es el fruto de 
ella,. Haced que la conserve en todas mis ocu-
paciones, tribulaciones y tentaciones. 
Dia 26. O Dios mío, que dichosos son aque-
llos de quienes se puede decir que son dulces. 
Querido Salvador raio, quisiera aprender de 
vos á ser dulce y humilde de corazón. Haced 
que yo practique continuamente la dulzura que 
me encomendáis. 
Dia 27. Dios mió, haré un pacto con mi 
corazón, á fin de que no se abra jamas á sin-
gun sentimiento de odio, ni deseo de venganza: 
le haré también con mi lengua, á fin de que no 
hable jamas cosas incómodas, á aquellos de 
quienes creyere que tengo motivo de quejarme. 
Dia 28. Dios mió , quisiera hacerme todo 
para todos, con el designio de agradaros, y no 
quisiera cesar de purificar ra¡ corazón, á fin de 
ser agradable á vuestros ojos. Dadme vues-
tra paz. 
Dia 29. Dios mío, concededme la gracia de 
no obrar precipitadamente, y de poseer siem-
pre mi alma en paz, para conservar la dulzura 
2 5 
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del corazón. Guán provechoso es el no perder 
el recogimiento y caminar siempre dulcemente 
en vuesira presencial 
Dia 30. Señor , haced que os tenga pre-
sente en todo tiempo; que sea atento en no de-
cir , ni hacer cosa que os desagrade; que os dé 
gusto en todas mis acciones, haciéndolas á vues-
tra vista del modo que queráis que las haga, y 
con el designio de agradaros: tampoco quieio 
perder de vista al santo ángel de m¡ guarda. 
Dia 31 . O Dios mió, nada sucede sin que 
vos lo ordenéis ó permitáis. Todo es hechura de 
vuestras manos, miraré como venido de vos to-
do lo que me suceda; no cesaré de bendeciros 
por todo , vos sois mi dueño, vos sois mi Dios. 
JUNIO. 
Asunto de este mes, virtud, y el punto de medita 
cion véase página 115. 
Dia 1. Dios mió, h3ced que me complazca 
en obedecer, y que nada encuentre mas agra-
dable; riada quiero hacer sino por obediencia. 
Dia 2. O Dios mió, no hay sacrificio que 
os sea mas agradable que el de la voluntad, yo 
os ofrezco la mia, deseo que os esté siempre 
sumisa. 
Dia 3 . Dios mió, dadme el amor de la obe» 
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diencia. Deseo harer con prontitud, fldelidad 
y alegría, por vuestro amor, todo lo que se me 
mande. 
Dia 1 . Dios mío, á Vos someto mi volun-
tad. No deseo otro querer que lo que pidan de 
mi los que están puestos en vuestro ¡Ugar, Ira-
taré de obedecerlos como .V Vos mismo. 
Dia 5. Dios mío, no haré ya mas mi propia 
voluntad, os hago para siempre el sacrificio de 
ella. ¿Cómo podré rehusar el obedecer yo dis-
cípulo de un Dios, que ha sido obediente por 
mi hasta la muerte? 
Die 6. Dios mió, (Odas mis acciones sean 
otros tantos actos de obediencia. No dejaíé de 
obedecer, ó fia de cumplir sin cesar vuestra 
santa voluntad. 
Dia 7. Dios mío, estoy vivamcnie afligido 
por haber buscado .eir totia^ • la^ s co?as mi vo-
luntad. La renunció, y os pido perdón del ul^ 
(rage que os he hecho. -.Perdcié ia vida antes 
que fallar ó lo obediencia. 
Día S. Dios ralo, os someto mi voluntad. 
Ko quiero hacer mas qtíe aqueMo' que me man-
den y ácoasejert •tnis'superiores. 
• 'Dial) . Dios mió, me despojo por vuestro: 
amor de mi voluntad, no'q-mero tener otra vo-
luntad-que la vuestra. ¡Qnc paz- tan-deliciosa 
ne gusta e! que se deja conducir como uo hiW¡ 
y que no quiere sino lo que Yus queréis, y'por 
quervos lo queréis! ' ; 
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Dj.i 10. Dios mió, haced que no olvide ja-
mas que el reino de los cielos se adquiere por 
la obediencia; y sobre lodo, que por ella llega 
el hombre á hacerse santo. 
Día 11. Salvador mió, haced que aprenda 
do Vo? á obedecer. ¿Cómo he despreciado el 
tomar un medio tan seguro y tan eficaz de san-
tificarme y áf salvarme? 
Día 12. O Dios mió! ¿Qué bien se podrá ha-
cer a vuestros ojos que sea verdadero bien, 
si se rehusa obedecer á los que os represen-
tan. Los miraré y obedeceré como á Vos mis-
mo; me propongo hacer vuestra voluntad cum-
pliendo la suya. 
Día 13. Señor, no quiero vivir en adelante 
según mi propia voluntad. Mi alimento mas 
delicioso será el cumplir la vuestra, que es 
siempre santa, siemnre adorable y siempre ama-
ble. Supuesto que Vos me dais el deseo de obe-
decer en todo, concededme animo para obede-
cer constantemente, á pesar de mi repugnancia, 
y para obedecer con alegría por vuestro amor. 
Dia 14. Dios mió, haced que siempre obe-
dezca perfectamente por vuestro amor, que ha-
ga con prontitud, alegría y puntualidad, todo 
lo que se me mande. Quiero obedecer á ciegas, 
y sin raciocinar en todo lo que yo sepa que no 
hay pecndo. 
Dia 15. Dios mió, estoy dispuesto, por 
agradaros, á ejecutor, todo lo que mis superio-
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res me manden y deseen de mi. Dadles á conocer 
loque sedirija ami bien: mi corazón e^tá pronto. 
Dia 16. Dios mío, ya no quiero seguir en 
adelante mi inclinación, y sí uíiicamente vues-
tra voluntad. Que mis delicias sean el cumpli-
miento de ella Di seo obedecer en todo con ale-
gría para cumplirla perfeclamente. 
Dia 17. Dios mió, no deseo ninguna otra 
cosa, sino hacer con la mayor fidelidad todo lo 
que se me mande ¿Pues qué cosa podré hacer 
mejor para agradaros, que obedecer por vues-
tro amor á los que queréis que obedezca? 
Dia 18. Dios mió, que queréis de mi? Ha-
cédmelo conocer por medio de mis superiores: 
os obedeceré, obedeciendo á ellos, aunque ha-
lle dificultad. 
Dia 19, Dios mío, estoy pronto á obedecer 
á todos aquellos que tienen derecho á mandar-
me: por grandes que sean sus defectos, y por 
repugnante que sea el modo de mandarme, los 
obedeceré por vuestro amor, como si obedecie-
se á un santo, como si obedeciese á Jesucristo 
si me lo mandase en persona; ellos representan 
á Vos, Vos sois á quien miraré en ellos. 
Dia 20. Dios mió, renuncio a mi voluntad, 
y la renuncio de nuevo, y renovaré ácada ins-
tante esta renuncia. No quiero hacer cosa al-
guna por mi mismo, porque ya no soy mió 
quisiera que todas mis acciones fuesen otros 
tantos actos de obediencia. 
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Di a 21. Dios mió, no deseo mas que veros 
á Vos en mis superiores, seguiré su dictamen 
y los obedeceré siempre con prontitud y con 
a'legrio por vuestro amor. 
Dia 22. Dios mió, haced que mire á mis 
superiores como t órgano por el cual me hacéis 
conocer vuestra voluntad, y que les obedezca 
por. respeto á vuestras perfecciones que son in-
finitas, y á vuestra autoridad que es suprema. 
Dia 23. Dios mió, quiero obedecer para 
cumplir vuestra voluntad. ¡Que cosa puede dar-
se mas gloriosa, mas deliciosa, mas provechosa 
y mas necesaria que el hacer vuestra divina vo-
luntad! 
Dia 24. Dios mió, haced que no halle nin-
guna repugnancia en'obedecer, y que si la ha-
Jlí), no lo manifieste y triunfe de ella para tes-
tificaros mi amor. 
Dia 25. Señor, trataré de no examinar ni 
juzgar los mandatos que se me hagan. ¿Nojnc 
será suficiente el oírlos, pues que no estoy obli-
gado sino á obedecerlo*? Vos no pedís de mi si-
no el cumplimiento de vuestra voluntad, pues 
la cumpliré con constancia. 
Día 26. Dios mío, concededme la gracia de 
obedecer siempre sin examinar, ni díscurir,.ni 
titubear. No hay cosa mejor, ni mas perfecta 
que hacer asi por vuestro amor todo lo que se 
mande, 
Dia 27. Dios m¡o, yo estoy para obedecer y 
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servir á los demás. Quiero obedecer y servir á 
lodos pnra hacerme «gratlable á vuestros ojos. 
Dia 28. Dios mió, yo muero á mi voluntad 
y no quiero acordarme mas de ella: mi volun-
tad sea la vuestra. Quisiera estar en vuestras 
manos como la cera, á la cual se dá todas las 
formas que se quiere. 
Dia. 29. Dios mió, yo amo mi regla porque 
cumpliéndola cumplo con vuestra voluntad, y 
hago lo que os es agradable. Haced que sea 
Siempre fiel en esto por vuestro amor. 
Dia 30. Señor, aquí estoy para hacer vues-
tra divina voluntad. ¿Que queréis de mi? mi 
corazón está dispuesto, mandadme y seréis obe-
decido. Con vuestra gracia, nada me será difí-
cil , todo me parecerá fácil. 
Asunto de este mes, virtud, y el punto de medita-
ción, véase pagina VS'o. 
i® Éit3 l a isEeéliíacioífi. 
Día 1 . Dios mió, concededme la sencillez 
y no permitáis que jamas falle á esta amable vir-
tud. 
Dia 2. Señor, el que comino con sencillez, 
camina con confianza. Vos nmais á los sencillos 
y les colmáis de vuestras gracias. 
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Dia 3 . Dios mío, no deseo otra fíosa sino 
amaros y agradaros. E-to soío boleo. Deseo el 
cielo no tanto por ser feliz como por amaros 
con perfección. Ohl quese impriman en mi co-
razón los afectos de vuestra caridad y bondad. 
Dia 4. Dios mió, no quiero buscar otra co-
sa sino á Vos. Vos solo me bastáis. Solo á Vos 
quiero. Qué dichoso esaquel que no desea mas 
que á Vos ni posee mas que á Vos! 
Dia 5. Dios mió, deseo la sencillez, pofque 
Vos amáis á las almas sencillas, y os comuni-
cáis á ellas; y porque cuanto mas se conocen 
vuestras perfecciones y se ejercita en vuestro 
amor, tanto mas se os ama. 
Dia 6, Dios mió, Vos sois mi Padre y yo 
vuestro hijo, me tratáis como la mejor de las 
madres trata á su tierno hijo. Iré á Vos como 
un niño va á su madre que le ama y que él sa-
be que es amado de ella tiernamente. 
Dia 7. Dios mió, antes de hacer alguna ac-
ción pensaré qué es lo que se seguirá de ella, 
por temor de desagradaros; y á fin de agrada-
ros haciéndola, no buscaré el contentar sino á 
Vos, y después de haberla hecho no examinaré 
si los hombres me la aprueban ó no. A Vos so-
lo es á quien busco y buscaré siempre. 
Dia 8 . Dios mió, haced que no obre jamas 
sino cor» una intención recta y pura. Penetrad-
rae de tal modo de vuestra santa presencia y 
de vuestras perfecciones, que nada haga por 
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los hombres, que todo lo haga por Vos. O Dios 
mío, todo por agradaros cumpliéndolo con ale-
gría, y por amor á vuestra santa voluntad. 
Dia 9. O Dios mió, ¿cómo no se contenta-
rá mi corazón que es tan pequeño con Vos so-
lo que sois un bien infinito y el único bieft? 
Vos solo, Dios mío, Vos solol Nada quiero sino 
á Vos solo, venid á mi y haced de mi todo lo que 
queráis. Os obedeceré y os daré gracias por todo. 
Dia 10. Dios mío, no permitáis, que yo dé 
oídos al amor propio que me inclina á coose-
güir la aprobación de los hombres en todo lo 
que digo y hago^  yo no deseo mas que vuestra 
aprobación, porque no quiero agradar sino á 
Vos. Os ofreceré todas mis acciones, las haré 
por vuestro amor, y las dejaré después en las 
manos de vuestra providencia. 
Dia 11. Dios mió, estoy dispuesto á sufrir 
todo género de contradiciones, persecuciones 
y aflicciones, no me inquietaré ni me quejaré 
de ellas, las reciberé de vuestra mano paternal, 
considerando que Vos me queréis probar ó 
castigar en vuer-lra misericordia. 
Dia 12. O Dios mío, cuantas inclinacioDes 
malas hay en mi! Me horrorizo de ellas, pe-
ro no por eso perderé el animo. Asistidme con 
vuestra gracia á fin de que esto me sirva para 
unirme'con Vos. En Vos pongo mi confianza, 
como un hijo en el mejor de los padres. 
Dia 13. Dios mío, á pesar dé tantos defectos 
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como hay en mi, quiero conservar mi almc en 
la dulzura, y hacer con ella todas mis acciones, 
á fin de gustar cuan dulce sois Vos y de cre-
cer continuamente en vuestro amor. 
Dia 14. Dios mió, haced que me interese 
por mi prójimo como por mi mismo. Anio á 
mi prójimo como á mi mismo por vuestro ¿mor, 
porque Vos me lo mandáis, y porque veo en 
él á un hijo vuestro, que habéis criado á vues-
tra imagen, y que ha sido rescatado con la 
sangre de mi Salvador. 
Dia 15. Diosmio, estoy muy dispuesto po-
ra todo lo que Vos exijáis de mi. De ningún 
modo trato de buscar mi gusto, úiiicamenle 
quiero agradaros á Vos. 
Dia 16. Dios mió, dadme una aversión santa 
hácia todo lo que la naturaleza me hace buscar 
con conato. Haced que yo no ponga mis com-
placencias sino en Vos, que ame todo lo que 
Vos amáis, y que no halle gusto en cosa algu-
na sino en lo que sea de vuestro agrado. 
Dia 17. Señor, que el fin de todas mis ac-
ciones sea el agradaros. El único precio que 
ambicione sea el hacer siempre ó imitación de 
mi Salvador, lo que os sea agradable. 
Dia 18. Dios mió, nada quiero hacer de lo 
que Vos me prohibís, y si solo lo que exijáis 
y (leseáis de mi. Me diré muchas veces: Quisieras 
hacer tu lo que haces, sisupierasqueal momento 
habías de comparecer en el tribunal de Dios? 
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Dia 19. Dios mió, haced que tenga siem-
pre presentes las santas máximas de la fé; que 
la consulte muchas veces y que ella sea la re-
gla de mi coruluda. 
Dia 20. Señor, concededme la prudencia 
de la serpiente y la sencillez de la paloma. 
Vuestra divina sabiduría me haga circunspecto, 
y que nada haya de doblez en mis discursos, 
ni,en mis acciones, ni cu mi coraron. 
Dia 21. Dios mió, no quiero arreglar mi 
conducta según Ion fabos principios del mundo, 
y la débil luz de mi entendimiento, sino según 
las máximas de la fá. O Jesús que sois la sa-
biduría eterna, juzgaré las cosas como Vos las 
habéis juzgado, hablar el mismo íenguage y 
obrar por los mismos fines. 
Dia 22. Divino Salvador mió, bendecid la 
resolución que tomo, de no formar ningún pro-
yecto, ni determinarme á hacer empresa algu-
na sino después de haberme dirigido á Vos, 
implorando vuestra asistencia, y consultando 
vuestras máximas y ejemplos. 
Dia 23. Haced, Dios mió, que jamas olvide 
esta sentencia: Nada Jmj víí, sino el pecado, 
Dia 24, O Divino Salvador miol llenadme 
de vuestro espíritu; haced que no hable ni 
obre jamas, sino según vuestro espíritu. 
Dia 25. Dios mió, lodo lo que haga sea 
por vuestro amor, sin desear la estimación do 
los hombres. Poco importa el agradarlos con 
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tal que tenga la dicha de agradaros á Vos, 
estaré contento, y no ambicionaré otra cosa. 
Dia 2ü. Dios mío, haced que yo conciba 
un grande horror á ta mentira y al fingimien-
to. Morir antes que mentir. 
Dia 27. Dios mió, nada quiero hacer sino 
pot Vos, á íín de agí-adaros, y descansar en 
Vos. Quiero complaceros, jorque os amo. 
Dia 28. Dios mió, concededme el que lle-
gue á ser perfecto en todo, pero especialmente 
en sencillez y en caridad. Deseo siempre agra-
daros cumpliendo con amor vuestra santa vo-
luntad. 
Dia 29. Divino Salvador mió; dadme un 
gran deseo de imitar vuestra vida común y 
oculta. Haced que viva continuamente en unión 
con Vos. De«eo que Vos me sirváis de modelo 
én todas mis acciones. 
Dia 30. Adorable Salvador mió, enseñad-
me á despojarme de mi mismo y vestirme de 
Vos. Haced que yo sea atiimádo con vuestro 
espíritu. Deseo conformarme con vuestras in-
clinaciones ¡nleHores, con vuestros deseos, con 
Vuestras máximas é intencioiies. 
Dia 31. Haced, ó Dios mió, que todo sea 
sencillo en mi; mi corazón, mi alma, mi modo 
de obrar y mi lenguage. En todas mis acciones 
no mirare sino á Vos á quien deseo agradar 
únicamente. 
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Asunto de este mes, virtud, y el punto de medita~ 
ción, véase pagina 161. 
Oraciones». 
P¡a 1. Dios mió, nada quiero despreciar 
pora hacer con la mayor perfección posible to-
das mis acciones y quiero que todas sin escep-
tuar una sola os sean agradables, me hagan 
mas acepto á vuestros ojos, y me sirvan para 
merecer el cielo. 
Dia 2. Dios mió, haced que haga bien to-
das mis cosas; y que lodo lo que dt'ba yo hacer 
sea según el espirilu de mi Salvador y por los 
mismos fines que él hacia sus acciones; conce-
dedme la gracia de hacerlas con mucha exac-
titud y fervor. 
Dia 3. Exigid de mi , ó Dios miol que ha-
ga penitencia de tantos pecados con que os he 
ofendido; la penitencia que pienso imponerme 
sera el aplicarme á hacer bien todas mis obras 
con el designio de agradaros. Una vida común 
que yo quiero llevar de una manera no común, 
tal ser.1 mi penitencia. 
Dia 4. Dios mió, deseo evitar todo lo ma-
lo y todo pecado: quiero hacer todo el bien 
que Vos exigís y deseáis de mi y hacerlo bien. 
Quiero también hacer todo lo que yo sepa que 
es mas perfecto en vuestro amor, con vuestro 
amor y por vuestro amor. 
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Dia 5 . Dios mió, haced que yo os sea agra-
dable en todas mis acciones; ninguna quiero 
hacer cuyo principio no sea la gracia, y la ca-
ridad su motivo. Quiero hacerlas todas en, 
vuestra presencia, practicando interiormente 
la humildad, la mortificación y el celo por la 
salvación de las almas. 
Dia 6. Tos sois mi Señor y mi Dios, ¿qué 
culpable seria yo si sirviendo á un Señor tan 
grande y tan bueno, no obrase siempre por 
Vos, ó hiciese con negligencia las acciones que 
debia hacer por Yus? 
Dia 7. Diosmio, os ofrezco esta cccion que 
estoy haciendo. Deseo hacerla asi como todas 
las demás acciones de mi vida, por amor, por 
puro amor; quisiera que este fu eje el motivo 
que animase á mi prójimo en todas sus acciones. 
Abrasadme en vuestro amor. 
Dia 8. O Dios mío! que locura el no hacer 
todas las acciones de uno manera que sean me-
ritorias, fáciles y agradable:'! E! medio de ha-
cerlas asi, es híicerlas con mucho amor y pu-
ramente por amor á Dios. 
Dia 9. O Salvador mió! todo lo que haga, 
deseo hacerlo con perfección. Que Vos, seáis el 
que,penséis, habléis, y obréis en mi. üuo.tod.as 
mis.obras á las vuestras, hacedme paílieipanle 
de vuestros méritos. 
Dia ÍO. Dios IBÍA, quiero manifestaro sen 
todas mis acciones que os amo, y que me pesa 
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de no haberos amado siempre. Quisiera morir 
de dolor porque en lugar de haberos amado, 
solo he amado al mundo y á sus'vanidades; 
quisiera poder amaros lanío, cuanto Vos me-
recéis serlo, jamas dejaré de amaros, ni ce-
saré de pediros vuestro amor, á fin de morir 
amándoos. 
Di a 11. Dios mió, quiero deciros especial-
mente mientras el Santo Sacrificio de la Misa 
que os amo. Nada despreciaré para penetrar-
me entonces de los sentimientos de mi Señor 
Jesucristo. Os alabaré y daré gracias con él. 
Me sacrificaré con él por los mismos fines y no 
me olvidaré después que loy vuestra victima, 
una victima viva ofrecida á gloria vuestra y 
que debe sacrificarse conlinuamente con Vos. 
Dia 12. Dios mio, enseñadme á alabaros, 
y haced que os alabe dignamente. Yo me uno 
á las alabanzas de lodos los justos de la tierra 
y de todos los santos del Cielo. Deseo alabaros 
por Jesucristo, con Jesucristo y como Jesucris-
to, en todas las ocasiones y con todas mis obras. 
Dia 13. Dios mió, después de cada acción, 
me preguntaré á mi mismo: ¿iré hecho lo que 
debia de hacer? ¿he tratado de hacerla bien? 
Perdonadme Señor. Yo o> ofrezco la acción qué 
voy hacer. Quisiera hacerla mucho mejor, ayu-
dadme con vuestra gracia. 
Dia 14. Dios mío, quiero hacer constan» 
temente todo lo que Vos queréis y como ¡o 
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queréis. Lo haré asi por vuestro amor y no ce-
saré de humillarme. 
Día 15. • Dios mío, concededme la gracia 
de hacer todas mis acciones con espiritu de fé 
y de amor, de producir continuamente santas 
aspiraciones, de hacer de mi corazón una espe-
cie de oratorio en donde esté siempre adorán-
doos. 
Dia 16. Dios mió, haced que todas mis ac? 
cienes sirvan para unirme mas y mas con Vos, 
quiero hacerlas todas en vnestra presencia, por 
Vuestra gloria y por vuestro amor. 
Pia 17. Dios mió, haced que trabaje en es-
merarme en las cosas pequeñas, haciéndolas 
con gran deseo de agradaros. 
Día 18. Dios mió, no haré ninguna oración 
que no salga s'-no de lo íntimo de mi corazón. 
Concededme el amor y el e^piritu de oración. 
Pia 19. Dios mió, tomo la firme resolución 
de ser muy fiel en las cosas mas pequeñas, y 
quiero serlo, para no caer en faltas graves y 
para manifestaros que os amo 
Dia 20. Dios mió, concededme la gracia de 
conversar COB VOS en todo tiempo y hasta en 
las ocupaciones mas disipantes. Es muy justo 
que mi alma esté mas unida con - Vos que con 
mi cuerpo. * 
Dia 2 í . Dios mió, quisiera estar sumamen-
te atento á lo que haga, á fin de hacerlo bien, 
lo que debo hacer, y que sea por^vuestroaraor, 
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considerando que esto solo me pedís, y quees^. 
la quizas será la úllima acción de mi vida. 
Dia 22. Dios mió, me diré muchas veces 
á mi mismo: quizá? moriré después de esla 
acción; seré juzgado sobre esta acción; seré cas-
tigado ó recompensado eternamente por esta 
acción. 
Dia 23. Dios mió, enseñadme a poseerme 
á mi misma. Deseo reprimir mi precipitación, 
moderar mi actividad en todas las cosas, pa-
ra hacer bien lo que debo hacer, para seguir no 
el movimiento de la naturaleza, sino el de la 
gracia para ofrecer continuamente á Dios algún 
gacrificio. 
Dia 24. Dios mió, dadme á conocer qué es 
lo que queréis que haga por Vos, y dadme áni-
mo para hacerlo bien. 
Dia 25. Dios mió, haced que no pierda ja-
mas la dulzura ni la paz «un en medio de los 
negocios mas disipantes. Haced que considere 
el cumplimiento de vuestra voluntad como una 
grande obra y que todas las ocupaciones rae 
sean indiferentes. 
Día 2G. Dios mío, concededme la gracia de 
obrar siempre con mucha dulzura y amor de 
bendeciros, y de alegrarme cuando tuviere que 
padecer alguna cosa, considerando que esta es 
vuestra voluntad, y que soy discípulo de Jesu-
cristo cruciflcado. 
Dia 27. Dios mió, haced que yo haga todo 
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lo que debo hacer, y que sea por vues* 
tro amor, con la mayor fidelidad y alegría. 
Dia 28. Dios mió, haced que yo haga cada 
una de mis acciones, como si hubiera de mo-
r i r al punto, después de bebería hecho. 
Dia 29. O Dios mío, que tenéis la bondad 
de concederme un dia mas de vida, haced que 
por vuestra gracia obtenga en él misericordia, 
o» agrade y atesore para el cielo. 
Dia 30. Dios mió, no deseo mas que com-
placeros, mi agrado es el vuestro; y asi ¿qué es 
lo que podrá inquietarme, hacerme perderla 
paz del alma, impedirme el recogimiento y go-
zar de una alegría que se manifieste en mi ex-
terior? 
Dia 31. Señor y Dios mió, yo os ofrezco y 
consagro todos mis pensamientos, palabra^ y 
accionen bendecitl, mi Dios, todo lo que haga 
y padezci para que en todas las cosas no bus-
que sino vuestra gloria y el cumplimieuto de 
vuestra santísima voluntad. 
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Asunto de este mes, virtud, y el punto de medi-
tación, véase pagina 191. 
Dia 1. Dios ra ¡o, concededme un elevado 
aprecio de la oración. Haced que la ame y que 
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nada omita para cumplir dignamente con un 
ejercicio tan saludable. 
Dia 2, Dios mió, haced que ore siempre 
muy bien; y q,ic sea de una manera que os 
honre, y os sea agradable; y de un modo que 
á mi me sea «til en el tiempo y en la eternidad. 
Dia 3. Dios m i ó , dadme el aprecio y amor 
de la oración; deseo estar muy asiduo en ella, 
no permitáis que desprecie jamas un ejercicio 
tan saludable. 
Dia 4. O Dios mió , dichoso ei que medita 
con recogimiento vuestras misericordias delan-
te de la imagen de vuestro hijo Jesús crucifi-
cado! E s t a r é mientras la oración como ánr.nada-
do en presencia de vuestra divina, mageslad, y 
os di ré : Padre m i ó , he pecado; tened miseri-
cordia de m i . 
Dia 5. O Dios mió! ved mi miseria, y te -
ned piedad de mi . M i alma se halla en tinieblas, 
y mi corazón helado para con Vos , y yo soy 
mas frágil que el v id r io , pero me aplicare á la 
oración, y Vos 'Señor , me i luminare is , enar-
deceréis y fortificareis. 
Dia 6, Dios m i ó , nada e m p r e n d e r é , ni ha-
ré cosa de importancia, oí d a r é consejo algu-
no, sin encomendarme antes a Vos: conceded-
me la sab idur ía y que rae asista continuamente. 
Dia 7. Dios m ió , ¡como se podrá tener fé 
y amaros, y no apreciar el santo ejercicio de la 
oración! Que cosa hay mas dulce que ei estar 
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con humildad y con amor delante de Dios, d i -
rigirle palabras y escucharle, entretenerse con 
él como un ami^o con otro amigo, y como un 
niño con su tierno padrel 
Dia 8. Dios -mió, tomo la resolución de 
hacer antes de cada obra, una oración breve, 
que diga relación con lo que haya de ejecutar, 
á fin de hacerla de un modo que os sea agrada-
ble y á mi me sea útil. 
Dia 9. Dios mió, dignaos inspirarme mien-
tras la oración las reflexiones que debo hacer, 
los afectos que debo producir y las resoluciones 
que debo formar. Espirito d i m o seáis Vos el 
qu;) hagáis oración en mi. 
Dia 10. Dios raio, tntadme mientras la 
©ración, no según mi inclinación natura!, sino 
según mis necesidades; poco me importa, el 
que os mostréis, os ocultéis, ó me deis algunas 
repulsas, ó me digáis que me amáis: estas no 
son las dulzuras que yo busco, es solo el cum-
plimiento de vuestra voluntad y vuestro amor 
qne deseo, no quiero mas que esto. 
Dia 11. O Dios mió! no permitáis que yo 
abandone la oración en las sequedades. Me ano-
nadaré entonces delante de Vos; me conforma-
ré con vuestra santa voluntad; pediré sin ce-
sar 1» limosna espiritual á Vos que sois mi pa-
dre, á Jesús mi Salvador, (\ Maria mi tierna 
Madre, á los angeles y a los santos mis ce-
losos protectores. 
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Día 12. Dios mió, haced que yo esté siem-
pre delante de Vos, como un niño delante de 
su tierna madre, con la mayor confianza y 
amor. 
Dia 13. Dios raio, trabajaré por quitar la 
ocasión de la mayor parte de mis distracciones, 
mortiücando mis pacones continuamente y 
procurando andar siempre en vuestra santa 
presencia. En mis distracciones me humillaré 
y ejercitaré la paciencia. Jamas se ocupará mi 
alma voluntariamente de pensamientos estraños 
por temor de desagradaros. 
Dia 14. Señor, inspirad en mi un deseo 
ardiente de conocer y cumplir vuestra santa 
voluntad. Este sera el obetjo de todas mis ora-
ciones, y el fruto que deseo sacar de ellas. 
Dia 15. Dios mió, haced que en todas mis 
oraciones, me penetre interiormente de vues-
tra soberana majestad, de vuestra santidad i n -
finita y de vuestra bondad admirable. En el 
tiempo de las sequedades y disgustos, me con-
sideraré como una estatua colocada en un apo-
sento, unicamenle por conformarse con la vo-
luntad de su dueño. 
Dia 16. Dios mió, os consagro mi corazón, 
haced de él vuestro templo, vuestro santuario, 
y que yo habite en él siempre; y os adore sin 
cesar. 
Dia 17. Dios mió, Vos estáis dentro de mí, 
estad solo, reinad sobre todas las potencias de 
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mi alma. Que dieha el que mi corazón sea vues-
tra mansión, vuestro reino, un .pequeño cie-
lo! Que útil es, y que delicioso el teneros siem-
pre conmigo, y el poder conversar en lodo 
tiempo con Vos! 
Dia 18. Dios mió, haced que yo esté siem-
pre recogido profundamente en vuestra pre-
sencia: os espondré sin cesar mis necesidades; 
acordaos que os habéis obligado por amor á 
socorrernos. Señor, pues que sois tan bueno 
y tan poderoso, daos priesa para venir al so-
corro de vuestro hijo que se halla en la miseria. 
Dia 19. Dios mió, no cesare de encomen-
darme á Vos, de alabaros y de excitarme áama-
ros, y deciros, que estoy pronto á cumplir 
vuestra divina voluntad. 
Dia 20, O Salvador mió! que habéis sido 
crucificado por mi , pronto estoy á ser crucifi-
cado por Vos. Que cruz queréis cargarme? 
Dia 21. O Amabilísimo Redentor miol 
grabad profundisimamente en mi corazón 
vuestra pasión dolorosa. Ha -ed que piense en 
ella sin cesar y que en todo tiempo esté abra-
sado en vuestro amor. 
Dia 22. O Amabilísimo Salvador! que mí 
corazón esté siempre en adoración al pie de 
los altares. Quisiera poder hacer alli oración 
todo el resto de mi vida. 
Dia 23. O Dios rain! qué no habéis hecho 
por mi? ¿y que he hecho yo por Vos? Tengo 
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tantas razones para amaros . y. no he hecho 
otra cosa sino ofenderosl Perdonadme Señor, 
mil veces, perdonadme. 
Dia 24. O Dios mió! Cómo no os dice mi 
corazón: «yo os amo, cuantas veces respiro? 
Que este corazón tan ingrato llegue por fin 
á ser reconocido. Que este corazón tan frió pa-
ra con Vos, sea abrasado y consumido por 
vuestro amor. „, 
Dia 25. Dios mió, haced que os vea por to-
das partes, y en todas las cosas; haced ,pue todo 
me eleve hacia Vos, me una á Vos y me haga 
crecer en vuestro amor. 
Dia 26. Dios mió, haced que yo esté siem-
pre en vuestra presencia y que el pensamien-
to de vuestras perfecciones, de vuestros bene-
ficios y de vuestro amor, me alegre y rae una 
íntimamente con Vos. 
Dia 27. Dios mió, haced que yo ande con-
tinuamente en vuestra presencia, que no os 
pierda jamas de vista, que á cada instante 
piense que Vos estáis conmigo y me miráis. 
Haced que este recuerdo continuo de Vos, rae 
llene de amor por Vos. 
Dia 28. Dios mió, yo no os he ofendido, 
sino porque he dejado de pensar en Vos, ha-
ced que os vea en todas paites y en todo; sea 
yo herido vivamente de vuestras perfecciones, 
que no os ofenda mas, y que os ame cuanto 
pueda amaros. 
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Dia 29. Dios mió, concededme la gracia 
de estar continuamente unido á Vos por amor, 
considerando que hag) vuestra voluntad y ale-
grándome de etloi 
Dia 30. O Salvador mió, á vuestro ejemplo 
quisiera iuirniilarme sin cesar, practicar vues-
tras virtudes, hacer muchos actos de amor, 
ejercitarme en obras oe misericordia, alegrar-
me en el cumplimiento de vuestra voluntad, 
llevar mi cruz en pos de Vos, no buscar jamas 
el satisfacerme , ni desear otra cosa que el con-
tentaros. Haced que tííe una estrechamente 
con Vos. 
OCTUBRE. 
^Isunío de este mes, virtud, y el punto de medi-
tación véase pagina 2"27. 
Dia l . Dios mió, creo que Vos podéis, sa-
béis y queréis hacerme dichoso; no exigis de 
mi «ino mi amor, os amo y confio en Vos. 
Dia 2. O Dios, sois mi Padre, descanso en 
Vos como un niño que está sobre el seno de su 
madre: no. Vos no me abandonareis, si os 
sirvo con amor. 
Dia 3. Dios mió, tengo puesta en Vos ia 
mayor confianza; Vos habéis dicho: no os aban-
donaré jamas; yo siempre estaré con Vos. ¡Qué 
ultrage no os haría sino creyese en vuestra 
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palabra, siendo Vos la verdad misma! 
Día L Dios mío, haced que yo consulte en 
todas las cosas á la fé y que viva de la fé. De-
seo hacer todo lo que Vos me mandéis y espe-
ro que vendréis á socorrerme. 
Dia 5. Diosmio, quiero seguiren todo la luz 
de la fé y no hacer nada sin haberlo encomen-
dado á Vos por la oración. Vos Señor rae da-
réis vuestros auxilios. 
Dia 6. Dios ralo, Vosos mostráis bueno y 
dadivoso para con aquellos que desconfían de 
si mismos, y ponen su confiai za en Vos! siem-
pre temeré de mi porque soy debii , y no dejaré 
de confiar en Vos porque sois mi padre. 
Dia 7. Dios mió, delante de Vos yo no soy 
mas que un vaso lleno de malicia, dignaos ar-
reglar mi alma y mi corazón, todas mis pala • 
bras y obras; sin vuestra gracia nada bueno 
puedo hacer, ¿y de que maldad no seré capaz? 
Espero que me concederéis vuestra gracia por-
que me humillaré profundamente, y no cesaré 
de pedírosla. 
Dia 8 . Señor, venid á socorrerme y asis-
tidme continuamente. Por mi mismo nada bue-
no puedo hacer, sino ofenderos sin embargo pon-
go en Vos toda mi confianza . Vos no me abando-
nareis, y os lo pido por los mét itus de mi Salvador. 
Dia 9. Señor, Vos sois mi refugio y mi 
fortaleza, confio en Vos, y no confiaré jamas 
en otro sino en Vos. 
410 OCTUBRE. 
Dia 10. Señor, sé que aborrecéis á los que 
tienen un corazón doble, y amáis á los senci-
llos: yo no usaré jamas de artificios, por no de-
sagradaros. 
Dia 11. Diosmio, Vos sois mi Padre, y 
tengo una gran confianza en Vos. Vos no rae 
abandonareis , y tendréis cuidado de mi , porque 
yo deseo serviros con toda fidelidad. 
Dia 12. Dios mió, haced que yo os sirva con 
nn corazón puro, y que busque únicamente 
vuestra gloria; socorredme en todas mis nece-
sidades, porque Vos sois mi prdre. 
Dia 13. Dios mió, no os pido riquezas, si-
no lo que Vos sabéis que me es necesario. Vos 
sois mi padre y un padre infinitamente rico y 
yo soy vuestro hijo. 
Dia 14, Dios mió, en Vos solo pongo mi 
confianza. Si Vos no me asistís nada me saldrá 
bien, pero con vuestra asistencia noda tendré 
que temer. Os pido desde luego el reino de los 
cielos, y me persuado que todo me vendrá des-
pués por añadidura. 
Dia 15. Dios mió, nada quiero emprender 
sin vuestro beneplácito. Os suplicóme manifes-
téis vuestra voluntad, porque yo no quiero ha-
cer sino lo que Vos queráis. 
Dia 16. O Dios mió! creo firmemente que 
Vos os acordáis de mi, y veláis por m i , sí os 
sirvo con fidelidad. Vos sois el mejor de los pa-
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dres, confio en Yos, Vos me conduciréis y na-
da me faltará. 
Día 17. Dios mió , todo lo puedo con Vos 
si rae fortalecéis. Si Vos estáis conmigo, ¿quien 
estará contra mi? Los obstáculos no me arre-
drarán jamas, cuando conozca lo que Vos exí-
jis y deseáis de mi. 
Dia 18 Dios mió, quiero depender entera-
mente de vuestra providencia, y pongo en Vos 
mi esperanza. Nada rae acontecerá sino lo que á 
Vos agrade y os bendeciré por todo. No deseo raas 
que cumplir vuestra voluntad, y el contentaron. 
Dia 19. Dios mió, no buscaré en todas las 
cosas mas que agradaros. Todo soy de Vos, dis-
poned de mi como os plazca. ¿Queréis, Señor, 
que sea persiguido,calumniado y despreciado? 
?Quereis que sea encarcelado, desterrado y 
muerto alevosamente? Si esta es vuestra vo-
luntad . y es también para mayor gloria vues • 
tra y mi salvación, me resigno á ello, lo quiero 
y lo deseo. 
Dia 20. Señor, pongo en Vos toda mi con-
fianza, ¿que mal me podrá acontecer? Vos me 
pondréis bajo vuestra protección, me favore-
ceréis y me llenareis de muchos bienes. 
Dia 21 . Dios mió, yo me pongo en vuestras 
manos, y confio en Vos perfectamente, no 
tengo que temer ninguna adversidad, y si acon-
teciese alguna, espero que Vos la haréis ser-
vir para mi salvación. 
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Dia 22. Dios mió, haced que no pierda el 
ánimo en ningún peligro, pues recordaré en-
tonces que sois llamado: nuestro auxilio en la 
tribulación; y confiaré en Vos. Cuando camine 
por medio de las sombras de la muerte, no 
temeré los males que me amenacen acordándo-
me que Vos est.iis conmigo. •. 
Dia 23. Dios mío, haced que yo no pierda 
el valor en ninguna adversidad ; os diré enton-
ces muchas veces: Señor, venid á socorrerme, 
daos priesa para prestarme vuestros auxilios. 
Dia 24. Señor, yo me arrojo en los brazos 
de vuestra providencia paternal, y me abando-
no enteramente á su cuidado. Ah! que dulce es, 
en medio de las mas violentas tempestades, 
el descansar en vuestro corazonl 
Dia 25. Dios mió, Vos sois mi Señor, y 
un Señor infinitamente bueno y todo poderoso. 
Os amo como si no os temiera , y no temo 
sino el ofenderos. En cuanto á los hombres, y 
aun á los demonios de ningún modo los temo, 
pues no podran contra mi sino lo quesea de 
vuestro agrado. 
Dia 26. Dios mió, espero en Vos aunque 
nada he hecho para merecer el cielo. Espero en 
Vos, poique sois mi padre y yo soy vuestro hi-
jo. Porque Jesucristo ha muerto por m i , y os 
ofrezco sus méritos. El mismo os ofrece por 
mi su corazón purísimo. 
Dia 27. Dios mió, os diré continuaxatne 
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desde lo interior de mi corazón: ni por todo» 
los bienes del Universo quiero cometer el me-
nor pecado. La muerte, mi! muertes antes que 
desagradaros. 
Dia 28. Dios mió, creo que es para mi bien 
el que rae enviéis tentaciones; haced que ado-
re vuestros juicios y todas las tentaciones que 
tenga sirvan para humillarme , purificarme y 
hacerme merecer alguna cosa. 
Dia 29. Dios mió , no permitáis que yo su-
cumba á ninguna tentación. En ellas no me 
turbaré ni me afligeré; esperaré en Vos, por-
que confio en Vos. 
Dia 30. Dios mió, luego que sea tentado, 
me arrojaré con confianza en vuestro seno y os 
diré amorosamente: Padre amoroso, tened pie-
dad de m i , salvadme, que perezco. 
Dia 31 . Dios mió, si Vos permitís que el 
enemigo de mi salvación me asalte, no permi-
táis que salga victorioso. O padre amantísimo! 
yo os amo, y no dejaré de amaros siempre. 
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Asunto de este mes, virtud, y el punto de medi-
tación, véase pagina 263. 
O r a c i o n e s » 
Dia 1. O Dios m i ó , ¿como se podrá hallar 
gusto en hacer ¡ o q u e o s desagrada y os ofende? 
Dadme un corazón de serafín para amaros, y 
para hacer que os amen. Servios de mi para 
i luminar las almas sobre la necesidad de ama-
ros, y para encender el fuego de vuestro amor 
en todos los corazones. 
Dia 2. O Dios mío! os entrego mi co razón ; 
todo es vuestro; haced que no tenga adhesión 
alguna á las cosas terrenas, ni reciba placer 
por las cosas criadas, ni tenga otra pasión que 
la de amaros y hacer que os amen. 
Dia 3. ¡O Dios mió! ¿por q u é me habéis dado 
un corazón solo? Si tuviera cien m i l , os los en-
t r e g a r í a todos, ¿por que rae habéis dado un co-
razón que no puede amaros tanto como mere-
céis? ün corazón que puede dejar de amaros y 
adherirse á la vanidad? Dignaos Henar de vues-
t ro amor este corazón que quiere ser todo vues-
t ro . 
Dia 4. Dios m i ó , deseo hacer por vuestro 
amor todo loque sea mas perfecto, y lo que 
yo sepa que os es mas agradable. Nada quiero 
hacer sino para mayor gloria vuestra. 
Dia 5. O Dios mío! que indignidad el no 
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obrar siempre por Yos,y hacerlo del modo 
roas perfecto! ¡Aj de mil pues no hay mas 
que defectos en todas mis obras; tened piedad 
de este siervo malo, de este siervo inútil, que 
quiere comenzar d amaros con ardor. 
Dia 6, Señor , yo no quisiera suspirar sino 
junto á Vos. Haced que no vea otra cosa sino 
á Yos, que no tenga otro afecto sino ÍÍ VOS, 
ni guste sino de Vos, ni piense, ni hable, ni 
obre sino por Vos. Vos sois mi Tesoro, haced 
que mi corazón descanse del todo en Vos. 
Dia 7. Dios mió, yo os amo y porque os 
amo, no quiero hacer cosa que os desagrade, y 
quiero hacerlo todo por agradaros, y para ha-
cer que los demás os amen. 
Dia 8. Dios m í o , dignaos arraigar profun-
damente en mi corazón vuestro divino amor. 
Haced que este amor no sea e s t é r i l , sino que 
produzca en todo tiempo frutos de vida eterna. 
Día 9. Dios m i ó , no cesaré de hacer por 
vuestro amor, todo loque yo sepa que os es 
agradable. Quiero estar siempre unido á Vos 
con el alma y con el corazón a fin de no obrar 
sino por vuestra glorio. 
Dia lO1 Dios m í o , haced que no tema sino 
el pecar. Poned me en disposición de abstener-
me de todo lo que os desagrade, de no obrar 
sino por Vos, y desear padecer para manifes-
taros mi amor. 
Dia 1 1 . O adorable Salvador! deseo teñe-
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ros siempre presente en mi alma por la memo-
ria de vuestras perfecciones, de vuestros mis-
terios y de vuestra caridad. Que estéis siempre 
en mi corazón por los santos afectos y por el 
deseo de agradaros. Haced que hable vuestro 
lenguage y que viva de vuestra vida. 
D í a 12. Dios mió, conceded me vuestro 
amor, y el deseo de las humillaciones y pade-
cimientos: no permitáis que haya adversidad 
alguna que pueda separarme de Yo*. Imprimid 
fuertemente en mi corazón la pasión de mi 
Salvador Jesús, á fin de que me haga dichoso 
cuando tuviere alguna cosa que padecer por él. 
Dia 13. Dios mió, yo tío deseo ni las r i -
quezas, ni los honores, ni los placeres del mun-
do; no deseo ni la estimación de las criaturas, 
ni la salud, ni la vida: no deseo nada terrestre, 
solo deseo á Vos y que se cumpla vuestra divi-
na voluntad. 
Dia 14. Dios mió, quiero amar al prójimo 
por vos, porque pertenece a Vos; deseo ver 
siempre á Vos en é l , rogar por él y hacerle to-
do el bien que pueda por respeto á Vos. 
Dia 15. Dios mió, haced que por vuestro 
amor me porte con todos los que vea en desgracia 
como yo quisiera que ellos se portasen conmigo, 
si yo ocupara su lugar y ellos ocupasen el mió. 
Dia 16. Dios mió, por vuestro amor quie-
ro hacer á mi prójimo todos los servicios que 
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pueda. Y seré dichoso cuando tenga que pade-
cer alguna cosa por su parte. 
Dia 17. Dios mió, concedadme un grande 
amor para con los pobres ; un amor que me ha-
ga ver á JesucriHo en cada uno de ellos y que 
me mueva á hacerles todos ios servicios que 
pueda, ya por mi mismo; ya por medio de 
otros 
Dia 18. O Salvador miol que habéis que-
rido ser pobre, y que amáis tanto á los pobres 
que recompensáis lo que se nace por ellos, co-
mo si se hicieseó Vos mismo; concededme un 
grande amor para con ellos, y no permitáis que 
sea un amor estéril. 
Dia Í 9 . Dios raio, inspirad en mi loque 
deba decir a los pobres, á los enfermos y á los 
afligidos, para estimarlos, amarlos y santificar 
su estado. 
Dia 20. Dios mió, dadme para con mi pró-
jimo un corazón caritativo y obsequioso; yo de-
seo amarle por respeto á Vos, considerándoos 
en su persona: no olvidaré que Vos habéis he-
cho una ley fundamental mandando socorrer al 
prójimo. 
Dia 21. Dios mió, jamas rae quejaré ni ha-
blaré mal de nadie; miraré á mis enemigos co-
mo á mis bienhechores, considerando que me 
dan ocasión de merecer la gracia y ei cíelo. 
Dia 22. Dios mió, amo á mi prójimo, por-
que Vos learoab , deseo que él os ame, em-
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pifaré todas mis fuerz.i^ pura qup asi lo haga. 
Oíd "^3. Dios mió, conOiMliiilnie un gfatrdé 
amor paia con los [K-catíures. K-lo's son lo- pe-
cailofes une v no a llamar nm-sin» Señor i em* 
cri>lo. ¿ V t n h é yo no amar a los que él ama? 
Diulme paiaitm ellos un amor quti me llene 
de celo pura converlnios. 
Día 21. Dios mío, llena Ime de un santo 
celo, [íára la sanlific.iCnm ite lo"* qne están á mi 
cargo: Ms enseu iré sus debetesi y los excitaré á 
cumptuios sobré lodo con mi buen ejemplo, y 
no cebaré de rogar por ellos. 
Dsa 25. BÍOS mío , coiicededme tan grande 
amor para con mi prójimo que a todos (tesee 
su saltación, rúe^ue mii riormenle por ellos y 
los Pe^omieiide á >u >anto An^cl de la Guarda. 
D a ¿(i. D i ' . s i n i d , amo a mi psojimoeo Vos 
y por Vos. porque q lereis que le ame, es ama-
ble a vuestros ojos, y Vos estáis en él Deseo 
que toilos los aclos de urbanidad que le baga, 
sea!» oíros {«oio-i actns de religión. 
Día 27 O bu Mi Jesii-, quiero ver unida 
con vuestro sagrado corazón el al un de mis her-
manos. No hay uno por quien no hayáis derra-
mado vuestra preciosa sangre. N i tampoco le 
í m y por ¡jjuien yo do este pronto a dar mi vida. 
Oía 28. OÍOS mío, losnaré la misma reso-
lución: Amaié á Dios por sí mismo, y al pró-
jimo por c i , le serviré por Vo.s, viendo en él 
vuestra imagen. 
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DÍÍI 29. D'm mió, mmedeámb para con 
Vos tílconiz-Mí ile un u\ñ<\ d'icil qut; OIKIÍI t ier-
na nciilíí ¡i su paire. Conmlethmí para cois el 
prujiriio el corazón de la mejor de las o iadres: 
conciMlHiue para conmigo mismo e! c o r a z ó n 
de nn jtíez I eno de reclilud. 
Día 30. Dsos mió, no permitáis que c o n -
vierta el remedio en veneno ; tí? decir, (pie m i s 
coiiívsioaes, en vez de purificarme, me m a n -
chen mas y m a * . y ipe halle mi condenación 
en donde podría liállar la saivacion. 
D S C n i M B K E . 
Asunta de este mes, vir tud, y el punto de medita-
don, véase pagina 309. 
Día 1. Dios mío, nada deseo con m a s ar-
dor que él estar buido íntimamente á Vos por 
u n a perfecta conformidad de mi viduutadcon 
la vuestra. Haced que ame siempre todo lo que 
Vos a m á i s , y que me desagrade, todo loque 
n o s e a de vue tro agrado. 
Dia 2. Dios mió, quiero averiguar lo que 
09 agrada para conformarme e n ello con v u t s -
troamor. No quisiera pensar, ni decir, ni hacer 
sino lo que Vos queréis y porque Vos lo que-
réis. Nada me es m a s agradable que el cum-
plir vuestra divina voluntad. 
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Día 3 , Dios mió, yo quiero todo lo que 
Vos queréis, me complazco en hacer lo que os 
agrada. Haced que no tenga con Vos sino una 
misma voluntad. 
Dia 4. Dios mió , haced que yo jamas quie-
ra sino loque Vos queráis, y que procure co-
nocer vuestra voluntad para cumplirla con el 
fin de agradaros. 
Dia 5. Dios mío, creo que no hay cosa me-
jor que el cumplir con gusto y por amor vues-
tra voluntad. ¿Que queréis de mi? Pronto estoy 
á todo. 
Dia 6. Diosmio, adoro vuestra divina vo-
luntad, me someto á ella, la amo, me regoci-
jo en cumplirla y no deseo otra cosa. 
Dia 7 . Dios mió, haced todo lo que sea pa-
ra vuestra mayor gloria y provecho rnio. Solo 
os pido lo que sea de vuestro agrado. 
Dia 8. Dios mió, yo me alegro, de todo lo 
que me acontece, porque asi lo queréis. Todo 
loqueos agrada, es de mi agrado, porque esto 
es lo que os place. 
Dia 9. Dios mío, yo amo tanto la adversi-
dad como la prosperidad, porque Vos sois el 
que enviáis asi lo adverso como lo prospero. 
Os doy gracias por todo. 
Dia 10. Dios mió, con vuestra gracia estoy 
resignado á todo, á la luz y á las tinieblas, á 
los consuelos y á los trabajos, á la prosperidad 
y ó la adversidad, á la vida y á la muerte. 
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Dia 11. Dios mió, dirigidme según vues-
tro beneplácito, haced en mi , y de mi todo lo 
que queráis, Vos sois mi dueño , siempre os d i -
ré que hacéis bien, lodo lo que hacéis. 
Dia 12. Dios mió, haced que experimente 
en lodo lo que acontezca, la dulzura de vues-
tra divina voluntad. Vuestra voluntad, vues-
tra voluntad , no deseo sino el cumplimieato 
de ella; ¡cuan amable es vuestra voluntad.! 
Dia 13. Dios mió, yo me pongo en vues-
tras manos, y os doy mi voluntad. Que la vues-
tra se cumpla sobre mi , en m i , por m i , en to-
das las cosas y siempre. 
Dia 14. Señor, disponed de mis bienes, 
parientes, amigos y de mi mismo, como os 
plazca, yo os bendeciré; pues que hacéis bien 
todas las cosas. 
Día 15. Dios mió , yo no quiero tener si-
no loque Vos queréis que tenga: ni* quiero ser, 
sino lo que Vos queréis que sea , en fin no quiero 
sino lo que Vos queréis. 
Dia 16. Dios mió , yo me entrego todo á 
Vos, hacedme dueño de todos mis sentidos in-
teriores y exteriores y de todas mis pasiones. 
O buen Jesús! haced que esté enteramente 
unido á vuestra humanidad por la humildad, 
y á vuestra divinidad por el amor. 
Dia 17. Diosmio,elevadme, hnmilladmese-
gun vuestra voluntad. Yo os glorificaré enlodo 
tiempo; no deseo sino agradaros y complaceros. 
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Dia 18. Din1* mió, hiicw! qno ni nun de 
un hilo e.^ té íulheiiiíln a IÍH ('((«ias |,i linna. 
Rommcii» a lo i.» afecto l^arn'i i l i lu: li icini 
que (Jesasiíio perfr?fl'«i»^ftiiii I > l ' c r MI », 
haga siempre con al.^na Imlu ID que V •«* pud-
ráis. 
Dia 19. Dh* m í o , V-»,s ^i»!') podéis «.iii-fa-
cerme, m diBséo VÜF ni aour siim .» Vos en to-
das las cosas, 
Dia '20. Di ^  inio; i^ hiy en mi cphízoii al-
guna co^ a qneim íi l i h IÍ MOH (fue debi hnb&fi 
entre Vi>s y mi ai o u o>» «suplico la atrao-jads 
de é l , solo Vu- me bMal^i 
Dia 21. DÍO< oii >, haré muchas vécese! 
examen de los déseos de mi corazón , á fin de 
renunciar al punto á todo afecto de cosas de 
la tierra. 
Dia 22. Dios mió, Vos sois el Dios de mi 
conm n, no deseo sino á Vos. Suspiro por el 
cielo, parque sol,» m el cielo es en dónele se os 
puede amar pi'rfcclameüt 
Dia 23. D i»s mió , os duego qjüe pümíiqtíeis 
mi ctíraz in de toda va i^i i i í y alecto acosas pe-
recederas, a Bu de que Vos HÍMÍS el dueño ab-
soluto de él , y que yo tenga la dicha de agra-
daros. 
Dia 24. Dios mió, concededme la gracia 
necesaria para inorUfikar continuamente mis 
sentidos y mis pasiones á fin de llegar al desa-
simiento universal con que Vos me invitáis. 
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Día 2o Dio* mío, haced que me recoja á 
mi interior y allí oMerrua siempre presente, 
SÍQ cesar de ofreceros sacrificios y adorándoos 
en espirita y en verdad; 
Difi M , I) >s mió, quisiera estar siempre 
pensando en Vo* y diciendoos que os amo. ¡O 
si pudiera yo deciros de lo intimo de mi cora-
zón: Yo os os amo, cuaotan veces respiro, 
Dia 27. Dios mió, no permitáis que yo ha-
ga jamas mi voluntad. La vuestra es la que 
quiera cumplir en lodo tiempo con amor. Yo 
no estoy sobré la tierra sino para e^to. 
Dia 28, .l)»os mío . haced que yo jamas obre 
sino á IropuWos \ie vuestra divina voluntad. A 
fin de hacer vuestra voiüntad y no la mia, os 
diré muchas veces: S e ñ a , que queréis que 
haga? 
Dia 29 Dios mió , haced que desee con 
ale^ria que mi cuerpo empiece á disolverse 
consi (erando qu • e-tare bien pronto libre de 
ofenderos, y qu ! leo Iré la dicha de veros en 
el cielo. 
Dia 30. Dios mió , acepto la muerte; por-
que Vos queréis que mut'rá. Deseo morir con 
el género dlí muerte que Vos queréis. Haced 
que muera en vu4'4ro amor ; os doy gracias 
porque queréis que muera a*i. 
Oía 31. O divino Salvador, Vos sois mí l i -
bro y mi espefoi O cousiiUafé siempre para 
aprender de Vos, qué es I) que queréis que 
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evite y haga. Deseo que todas vuestras accio-
nes sirvan de regla pora hacer las mías. Gonce* 
dedme eslii gracia que os pido por la interce-
sión de María , de los Angeles y de los Santos. 
Asi sea. 
A U N CUANDO TODOS LOS HOMBRES 
ABANDOXKN Á DIOS, NO LE 
ABANDONES TU. 
AUNQUE NINGUNO TRABAJE EN A D -
QUIRIR LA PERFECCION, ESFUERZA-
TE TU PARA ADQUIRIRLA. 
Modo de vivir continuamente en unión con nues-
tro Señor Jesucristo y hacer en poco tiempo gran-
des progresos en la v i r tud . 
El modo es proponerse á nuestro Señor Je-
sucristo por modelo en toda** las acciones. Nada 
puede hacerse mas agradable íí Dios, ni mas 
ul i l al cristiano. Voy á declarar ia practica de 
este ejercicio tan saludable. 
Al despertar por la mañana representaos á Je-
sús Niño que al punto que despertaba se ofre-
m en sacrificio á Dios su Padre. Ofreceros á 
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Dios con él , y como él, protestando que no 
queréis pensar, hablar, obrar, ni respirar si-
no por agradar á Dios. 
Cuando oráis, representaos á nuestro Señor 
orando con devoción y fervor infinito. Desead 
llenaros de su espíritu. 
Cuando trabajáis, pensad en nuestro Señor 
Jesucristo que se entregó á las mayores fatigas 
por vuestra salvación. Aceptad lo penoso de 
vuestro trabajo á fin de imitarle. 
Guando os mandan alguna cosa, obedeced 
prontamente, pensando en Jesús sumiso y obe-
diente a Maria y José. Si ¡oque os mandan es 
muy difícil, obedeced imitando á vuestro Divi-
no Maestro, que fue obediente hasta la muer-
te y muerte de Cruz. 
Si os hablan con aspereza y os dicen injurias, 
ó sabéis que os han calumniado, sufridlo todo 
con resignación, tened entonces mucha paciencia 
recordando que Jesucristo sufrió sin quejarse, 
tantas calumnias, tantos.aprobios y tormentos. 
Mientras el santo sacrificio de la misa, ofre-
ceos con Jesucristo que se sacrifica sobre el al-
tar por la gloria de su eterno Padre y por la 
salvación de las almas. 
Cuando padeciereis hambre acordaos que 
Jesús ayunó en el desierto y sufrió un hambre 
cruel; y en vuestras comidas pensad en ia mo-
destia y frugalidad con que él tomaba su ali-
mento. Si os sirven manjares que no sean de 
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vue^ro gu^to, haced el sacrificio de vuestra 
setHuativiaií, considerando que Jesús gustóla 
hiél, que le dieron cuando estaba clavado en 
la Cruz. 
En vuestras conversaciones unios con Jesu-
cristo, cuya conversación era tan dulce y edi-
ficante. Si oyereis que se ofende la virtud de la 
caridad ó de la castidad, manifestad mucho de-
sagrado considerando que el corazón de Jesús 
esta traspasado de dolor cuando se otende a su 
Eterno Padre, 
Si cantáis ú oís cantar las alabanzas del Se-
ñor alcgnos en Dios, representándoos á Jesu-
cristo cuando manifestaba á -u Eterno Padre 
su rcconucimienlo en el himno sagrado que 
cantó con sus apóstoles después de haber insti-
tuido el augusto Sacramento de la Euearistia. 
Cuando deseéis excitaros a la contrición de 
vuestros pecados p ira confesarlos, desead llo-
rarlos cufto Jauicrislo los lloró con lagrimas 
de sangre. 
En tas sequedades y aflicciones <jspii ituales 
ngátaos que esláis en el jardin de la* olivas al 
lado á ¿ riU 'Stro Señor Jesucristo, puesto en 
agonía y triste hasta la mu-rt». 
Cuan lo st-.ii^ tentad is i ingina 1 que ois á 
Jesucristo que o< dirige estas pahbra»: queréis 
dejarme por servir á vuestras pasiones y al de-
mórtió? y le responderéis al ponto: no, morir 
mil veces, antes que seros infiel; ¿qué es lo 
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qne me porlrá separar <\c\ amAr rlf» Jcsucri to? 
Voestra gracia^ jiV-SaÍvá<ior tni^! V-ue-lra «ra-
ci i . ila ^ priesa, veriiii á sncm r n m •. 
S •;!!« vu.'-tras «Idicias el rpi'ibir a .I ^ ucristo 
on l i ('oinunioa, COMÍ Ifratido cu vn <'sir cha es 
la II W i i qiif» proilace la Sfínlí) Kúcarhiiá etitrc 
J^ !1CTÍ,*1'V> v el ja" !a rcc bn. 
Cuan lo recéis el Rosario, pen.-ad en .lesus» 
qu • tn inifi ^ta su amúr á m Safilísima Madre, 
de mo lo que esta reflexión haga que os dedi-
quéis con !a mavor vehemencia al servicio de 
la Señora. 
Al tiempo de acostaros represéntaos á'Jesu-
cristo tendido sobre la cruz, ofreced á Dios 
vuestro corazón y vuestra vida, pronunciando 
estas palabras del Salvador crucificado: Padre 
raio. en vuestras manos encomiendo m» espititu. 
FinahiHuíte nada hay que «i Imitación de 
muchos santos no os eleve a Jesucristo y os con-
duzca a dirigirle una fervorosa oración, Viendo 
al sol, decid a Jesús; ó de jusl icia iluminad-
rae. W ver el pan , decid a Jesucristo; O pan 
vivo bájalo del cielo alimentad rni alma. 
Cuando veáis á un sacerdote llamad á Jesu-
cristo , sumo sacerdote de la ley de gracia para 
hacer con vosotros el oficio de mediador Vien-
do á un pobr»1 , pedid á Jesucristo que os libre 
de vuestrás miserias espirituales, A l ver una 
cruz tened sentimientos de contrición , de re-
conocimiento y de amor. 
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para cualquier hora del dia ó de la noche. 
Dios y Señor mió: creo en Vos; fortale-
ced mi fé; espero en Vos; afirmad mi espe-
ranza: os amo de todo mi corazón, como h mi 
último fin: os doy gracias, como á mi conti-
nuo bien,hechor; y os invoco, como á mi So-
berano defensor. Dignaos, Dios mió, dirigir-
me por vuestra sabiduria; contenerme por 
vuestra justicia; consolarme por vuestra mise-
ricordia, y ampararme por vuestro poder. Os 
consagro todos mis pensamientos, palabras, 
obras y trabajos, a fin de que de hoy en ade-
lante piense siempre en Vos, hable dé Vos, 
obre según Vos, y padezca por Vos. Señor, 
hágase en mi, de mi , y de todas mis e sas, 
vuestra santísima voluntad en tiempo y eter-
nidad. Suplicóos ¡lustréis mi entcndimienlo, 
abraséis mi voluntad, purifiquéis mi corazón, 
y sanlifiquéis mi alma. Alentad, Dios mío, 
mi tibieza, para satisfacer por mis pecados; 
para resistir a las tenlaciones quj se me ofrez-
can, para refrenar las pasiones que me domi-
nan , y para adquirir las virtudes que me con-
vienen. Llenad mi corazón de un tierno amor 
de vuestra bondad , de un odio eficaz a mis 
pecados; de una abrasada caridad para con mis 
prójimos^ y de un firme menosprecio del mun-
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do, para que asi viva sujeto á mis mayores, 
caritütivo con mis enemigos, fiel á mis amigos, 
y tratable con mis inferiores. Socorredme, Se-
ñor, con vuestm gracia, para vencer la lu ju-
ria con la mortificación; la avaricia con la lar-
gueza; la ira con la paciencia, y la tibieza COQ 
el fervor. Goncededme, Dios mío, prudencia en 
las empresas; magnanimidad en los pt ligros; su-
frimiento en los trabajos; moderación en las 
felicidades; atención en la oración; templanza 
en la comida; cumplimiento exacto en los em-
pleos ó cargos que pesan sobre m i , y constan-
cia en mis resoluciones. Fortalecedme, Señor 
para que ponga todo cuidado en mantener una 
conciencia limpia; un esterior modesto, una 
conversación edificativa ; una conducta ajusta-
da, y que me aplique incesantemente é vencer 
mis apetitos; 6 corresponder á vuestra gracia; 
á observar vuestros mandamientos, y ó mere-
cer mi salvación. Dadme á conocer. Dios mió, 
la pequenez de la tierra, la grandeza del cielo, 
la brevedad de esta vida y la eternidad de I» 
otra, para que asi rae disponga á una buena 
muerte; tema vuestro juicio; me libre del in-
fierno, y consiga la gloria , por los méritos de 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. 
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gagjua 7, i ínca ás , «iebr. ^fiadirse; las «íosUaSas, las c a n t i -
ñas p. Vi , i . 2, t'i h mayor p. 31,1.' 22. pero es de ia mayor 
importancia e! ser bumilde y obediente, p . 33 ,1 . 3 , El' que" es 
humilde cnanto mas io humillan mucho mas se hutnii la; p. 38, 
1. -Se , decía Vp. 38, i . 19, eternamente sepultada en los secretos 
d é l a sabidur ía eterna, p, 42,1- O, adelantamiento en la vida 
espiritual, p. 48,1. -23, de un modo p. 49, 1.'9, raortilleaciónínr 
terior p. 51, !. i , de su Dios 1. Sá, tan l ioruamenieama-
da, y p. ya, i . 18, puso el mismo p. 73, i . M u c h o s v. 77,1.12, 
y .Jé con tes tó al punto: ¿Cómo etc.. p . 82, 1. 13, 'por su caridad 
p. 85, i . -2i, «na grao p . 88.1.13, cosa'buena, p. 98,1.'5, y .muy 
út i l . p. 98, !. 18,,que á poco p. ,99, i . -10, muy injuriosas, p. 100, 
1. 22, á todo otro b ien , p. 101, 1. 9, y que juzgaba"p. ' 102, l i 13, 
de su casa p. 109, 1. 3, de su alma, y que no p. 120. 1.11, 
revelaciones p . 123,1. 11, que ella hacia p. 124, 1. 14, sin em-
bargo todo p. 141.1. 23, piensa mas en p. 145,1.10, os espan-
té i s p./145, 1. 24, desaliento, p . 149, i . 14, resulten p 150, !, 1, 
que r r í a p. 150,1. 25, ella le dicta: p. 150, 1. 25, admirable, p á g i -
na 152,1. 25, le p. 152,1. 27, sencillez cristiana.p. 156, i . 12, su-
plicaban que se p. 162,1. 4, hacer bien por el amor de Dios todo 
io que obramos, p . 182,1. 26, hacia todas sus p. 164,1. 25. co-
m ú n , de un modo no común , p . 171,1. 2!, y también con la men-
te, p . 172,!. 28, preter ía p . 17i. !. 3, sea ahora p 184,1. 16, sus 
pequeños p . 184, 1. 18, l es ,p . 190, 1.19, gloria p . 190, 1. 21, á 
Jesucristo p. 190, l . 22, si El estuviera p . 197,1.13, ejercicio 
de la oración mas p. 200 , 1.12, El la p . 201,1 . 6, e s p í r i t u , Ja 
p . 201, l - 25, Dios. ¿,El Hijo de Dios? ;Ha! p. 202,1. 26, les p á -
gina, 203,1. 1, las quita p . 204, 1. -¡8, si se llega p. 210, 1 28, no 
se pedia p. 212, l 1, y la gloria p > 2 l 3 , 1 , 3 , os ofendieren p á -
gina 213,1.11, como un exámen p. 213, 1. 13, seria capaz p á -
gina 216,1. 30, de alguna p, 219,1.10, preciosos, p. 230,1.1, pe-
ro no p. 230,1. 4, ella algo mas p. 230,1. 14, ocasiones de t e -
mor, p 230,1. 15, los males p . 231 ,1 .3 , austera, dijo: yo lo 
puedo todo contando con aquel queme fort iüca. p . 235.1. 15, 
miradas p . 236, l . 29, y á las p. 238 , 1 . 12, que le habla p. 242, 
1.9, arreglada en todo p. 241, l . 17, El conocía p. 244, i . 18, en-
contrarlos p.245, 1. I I . sino el de abandonar p. 248, 1. 30, que 
afligía p. 251,1.28, permiso, y si el Señor no las permite, ellas 
p . 254,1. 2 i , dícíéndoles : p. 255,!. 29, obstinadamente p. 258, 
1. 19, que había p 259,1. 5, S. Gregorio, p . 259,1. 13, que os 
pido p . 269, 1. 9, Y es para p. 26.1, l . 25, ora p 265 , l . 3 , ellas, 
él las sigue eontinuamente para ser amado y ellas huyen pág i -
na 276.1. 8, las cosas p. 290,1.11, sintamos p. 294,1. 7, recibió 
el santo de p . 295,1. 29, que él debía p 396 1. 10, estar lundada , 
toda p. 301,1.2, no le p. id . 1. 12, que él le p. 302, 1. 16, Teo-
•dosio p . 303,1. 13 que ellos p . 307,1.25, que él se p. 311, 1. 7, 
tenia de gozar p . 311,1. 20, deiformidad p . 31.5 1. 13, desearla 
p. 316, 1.20, porque la voluntad de Dios era que ilasltuviese 
p. 317, 1. 25, hecho aceptar con p. 319,1. 27, bien porque nos 
ama. p. 32-2,1. 29, asido p. 325, l. 22, á esta p. 331,1. 2 , él las 
pág id. 1. 26; ni hablar p. id. 1. 29, entonces él p. 332, 1. í , po-
seer p. 333, 1. 21, Habiéndose p. 355,1. 4, bendecir sus pági-
na 357,1. 22, no deberla p. 369,1. 24, recibiré p. 373, l . 8, ya no 
p. 376,1. 30, frecuentemente p. 377,1 20, la p. id. I. 30, serme 
mas úti les p. 382,1.12, que sean p. 382, 1.13, hallan p. id. l i -
nea 15, corazones p. 393,1. 21, recibiré p. 402, l . 3, haberla 
p. 405,1.15, objeto p. 408,1. 20, Aqui me tenéis ya no me que-
jaré, os bendeciré y os daré gracias, p. 407,1. 11, que p. 409, 
1. 4, y espero p. 411,1.16, perseguido p. 413,1.12, afligiré pá -
gina 417,1. 20, y obsequioso: yo deseo p. 424,1. 1, y que haga, 
p. 425,1. I I , es. p. 425,1. 21, oprobios 
ERRATAS. 
lín. Diré. Léase. 
28. 4. virgines 
31. %. proimncípse 
M. 23. miiclio, estremada-
ineute 
37. II. coiisregracioa 
4 i . 12. essa 
92. 30. A m m s 
96. 19. persuacioa 
157. 5, cudado 
164. 22. devoción. 
172. 5. conccncia 
20!. fi. es|)!r lu la 
218. 10. ofenido 
239. 21. con ellos 
255. 30. fue momento 
284. 18. cosa 
301. 27. Kaqneí 
339. 21. entender 
352. 19. Señor J C: nuriú 
177. 20. pideré 
40§. 29. bien, lo que 
vírgenes 
pronunciase 
mucho el ser huroiii!» 
congregación. 
esla 
Aneci 
persuasión 
cuidado 
devorion, decía un» 
santa, 
conciencia 
espirilu, hieran k 
ofendido 
«orno líos 
fue ú momente 
casa 
Eagüel 
estender 
Señor. Jcsucrisíu 
murió 
pediré 
bien, Gonsiderandf 
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